
"Agradezco también la adhesión y sacrificios realiza-
dos por las mayorías de ambas Cámaras, dando una prue-
ba ejemplar de disciplina.»

»No tengo facultades para juzgar la conducta de las
oposiciones; cada cual habrá procedido como estimó que
le dictaba su deber. Esta crisis es meramente personal.
Es la crisis del Presidente.

En el Congreso se repitió la escena.
Hizo el Presidente del Consejo su quinto discurso,

que fué una segunda edición del cuarto, anunciando la
crisis.

El Sr. Gullón, en representación de la mayoría, y los
Sres. Labra y Azeárraga, en la de las minorías republi-
cana y conservadora, respectivamente, pronunciaron fra-
ses de felicitación para el Sr. Moret.

Y, con la fórmula de «se avisará á domicilio», levantó
el Presidente la sesión, cuando el reloj de la Cámara mar-
caba las siete en punto.

«Ha sido preciso hacer tales concesiones—dijo—, ol-
vidar tales compromisos, que no me considero con auto-
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Recordó que ya al leer el proyecto anunció su propó-
sito. r r

"Esta es la explicación de mi conducta. Y ruego al
Presidente de la Cámara que, en vista de la crisis, sus-
penda las sesiones, avisándose para la próxima á domi-
cilio.» .

»La mayoría está unida, el Gabinete también; no se
trata de una crisis de ideas, sino puramente personal, si
el Presidente tiene autoridad bastante para seguir en su
puesto.

«Vengo á salvar la República, la libertad y la Patria;
si sólo puedo salvar dos, salvaré la libertad y la Patria;
si sólo una, la Patria.»

"Recuerdo la frase de Castelar cuando subió el año
1873 al Poder:

«Debo hoy liquidar cuentas conmigo mismo y con el
país.^ Agradezco á mis compañeros de Gabinete su abne-
gación al no producir un conflicto y depositar en mí su
confianza.



Terminó declarando que pudo anunciar á las Cámaras
la crisis por medio de una comunicación; pero prefirió
hacerlo así porque, siendo un creyente del parlamenta-
rismo, al Parlamento acudía, para que esta crisis no me-reciese el juicio que otras han merecido.

(
Indicó, por último, á ruegos del Sr. Perojo, que si se-guía en el Gobierno, las garantías se restablecerían al día

siguiente en Barcelona, porque el Rey sancionaría la ley
votada por las Cortes.

Desde el Congreso se dirigió el Presidente á Palaciode donde salió a las nueve de la noche.
La entrevista con el Rey duró veinticinco minutosEl br Moret le planteó la cuestión de confianza, que

de necno tenia planteada ya.
Dióle cuenta de lo ocurrido en las Cámaras, y el Revle pidió noticias concretas de las sesiones y el detalle desus palabras anunciando la crisis. El Sr. Moret las dioEl Rey se reservó la contestación y manifestó al señorMoret que al día siguiente, por la mañana, resolveríaY asi quedó la cuestión.

La crisis planteada.-Por fin llegó el plantea-
miento de la tan anunciada crisis.

A las nueve y media de la mañana entró el Sr Moreten Palacio, permaneciendo en la Cámara regia cerca de
UU& iiorSiÉ

A la salida manifestó lo siguiente:

DÍA 21-NO hubo crisis.-Lo ocurrido fué losiguiente: 1U
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ridad necesaria, con fuerza moral para seguir gobernan-
do. Por eso voy á Palacio, para plantear la crisis.»

Insistió, para que todos lo entendieran, en que exclu-
sivamente se trataba de una crisis de Presidente.

_ «El Jefe del Gobierno—añadió—, que lo es del partido
mientras ocupa la Presidencia, deja compacta la mayo-
ría, deja unida la mesnada, para que otro pueda gobernar
después."



Esperábase una modificación ministerial, mediante la
que entrasen á formar parte del Gabinete hombres signi-
ficados por su adhesión a! Sr. Moret y representantes delas doctrinas más avanzadas del liberalismo. Creíase que
de este modo se hubiera constituido un Gobierno de espí-
ritu amplio, acomodado á los pensamientos del partido.El enojo y el disgusto eran evidentes, y habían de tener
resonancia.

«El Presidente del Consejo manifestó á sus compañe-
ros que los reunía para poner en su conocimiento la nega-
tiva de S- M. á admitir la dimisión que en la noche ante-
rior le presentó en nombre de todo el Gabinete.

»E1 Rey funda su determinación en la interpretación
de sus deberes constitucionales, los cuales le llaman á re-
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«S M. el Rey me ha ratificado su confianza, neeán-coTstRSni; t*^»**GobÍe
™°' V°*&¿SEL

constitucionales, la primera, porque dice que el Gobier-no ha contado y cuenta con el apoyo de las Cortes y no
cuaTs 6; Li *̂dOT !aS indicaci-es del Parlamenta, al'cual se debe prestar el mayor respeto posible. La segun-da porque estima que el bien del país reclama Gobiernos
edeoS ?J n° Sltuaciones Peajeras, de las cuales el Ee?es decidido enemigo; y como estima, además, que el ac-tual Gobierno, representación indiscutible del partido li-beral, tiene una misión que cumplir, cual es la de desen-volver el programa que ha expuesto, por eso me ha hon-rado con la ratificación de su confianza y con el deseo deque continué el Gobierno actual.»

De lo ocurrido en el Consejo de Ministros celebrado
en la misma tarde de este día se dio la siguiente nota
oficiosa:

Quejas y COmentanos.-El desenlace inesperado(no para todos) de la crisis, produjo muchos comentarios.Entre a'gunos elementos liberales era grande el disgustoLos amigos incondicionales y constantes del Sr. Moretmanifestaban su queja, porque se prescindía en absolutode sus servicios, y continuaban las cosas sin modificaciónalguna como cuando era Presidente del Consejo el señorMontero Ríos.



"Ninguno de estos casos ocurre en el presente, puesto
que el Gobierno había obtenido en el Senado una de las
votaciones mayores que se registran en la Alta Cámara, y
contaba con el apoyo incondicional y entusiasta de la ma-
yoría del Congreso.
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«Entre los trabajos urgentes que se derivan de la la-
bor parlamentaria, tratóse de la situación de Cataluña, de
la manera de interpretar y aplicar la ley llamada de'las
Jurisdicciones y de la línea de conducta que debe seguir-
se para el restablecimiento, de la paz moral en el Princi-pado, inspirándose para ello en una política de libertad
y de elevación de miras. El Consejo, con este motivo, ma-
nifestó su adhesión á la interpretación dada á la ley por
el Presidente, cuando en el Senado contestaba en el día de

»En vista de la resolución de la Corona, los Ministros
discutieron la conducta que debían seguir, acordando con-
tinuar los trabajos parlamentarios, sin más interrupción
que la indispensable por la proximidad de las fiestas de
Semana Santa y por la necesidad de llevar á la práctica
las resoluciones que las Cortes habían tomado en materias
arancelarias, económicas y sociales, y de la preparación
ya urgente, del presupuesto. En su consecuencia, el Go-
bierno rogará á los Presidentes de las Cámaras convoquen
á sesión para el día de mañana, á fin de darles cuenta de
su resolución.

»E1 Rey considera que el cambio constante y la ines-
tabilidad de los Gobiernos producen graves daños á los
intereses públicos, y entiende que, también por esta ra-
zón, debe continuar el actual Gabinete, pues hace sólo
ocho meses que el partido liberal ocupa el Poder y no ha
tenido aún tiempo de presentar á las Cortes los proyectos
y reformas que tiene preparados.

»En estas condiciones, la Corona no tiene orientación
ni indicaciones que pudieran guiaría en la sustitución del
actual Gobierno; y no teniéndolas, cualquiera resolución
que no fuera la de reiterarle su confianza, carecería de un
fundamento constitucional.

solver las crisis cuando la división entre los Ministros ó
la falta de apoyo en las Cámaras impiden á los Gobiernos
continuar dirigiendo los negocios públicos.



Antes de las tres de la tarde advertíase en los pasillos
de la Cámara inusitade animeción. Los comentarios aoer-

Veamos lo ocurrido
Por la mañana hubo Consejo con S. M. el Rey.
El Sr. Moret obtuvo la firma Real para el decreto sus-pendiendo las sesiones de Cortes, y pudiendo publicarlo

desde luego en la Gaceta, sin tener en cuenta el estado dela Cámara, y, sobre todo, de sus amigos, quiso presentar-
se el mismo á leerlo.

DÍA 22.-Suspensión de sesiones.-J¡scánda-
10 parlamentario-La escena ocurrida en este día enel Congreso no tsene precedentes en los anales parlamen-
tarios.
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«La crisis del hambre se acentúa terriblemente.«M este momento un numeroso «runo de fcrar.ain.ln™»ha entrado en un establecimiento B se vSpaTapoderándose de éste y distribuyéndoselo P

( "Los guardias de orden público han intentado detener
»E°n S atffd°reS

' PT 0íénd0Se UQ ran e^d"o«En la plaza, un millar de trabajadores se halla enactitud hostil We á los municipales, los cuales con"
el pan! t9meridad

' 1uieren ¿«tener álos que han coghlo
«Otro grupo de obreros ha asaltado un puesto de panen un barrio extremo de la población. El dueño del puestoimpregnado por le actitud de los obreros, puso las exis-tencias a disposición de éstos. Cada uno tomó un kilo depan, dejando intacto el dinero y los demás comestibles»1 odas las sucursales del establecimiento central de laGanadería Moderna han sido asaltadas. Los obreros lle-váronse el pan, causando algunos destrozos.»

Hubo varios heridos



Llegó en esto el Presidenta del Consejo al despacho
del Sr. Canalejas, y celebró con éste una detenida confe-
rencia.

El Presidente de la Cámara anunció á los que le in-
terrogaron acerca del particular que si el Gobierno rei-
vindicaba su derecho de prioridad para hacer uso de la
palabra, tendría que obedecer al Reglamento, no pudien-
do, por lo tanto, usar de la palabra los que mostraban
deseo de producir un debate.
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Las minorías, y principalmente la villaverdista,anun-
ciaban su propósito de aclarar bien lo sucedido para po-
ner en claro los hechos, y anunciaban que presentarían y
apoyarían la siguiente proposición:

ca de la crisis, resuelta el día anterior, eran tan ardorosos
como unánimes en la censura.

uLos Diputados que suscriben ruegan al Congreso se
sirva declarar que es para el Gobierno cuestión de honor
la discusión de una crisis sin precedente en los anales de
la Monarquía constitucional. —García Alix, Maldonado,
Nocedal, Cervantes, Vázquez de Parga, Silvela.»

Inmediatamente, el Sr. Moret, de uniforme, subió ála tribuna y dio lectura del decreto de suspensión de se-
siones.

Es indudable que el Presidente del Consejo (pues así
se había anunciado) llevaba el propósito de hacer un dis-
curso explicando la solución de la crisis; pero también lo
esque, en vista de que había elementos dispuestos con
más ó menos razón, á promover dificultades, cortó por lo

Después de ella se dijo que ya no habría discurso del
Sr. Moret explicando la crisis y que todo quedaría redu-
cido á la lectura del decreto suspendiendo las sesiones.

Con la proposición en la mano entró en el salón de se-
siones muy airado el Sr. Silvela (D. Eugenio), y apenas
entró, la depositó sobre la mesa del Presidente.

No bien se comenzó á leer el acta, el Sr. Silvela pidió
la palabra acerca de ella, con propósito, á juzgar por sus
primeras voces, de increpar duramente al Gobierno; pero
le salió al encuentro el Sr. Canalejas, y el Secretario dio
lectura del acta.



Un amigo del Presidente del Consejo, el Sr. Conde de
Sagasta, le dijo, asiéndole de un brazo:

Se produjo un gran escándalo
Las voces de los Sres. García Alix, Silvela y algunos

de las tribunas corearon el final de la sesión. De la ma-
yoría misma le increparon algunos Diputados; otros en
voz baja pronunciaron muchas y acres censuras.

Y luego empezó el desfile. Un desfile rumoroso, de in-
quietud y de enojo indiscutibles.

sano y echó el cerrojo á las Cortes con la lectura del de
creto

Fué aquello ni visto ni oído. Un relámpago... precur-
sor del trueno, según decía después, donosamente, un
maurista.

aVamonos, D. Segismundo. Esto es con el decreto
de suspensión de sesiones. Si llega á ser el de disolución,
le lynchan á usted. ¡Vámanos, vamonos!»

Cuando ya se había levantado la sesión, llegaron al
Congreso los Sres. Maura y Dato, á quienes informaron
sus amigos del escándalo que se había armado.

El Sr. Maura dijo entonces:

Siguieron los gritos, las protestas, y los Diputados
fueron poco á poco desfilando hacia los pasillos.

Los comentarios de censura fueron muchos, y lo más
importante era que algunos partían de los amigos del se-
ñor Moret.

Y el Presidente se alejó, llevando pintada la emoción
en el pálido semblante.

»He de añadir, sin embirgo —continuó diciendo el se-
ñor Maura—, que concedo más importancia que á las pro-
testas de mis amigos á las manifestaciones hostiles he-
chas por elementos de la mayoría.»

«Si yo hubiera estado en la sesión, no habría des-
pegado mis labios; pero no tengo nada que decir á mis
amigos por su protesta

La fecha que se señalaba para reanudar las sesiones
fué la del 19 de Abril. Nadie creyó que así sucedería.



Para el yiaje del Monarca se habilitó como barco de
guerra el vapor Alfonso XII,de la Compañía Trasatlán-
tica, dándole escolta otros buques de la Armada.

Por una cuestión de etiqueta surgida entre ei Gobier-
no y los periódicos, éstos no enviaron representantes-co-
rresponsales á Canarias, como habían hecho en todos losviajes de S. M. La cuestión fué que el Gobierno prohibaque los representantes de los periódicos pudiesen ir en el
Alfonso XII, sino en otro deles barcos de la escuadra yhabiendo considerado los periodistas que esto, además dedepresivo para ellos, era dificultarles su información de-sistieron de hacer el viaje. '

Sólo fué, como periodista, el Senador del Reino señorMarques deValdeiglesias, Director-propietario de La Épo-
ca, de cuyo periódico tomamos las noticias que aquí consignamos referentes al viaje.

El Rey y los Infantes tuvieron en Cádiz un recibi-miento entusiasta. A las dos de la tarde embarcaron en
por l^ultí d

Para C°ntmuar 8U viaÍe> siend° aclamados

DÍA 24.—Viajes del Rey. — Cádiz. — S. M. el
Rey, que el día anterior había salido de Madrid para lle-
var á cabo su proyectada excursión á Canarias, Uegó á
Cádiz en esta fecha, acompañado de los Infantes Doña
María Teresa y D. Fernando, los Ministros de Guerra y
Marina, Sres. Luque y Concas, y el de Gobernación, se-
ñor Conde de Romanónos.

DÍA26.-Intentona carlista. - Fuese de buenafe, ó para llevar a cabo alguna jugada de Bolsa, como ha-bía ocurrido en otras ocasiones, es lo cierto que hacía díasse susurraba que los carlistas de Barcelona tramaban algocontra el orden público. s
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Lo que resultó cierto fué que este incidente afirmó en
el pensamiento del Sr. Moret la idea de la disolución, y la
decisión de no volverse á presentar ante aquellas Cortes.

Los catalanistas publicaron dos documentos contra la
nueva ley, invitando, en nombre de la solidaridad cata-
lana, á los republicanos á una fiesta de coalición en Bar-
celona, por haberles ayudado á combatir la ley.



ñuelos

Al fondear el Alfonso XII encontrábase rodeado por
todas las embarcaciones, que saludaban con sus silbatos
y sirenas, al mismo tiempo que las bandas de música to-
caban la Marcha Real.

Seguían al buque regio los de la escuadra, todos los
cuales estaban avistados desde las ocho y media.

Fuera del puerto recibieron al Alfonso XIInumerosas
embarcaciones empavesadas, á bordo de las cuales iban
muchas distinguidas personas.

Viajes del Rey.—Tenerife. —A las once y media
de la mañana fondeó en el puerto de Santa Cruz de Te-
nerife el trasatlántico Alfonso XII, que conducía al Rey
y á los Infantes.
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En efecto; en esta fecha, entre otras noticias del su-
ceso, se recibió la siguiente:

»Fué detenido Francisco Gr.tu, titulado Comandante
carlista, y un hijo suyo de diez y siete años.

»La Policía sigue trabajando para indagar en dónde
se hallan otros depósitos de armas que se supone existen.»

«La Policía ha realizado un registro en una casa de la
calle del Carmen, barriada de Gracia, hallando en ella
millares de cartuchos,correajes,fusiles Remington y otros
artefactos de guerra.

Los carlistas de Madrid protestaron de que se acha-
case á su partido intentona alguna.

En este sentido se expresó el Jefe de la minoría car-
lista, Sr. Barrio y Mier.

Desde los muelles y playas del puerto presenció la en-
trada del Alfonso XIIun enorme gentío.

Las Autoridades de la provincia se dirigieron á bordo
del Alfonso XII,para cumplimentar al Monarca.

Al avistarse desde el buque el archipiélago, el Rey
subió á cubierta, y en ella permaneció hasta el momento
de la entrada, admirando el hermoso paisaje.

Las personas que iban á bordo de aquellas embarca-
ciones daban vivas entusiastas al Rey y á los Infantes,
con otros á España y á Canarias, y saludaban con los pa-



(

Las Autoridades pidieron al Rey noticias de la trave-
sía, y S. M. manifestó que había sido feliz, sin que ocu-
rriese ningún accidente.

El Rey y los Infantes desembarcaron después de lasdoce, con los Ministros de la Gobernación, Guerra, Mari-na y todo el séquito palatino.
En el muelle recibieron al Rey todas las Autoridadesprovinciales y locales, y numerosas Comisiones oficiales.El Alcalde dio la bienvenida á D. Alfonso en nombrede la capital.

co4St re sr¡E a fi68ta
' Canta"d0Se en Ja «¡*U*.

El Rey y los Infantes, acompañados del Obisno a«

vento IT/t? edk visi*aron las Personas Reales el con-
tentes a L oSleg0.' e Ael que residen religiosas Pe^°-cientes a la Orden de Asuncionistas francesas.
Infa^rríertr 6 C°nVent° ****" Ó á la

o-« D»IA ,?7 -Viajes del Rey.-Tenerife.-La La-
fa^^S n GSta -híZ° S- M- el Ee *acompañado de
m8.- ' SU V1-Sltf a la imP°rtante ciudad de La La-guna antigua capital de la isla, y cuna, por decirlo así;pendido GS d6 6lla- E1 reCib™¿ento fué es^
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El enorme público reunido en los muelles saludó alMonarca con entusiastas aclamaciones.
Después de los saludes se organizó la comitiva regia

y por las calles del Muelle y Eduardo Cobián, plaza de láConstitución y calles de la Cruz Verde, Santo Domingoy ísoria, se dirigió á la iglesia matriz de la Concepción,donde se celebró el Te Deum. P 'Las calles citadas, como toda la capital, estaban mag-
níficamente engalanadas.

En el templo recibió al Rey el Obispo de la diócesis,con Comisiones del Cabildo y del clero de TenerifeM recibimiento hecho al Monarca en esta capital fuécomo se esperaba, entusiasta y brillantísimo



mi-fL i 7 6dla Saheron las Eeales Personas y su co-mitiva en el tranvía eléctrico, para regresar á Tenerife,siendo despedidas con gran entusiasmo. '
Sart P ,r r̂m de,a, tarde re Sresó la re Sia comitiva áSanta Cruz de Tenerife, dedicándose á visitar los esta-blecimientos benéficos y militares.

La Infanta Doña María Teresa dirigióse con su ser-vidumbre, el Mmistrode la Gobernación y Autoridadeslocales, a visitar el Hospicio y otros establecimientos de-Beneficencia, siendo constantemente aclamada.La impresión que S. A. produjo fué gratísima.
En todos los establecimientos la hicieron obsequios

que aceptó complacidísima.
Entretanto, el Rey y el Infante D. Fernando, con sus

respectivos séquitos y los Ministros de la Guerra y de Ma-
rina, hicieron una visita á los cuarteles y á las batería*.En cuantas calles recorrieron las respectivas comiti -vas, fué delirante el entusiasmo del público, que aclamó
incesantemente á las augustas personas.

Un detalle curioso es el de que en muchos puntos del
tránsito veíanse rótulos alusivos á la Princesa Victoria
Eugenia de Battenberg, futura Reina de España.

En el semblante de las Reales personas se reflejaba la
satisfacción que les producían las continuas pruebas de
afecto de que eran objeto.

A media tarde fondeó el crucero Conde, que iba á sa-
ludar á S. M. el Rey.

Terminadas las visitas de S. M. el Rey y de la Infan-
ta, ambas comitivas dirigiéronse, á las cinco y cuarenta
minutos, al Club Náutico, desde donde presenciaron las
regatas organizadas en su obsequio, y que resultaron ani-
madísimas y sin incidentes que lamentar.

A las seis y cuarenta y cinco minutos volvieron las
Reales personas al Alfonso XII, con objeto de cambiar de
traje.
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El teatro estaba magníficamente decorado, con rique-
za y originalidad, presentando soberbio aspecto.

A las ocho y cuarto de la noche desembarcaron nueva-
mente el Rey y los Infantes para dirigirse al teatro, don-
de el gremio de cosecheros de frutas había organizado en
su honor un banquete monstruo.



En la embocadura fiel escenario veíanse dos palmeras
monumentales y grupos artísticos da plantas tropicales.

Los palcos se hallaban ocupados por lo más escogido de
la sociedad, destacándose en ellos hermosísimas señoras
y señoritas, espléndidamente ataviadas.

Una notable orquesta amenizó el banquete, que resul-
tó una fiesta muy brillante.

A las diez menos cuarto terminó el banquete, en me-
dio de una explosión delirante de entusiasmo.

En los alrededores del teatro, la muchedumbre, esta-
cionada, aguardaba la salida de las Reales personas. El
tránsito hasta el muelle fué una ovación continuada.

La bahía presentaba un espectáculo fantástico, ilumi-
nada caprichosamente y con gusto exquisito. Las nume-
rosas embarcaciones que se encontraban en el puerto apa-
recían iluminadas con farolillos de colores.

La escena era soberbia, verdaderamente indescrip-
tible.

La falúa regia fué escoltada hasta el Alfonso XIIpor
muchas embarcaciones..

El Rey fué incesantemente aclamado y vitoreadoigual que los Infantes. '
Se lanzó una verdadera lluvia de flores al paso de lacomitive.

DÍA 28.—Viajes del Rey.—La Orotava —El
Puerto de la Cruz.-A las ocho y treinta de la ma-ñana desembarcaron S. M. el Rey y los Infantes Doña
María Teresa y D. Fernando, con los Ministros y toda
su comitiva.

Fueron recibidos en el muelle por las Autoridades lo-
cales y un inmenso público.

A las ocho y cuarenta se dirigió toda la comitiva
por entre un inmenso gentío, á tomar el tranvía para irá visitar la villa de La Orotava.

La recepción en la misma fué grandiosa y delirante.Las calles se hallaban engalanadas, luciendo vistososarcos.
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Guirnaldas de flores, mezcladas con frutas del país,
adornaban toda la sala. Pabellones de banderas y escudos
nacionales completaban el decorado.



Se levantó un arco, que lucía una muy expresiva ins-
cripción para el Rey y los Infantes.

En este recibimiento tomó activa parte la colonia in-
glesa, que se había asociado con entusiasmo.

Todas las calles estaban espléndidamente adornadas.
La recepción en el Hotel Taoro, suntuoso edificio que

se encuentra en el fondo del valle, supera á todo cuanto
pudiera decirse, rayando en el delirio.

En todos los caseríos de la carretera el vecindario ri-valizó en sus agasajos hacia la familia Real.
La recepción en el Puerto de la Cruz fué muy entu-siasta, desbordándose el pueblo en vítores y aclamacio-ciones al Rey y á la familia Real.
En todos los poblados que conducen á La Orotava, la

multitud se agolpaba para presenciar el paso del Rey
aclamándole sin cesar.

De allí se dirigió la regia comitiva á visitar el vallede La Orotava y el Puerto de la Cruz.
La expedición se realizó en tranvía hasta Tacorontey desde aquí en 20 carruajes hasta el hotel Taoro.

(

El carruaje que conducía al Rey y sus hermanos lle-
nóse materialmente de flores.

Esta se dirigió á la iglesia, donde se cantó un solem-ne le Deum.
Después dirigióse á visitar el Botánico.Reino mucha animación y alegría, llamando mucho laatención del Rey las magníficas alfombras de flores conque se habían adornado las calles y plazas de la po-

"Alcalde á Presidente Consejo
uOrotava, 28 (5-10 tarde)

"Al salir de La Orotava S. M. y AA. RR., en medio
de delirante ovación, ruego á V. E. sea intérprete cerca de
S. M. la Reina del profundo sentimiento, lealtad y cari-
ño de estos habitantes, demostrados en repetidos vivas y
aclamaciones al augusto Monarca y Real familia.»
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El Alcalde de La Orotava envió el siguiente tele-
grama:

Los expedicionarios estaban entusiasmados por la es-
plendidez del paisaje que ofrece el valle.



De estos datos, resulta que el exceso líquido de los in-
gresos realizados sobre los calculados en el presupuesto,
fué de 23.736.092 pesetas, y que en los gastos presupues-
tos había un exceso sobre los pagos ejecutados de pese-
tas 20.926.674.

Los gastos presupuestos eran de 981.328.965 pesetas;
las obligaciones reconocidas y liquidadas fueron pese-
tas 964.097.391; los pagos líquidos ejecutados ascienden
á 960.402.291, y los restos pendientes de pago represen-
tan 30.501.611 pesetas.

Liquidación del presupuesto de 1905.—Publi-
cóse en esta fecha la liquidación del presupuesto del Es-
tado en el año 1905.

Los ingresos presupuestos fueron 1.002.843.159 pese-
tas; los derechos reconocidos y liquidados ascendieron á
1.034.734.931; la recaudación líquida obtenida por dicho
año y por resultas de ejercicios cerrados, importó pesetas
1.026.579.252, y los restos pendientes de cobro ascienden
á 64.171.663 pesetas.

188 SOLDEVILLA.—EL AÑO POLÍTICO

Agitación carlista. — Aunque en los primeros días
se negaba toda importancia á los rumores de agitación
carlista, en las esferas oficiales se tenía el profundo con-
vencimiento de que, en efecto, había existido una cons-
piración de carácter político y de condición carlista, tra-
mada con el fin de producir un levantamiento en Cataluña.

Las últimas noticias decían:

«Gobernador de Barcelona á Ministro de la Goberna-
ción

"Continuando el servicio empezado anteayer, se prac-
ticaron esta mañana varios registros, encontrándose en el
número 32 de la calle de Villadomat cajas cerradas que
contenían 57 fusiles, 5 bayonetas' y 18 paquetes de car-
tuchos, quedando detenido el dueño de la casa, Luis Font,
que afirmaba tener el piso subarrendado á otro individuo."

En los días siguientes se encontraron más armas y se
hicieron algunas detenciones.

El exceso de los derechos reconocidos y liquidados so-
bre las obligaciones, fué de pesetas 70.637.539, y la re-
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fiS I7fi q«i 6? da 6XCedÍÓ de los P&g°s ejecutados enbb.líb 961 pesetas que es el superávit, con la circuns-
iTifi «-S™ 1uedando Pendientes de cobro créditos porb4.171.6jd pesetas, contra 30.501.611, débitos pendientes
de pago, resulta que el exceso de los restos sin cobrar so-Dre los pendientes do pago importan 33.670.051 pesetas,lo cual asegura con exceso el mencionado superávit.

Durante dicho año se concedieron créditos supletoriosy extraordinarios por 13.043.989 pesetas-, de cuya can-tidad corresponde á caminos vecinales 6.000.000 de pe-
setas y a carreteras, 6.443.500, y resultaron sobrantespor el primer concepto 2.086.263 pesetas, y por el segun-
do, 1.097.416.

También del crédito de obras hidráulicas aparece otro
excedente de 1.561.112 pesetas.

Las manifestaciones se repitieron en el puerto. Las
numerosas personas que ocupaban las embarcaciones
aplaudieron y vitorearon sin cesar.

La ceremonia fué breve y solemne.
La amplia plaza estaba repleta de curiosos, que salu-

daron con vivas y aplausos la llegada de D. Alfonso.
Firmaron el acta, con una pluma de oro, el Rey, los

Infantes, los Ministros y las Autoridades.
Bendijo la primera piedra el Obispo de Tenerife.
Al terminar la ceremonia y marchar la regia comiti-

va, se repitieron las manifestaciones de entusiasmo.
Desde el domicilio de la Cruz Roja, el Rey ysu comitiva

se dirigieron al muelle, para embarcar en el Alfonso XII.
Los muelles y calles inmediatas estaban llenos de pú-

blico, que hicieron al Monarca la más entusiasta mani-
festación de despedida que puede imaginarse.

Al embarcar el Rey y los Infantes en la falúa, las
aclamaciones fueron delirantes.

DÍA 29.—Viajes del Rey.—Salida de Teneri-
fe.—En esta fecha, después de procederse al acto de jura
de banderas y de visitar la Cruz Roja, siendo en todaspartes ovacionados, salieron las Reales personas de Santa
Cruz de Tenerife para Santa Cruz de la Palma.

Antes S. M. inauguró ei monumento dedicado al Ge-
neral O'Donnell.
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Asistieron todas las de la isla, los representantes en
Cortes, los Cónsules extranjeros, individuos de las Corpo-
raciones y otras distinguidas personalidades de Tenerife.

Terminó el banquete ya bien entrada la noche.
Después de la comida, las Autoridades y los demás in-

vitados se despidieron del Rey y los Infantes.
S. M. expresó á todos su satisfacción por el recibi-

miento y agasajos de que había sido objeto, manifestan-
do su agradecimiento.

A las doce y cuarenta y cinco de la noche zarpó del
puerto el Alfonso XII, con rumbo á Santa Cruz de la
Palma.

No obstante lo avanzado de la hora, los muelles se-
guían llenos de gente, así como las embarcaciones que se
encontraban en la bahía, rodeando el buque regio.

Los vivas y los aplausos se repitieron largo rato. Las
embarcaciones estaban iluminadas, y la bahía presenta-
ba precioso aspecto.

El Rey y los Infantes estuvieron sobre cubierta mien-
tras salía el Alfonso XII, hasta perderse de vista la isla.

La falúa regia fué escoltada hasta el Alfonso XIIpor
numerosos buquecillos. A bordo del Alfonso XIIse cele-
bró el banquete con que S. M. el Rey obsequió á las Au-
toridades.

uLas Palmas, 30 (7,55 tarde)
"Con motivo del mal estado del mar, al llegar á la al-tura de Santa Cruz de la Palma el Alfonso XIIcambió re-pentinamente de rumbo, marchando hacia este puntodonde llegó á las seis y cuarto.

DÍA30—Viajes del Rey.—Las Palmas.—Entodo el día de la fecha no se recibieron noticias del viaje
de S. M. el Rey, que al medio día, próximamente, debió
.haber llegado á Santa Cruz de la Palma; rumbo que lle-vaba el Alfonso XIIal salir de Tenerife.

Esto produjo alguna inquietud, por ignorarse el para-
dero del buque que conducía á S. M. el Rey.

Algún periódico dijo que el Alfonso XIIhabía sufrido
averias; pero esta noticia no se confirmó.

El siguiente telegrama explica lo ocurrido:



La ciudad amaneció engalanada vistosamente.
Los buques estaban todos empavesados.
Tanto la población como la bahía presentaban un so-berbio aspecto.
Desde las primeras horas de la mañana un enorme pú-

blico invadía los muelles, deseoso de presenciar el desem-
barco de S. M. el Rey y de los Infantes.

Las calles de León y Castillo y de Triana, por las que
había de pasar la regia comitiva, estaban igualmente lle-
nas de millares de almas.

Las salvas, las sirenas de los buques, el estampido
de numerosos cohetes y de morteros, fué la señal de que
el Rey y su séquito descendían del trasatlántico para ir
á tierra.
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«En esta población se esperaba el próximo domingo álas Iteales personas.
«Al notar la repentina llegada del Alfonso XII,lapoblación en masa se trasladó á los muelles, con objetode esperar a S. M. y AA.
»Los augustos viajeros no han desembarcado."Se apresuran los preparativos para recibir á las Rea-les personas, atrepellándolo todo para terminarlos rápi-

damente. r

>
"La población se muestra satisfecha de la decisión de

b. M., y se dispone á demostrar su afecto al Rey."

En un artístico y lujoso templete, levantado en el des-
embarcadero, recibieron á S. il. y AA. todas las Auto-
ridades de la isla.

Formóse la comitiva, y se puso á poco en marcha.
Alpaso del carruaje de las personas Reales, las señoras

El clamoreo era ensordecedor y las demostraciones de
júbilo tan grandes y espontáneas, que el Rey y sobre todo
la Infanta Doña María Teresa, estaban profundamente
emocionados.

La muchedumbre prorrumpió entonces en estruendo-
sos vivas, que fueron más atronadores y entusiastas al
pisar tierra el Monarca.

DÍA 31.—Viajes del Rey.—Las Palmas.—En
este día desembarcaron el Rey y los Infantes en la capi-
tal de Gran Canaria.



Desde la catedral se dirigió la comitiva regia al Ayun-
tamiento.

A la salida de la catedral repitiéronse las aclama-
ciones.

que ocupaban hermosas tribunas arrojaban nubes de flores
y soltaban centenares de palomas.

La entrada en la ciudad ofreció un aspecto fantástico.
Los balcones estaban atestados de elegantes damas,

que lucían lazos con los colores nacionales, incluso las se-
ñoras de la colonia inglesa.

Las aclamaciones no cesaron en toda la carrera, y al
llegar á la catedral, la ovación fué delirante.

El Rey, bajo palio, entró en el templo, cantándose un
Te Deum.

,,. Los aranceles de Aduanas. -En esta fecha pu-
blicó la Gaceta el siguiente decreto:

«Articulo 1." Se aprueban los Aranceles de Aduanasque se publicarán inmediatamente en la Gaceta de Madrid'y contra los cuales podrán formularse y presentarse recla-maciones durante todo el mes de Abril próximo.
"Art. 2.° El Gobierno resolverá en el mes de Mayo si-guiente, previo informe de la Junta de Aranceles y Valo-

raciones, las reclamacicnesque se formulen contra dichosAranceles los que, después de rectificados, empezarán á
regir en 1. de Julio de este año.

• "AÍ*"A° se Sunda tarifa se aplicará á las mercan-
cías de todas las naciones que otorguen á los productos es-
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Su Majestad y Altezas fueron luego á visitar el Museo
canario, contemplando las momias de los aborígenes que
en el mismo se conservan.

Después asistieron las personas Reales á un lunch.
Terminado, asistieron á la garden-party que en obse-quio de los augustos huéspedes organizó la colonia ingle-

sa, siendo adamadísimos.

Se tributó á S. M. y AA. una inmensa ovación, vién-
dose obligado el Rey y los Infantes á asomarse al balcón,siendo adamadísimos.

La recepción en la Casa Consistorial estuvo brillante
y muy concurrida.
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panoles las tarifas arancelarias más reducidas, si el Go-bierno juzga que contienen reciprocidad bastante paraesta concesión La primera tarifa se aplicará á los produc-tos o mercancías de todas las demás naciones."El Gobierno podrá, además, imponer los recargos queestime convenientes sobre los derechos de la tarifa pri-mera del Arancel á las mercancías originarias ó proceden-
tes de las naciones que, por su régimen aduanero, colo-quen en condiciones especialmente desventajosas á los bu-ques ó mercancías españoles.

"También podrá imponer recargos arancelarios á las
mercancías que gocen de prima de exportación en los paí-
ses donde se hubieren producido."

Los Aranceles dieron motivo á numerosísimas recla-
maciones en el interior y á grandes dificultades con al-
gunas naciones extranjeras.

La Conferencia de Algeciras—Término de
SUS trabajos. —La Confereecia de Algeciras, reunida
hacía más de dos meses, y durante cuyos trabajos hubo
momentos dificilísimos en que se creyó podría turbarse
la paz de Europa, especialmente por la actitud recíproca
de Alemania y Francia, terminó en esta fecha sus tareas.

El informe oficial decía así:

»En lo referente á la participación de las diversas na-
ciones en el capital del Banco, se ha decidido que cada
potencia tenga una parte, y que, además, dos partes su-
plementarias sean adjudicadas al consorcio del emprés-
tito de 1904, en compensación de la cesión que hará al
Banco de su derecho de preferencia.

"En materia de empréstitos, la Conferencia ha adop-
tado, además, una declaración relativa á trabajos y ser-

«La Conferencia ha terminado sus trabajos, habiendo
llegado en todos sus puntos á completo acuerdo.

"Se ha adoptado el texto definitivo relativo á los cen-
sores del Banco del Estado marroquí y á la constitución
de una Comisión de Valoraciones y de un Comité de Adua-
nas encargado de la alta vigilancia del funcionamiento
de aquel servicio.
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»La Conferencia acuerda proceder al acta general, y
que á este efecto los textos serán examinados por una
Comisión especial compuesta del segundo Delegado de
España, Sr. Pérez Caballero, y de los Delegados de Fran-
cia y Alemania, Sres. Regnault y Klementh.»

"En lo relativo al Inspector, el Delegado holandés ha
manifestado que su Gobierno declinaba el honor de ser
llamado á facilitar el Oficial superior, si el Sultán mani-
festara este deseo, puesto que sólo hubiese aceptado su
candidatura para facilitar el acuerdo en la Conferencia.

vicios públicos en Marruecos, así como al principio de
adjudicación al que se someterán.

"El último artículo del Reglamento de policía, rela-
tivo á la repartición de puertos, ha sido también adopta-
do según el texto que presentó el segundo Delegado de
Rusia, á consecuencia de un cambio de ideas anterior
con las dos Delegaciones interesadas, que se han prestado
á facilitar un acuerdo sobre las bases siguientes: Francia
hizo observar que había recibido anteriormente un en-
cargo de la misma naturaleza en Tánger y Rabat, y que
hasta estaba en condiciones de hacer valer una situación
análoga respecto de Casablanca. No habiendo insistido
Francia, sin embargo, sobre este último puerto, se con-
vino en que no había de ocuparse más que del reparto de
instructores en seis puertos, tres para franceses y tres
para españoles; pero habiendo invocado España el gran
interés que ofrece para ella el participar en la policía de
Tánger, en razón de la numerosa colonia que allí posee,
se ha resuelto, de común acuerdo, que el cuadro de ins-
tructores en Tánger y Casablanca sea mixto; redactándo-
se, en consecuencia, el art. 11 del modo siguiente: "El
cuadro de instructores de la policía jeriffiana, de Oficia-
les y Suboficiales, será español en Tetuán, mixto en Tán-
ger, español en Larache, francés en Rabat, mixto en Ca-
sablanca y francés en los otros puertos.

El resultado fué satisfactorio para todos, y para Es-
paña muy particularmente.
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u íA^~Viajes del Rey.-Las Palmas.-P-eü-saba D. Alfonso permanecer á bordo el tiempo que dura-se su estancia en Canarias: así había dispuesto que se di-
jera a todo el mundo; pero comprendiendo que los sietekilómetros que separan el Puerto de la Luz de la ciudadpodría ser molesto para recorrerlos dos veces al día sedispuso en el palacio del Obispo una residencia real ypreparado unas veinte habitaciones con camas, cuartos detocador y baños y despachos, por si deseaba la familia Realaceptar la hospitalidad de Las Palmas.

Después, mientras la Infanta Doña Teresa, con la Con-
desa de Mirasol y ej Conde de Romanónos, visitaba el Hos-

Durante el acto se hundió una de las tribunas, que
ocupaban varias personas, produciéndose algunas de ellas
ligeras contusiones. Cuando el Rey se acercó á la tribuna
para enterarse de lo ocurrido, los mismos contusionados
comenzaron á vitorear al Monarca.

nanas

MES DE ABRIL

i
\

El Rey aceptó, y ya la noche del 31, después de la re-cepción en el Ayuntamiento, que fué magnífica, y de la
garden-party organizada por los ingleses en honor del
Rey, la familia Real pasó la noche en el Palacio episco-
pal, alhajado confortable y artísticamente. Era la primera
vez que dormían en tierra desde su salida de Cáliz.

A las diez se verificó la jura de banderas, después de
celebrarse una misa de campaña. Llamó la atención la
marcialidad y buen estado de policía del batallón de Ca-



Por la tarde se verificó la excursión á Tafira, celebrán-
dose una gran fiesta en el hermoso hotel Santa Brígida,
situado en el centro de un bosque de palmeras.

Además de éstas asistieron al banquete los represen-
tantes en Cortes, los Cónsules extranjeros en Las Palmas,
los Comandantes do los buques de guerra Iris, Conde y SanRafael, y muchas notables personalidades de la isla.

Las tripulaciones, formadas sobre cubierta, saludaban
con formidables ¡hurras'

A bordo del Alfonso XIIse celebró después el banque-
te con que S. M. el Rey obsequiaba á las Autoridades de
la isla.

DÍA 2.—Viajes del Rey.—Las Palmas.—El
Rey y los Infantes visitaron aquella mañana el crucero
francés Conde y el portugués San Rafael.En ambos fueron recibidos por el Comandante y la
Oficialidad.

SOLDEVILLA.—EL AÑO POLÍTICO

Por efecto dé un golpe de mar, se rompieron las ama-
rras, y se fué el Alfonso XIIsobre el acorazado Pdayo,
sin que resultara ninguna consecuencia desagradable.

Por la noche se verificó á bordo del Alfonso XIIuna
fiesta organizada por S. M. el Rey para corresponder á
los agasajos recibidos en Las Palmas. Consistió en una
recepción, á la que asistieron Autoridades, Diputados y
Senadores; representantes de todas las Sociedades y Cor-
poraciones de la localidad, Cónsules, colonia extranjera y
señoras más distinguidas de la sociedad de Las Palmas.

Durante la recepción ocurrió un incidente sin impor-
tancia.

La comitiva regia fué acompañada por setenta carrua-
jes particulares y multitud de jinetes.

El pueblo en masa tributó á las personas Reales ova-
ciones indescriptibles.

pital civil, antes de dirigirse en coche á Santa Brígida,
para asistir á la jira organizada por el comercio, D. Al-
fonso, con D. Fernando, el Ministro de la Guerra y sus
Ayudantes, montó á caballo para visitar las baterías y
y fortificaciones de la Isleta.

91 '6

En Santa Brígida fueron obsequiados con entusiasmo
por los elementos mercantiles.



Los elementos avanzados organizaron después de las
siete de la tarde, una imponente manifestación, encami-
nándose á la iglesia de San Julián, donde los jesuítas ha-
bían dado comienzo á la misión y censuraban durante
lo ocurrido el día anterior.

Sucesos de El Ferrol. —Unos jesuítas habían ido
á El Ferrol con el propósito de hacer misión, y á su en-
trada fueron objeto de muestras de desagrado.

En esta fecha reprodujéronse los sucesos con mayor
gravedad.
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Al terminar el banquete, á las diez menos cuarto, lasKeales personas presenciaron los fuegos artificiales que sequemaron en la plaza de Santa Ana, y que resultaron unnumero agradable y popular.
El público no cesó un momento en sus aclamacionesal Key, a los Infantes, á la Reina, á la Princesa Victoriay a España, y en imponente manifestación, acompañódespués hasta el muelle á los regios visitantes, que minu-

tos antes de las once embarcaban en el Alfonso XII,dis-
puesto para zarpar, como lo verificó, á las once de la no-che, en medio de un entusiasmo indescriptible.

La fiesta resultó suntuosa

El Rey, los Infantes y su comitiva se dirigieron des-
pués a la Lasa Consistorial, donde había de celebrarse elbanquete organizado por el Ayuntamiento en honor deS. M. y AA.

Terminado el banquete en el Alfonso XII, el Rev, losInfantes y la comitiva desembarcaron, para asistirá labatalla de flores en la calle de TrianaEsta fiesta resultó brillantísima, haciéndose un ver-dadero derroche de flores.

En la misma actitud se trasladaron á la redacción del
periódico conservador El Diario Ferrolano, que juzgando
los sucesos del día anterior había calificado de salvajes y
bárbaros á los anticlericales. La pedrea fué formidable.

Luego se dirigieron á la casa del cura de la iglesia de
las Angustias, repitiendo los mueras y apedreando furio
sámente el edificio.

Los manifestantes apedrearon el templo y derribaron
las ventanas del mismo, dando mueras á los jesuítas.
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Hubo nuevos heridos, entre ellos algunas señoras y
varios sacerdotes.

Censuróse duramente el hecho de que nadie impusiese
orden, ni que las Autoridades superiores adoptaran medi-
das para cortar radicalmente tales hechos.

Los comercios se cerraron, y los sustos y carreras de
las gentes se suce'dían á cada momento.

El motín se reprodujo con mayores caracteres de gra-
vedad, á causa de que un jesuíta llamó desde el pulpito co-
bardes á los manifestantes y excitó á los fieles para que
los hicieran frente.

Los manifestantes se situaron frente al templo, y al
salir los fieles dejaron caer sobre ellos una lluvia de pie-
dras, al mismo tiempo que entonaban cánticos revolucio-
narios.

Todos los cristales quedaron hechos añicos. Los mueras y
otros gritos eran ensordecedores.

Los agentes déla Autoridad resultaron impctentes para
mantener el orden.

DÍA 3.—Fallecimiento del General Blanco.—
En esta fecha falleció el Capitán general D. Ramón Blan-
co y Erenas, Marqués de Peña-Plata. Nació en San Sebas-tián el 15 de Mayo de 1833, y su historia militar era muy
brillante.

En 1848 ingresó en el Colegio General Militar, dedonde, después de cursar con gran aprovechamiento susestudios, salió Subteniente de Infantería en 1850.
A petición propia fué destinado al ejército de Cuba

en 1858, y después estuvo en Filipinas.
De regreso á España en 1872, se batió en el Nortecontra los carlistas, confiándole el General Moriones elmando de una columna, con la cual empezó á descollarpor su actividad, su valor y su talento militar, debido álo cual, el 73, siendo todavía Coronel, se le dio el mandode la brigada de vanguardia del ejército del Norte, alfrente de la cual, entre otros varios hechos de armas dis-tinguidos, asistió al levantamiento del sitio de Tolosa ála batalla de Puente la Reina y á la de Montejurra otor-gándosele, especialmente por esta última, el empleo deBrigadier. *



Posteriormente fué Capitán general de Aragón y de
Cataluña, y en 1879 se le nombró Gobernador general de
Cuba, donde sofocó rápidamente el movimiento insurrec-
cional iniciado en el departamento oriental, por lo cual
el Senado le dio un voto de gracias.

El 81 regresó á España, y fué nuevamente nombrado
Capitán general de Cataluña, y el 83 Director general de
Artillería; y cuando ocurrió la sublevación de Badajoz,
General en jefe del ejército de Extremadura, desde cuyo
cargo pasó al de primer Ayudante de S. M. el Rey, que
desempeñó hasta la muerte de D. Alfonso XII. Había
acompañado al Soberano en su viaje á Berlín y á París.

Volvió el 8o á la Capitanía general de Cataluña; asis-
tió á las maniobras francesas del 16.° Cuerpo el 88, y el 93
fué nombrado Gobernador general y Capitán general de
Filipinas, llevando á cabo desde este cargo la campaña
de Mindanao, á la conclusión de la cual, cuando la toma
de Marahui, el Congreso, por unanimidad, acordó felici-
tarle, otorgándole el Gobierno el empleo de Capitán ge-
neral.

En Noviembre del 75, por méritos contraídos en he-chos de armas, especialmente en la batalla Urnieta, fué
ascendido a Teniente general, nombrándosele Jefe del
primer Cuerpo de ejército de la derecha, en el Norte._ Fué el 70 Capitán general de Navarra, mandando
siempre el antes citado primer Cuerpo, y con él y con ladivisión de reserva, á las órdenes del General Martínez
Campos, tomó parte en la expedición al Baztán, en la que
tan duroscombates se libraron, concediéndosele el títulode Marqués de Peña-Plata por su comportamiento en el
combate de este nombre.
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El 97 se le nombró General en jefe del ejército de
Cuba, cargo que desempeñó hasta la terminación de la
guerra con los Estados Unidos.

De carácter afable y finísimo en su trato, el General
Blanco era una figura militar que había descollado muy
justamente por su valor, por su tacto y por su talento.

Gran parte de la opinión creyó que, no obstante las
extraordinarias condiciones del General Blanco, fué un
error del Gobierno el enviarle á Cuba el año 97, pues su
edad avanzada y, sobre todo, su mal estado de salud, ha-



Una lancha que estaba ocupada por músicos de la es-

DÍA 5.—Viajes del Rey.—Hierro.—La (rome-
ra.—Mucho se comentaron en este día las noticias refe-
rentes á la atrevida excursión hecha por S. M. el Rey á
las islas de Hierro y Gomera, pues S. M./corno se verá,
corrió verdadero peligro.

Las aguas de aquellas islas—y el que esto escribe lo
ha, experimentado por sí propio—son peligrosas en deter-
minadas épocas del año, y lo inabordable de las costashace más peligroso todavía todo intento de desembarco.
Véase lo ocurrido:
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bían de dificultarle el cumplimiento de tan ardua y pa-
triótica misión.

El acto resultó magnífico; los salones viéronse llenos
de representantes de todas las clases sociales, que acudie-
ron á saludar al Rey y á sus augustos hermanos.

Llamó mucho la atención un numeroso grupo de seño-
ritas vistiendo trajes clásicos del país, las cuales entre-
garon á la Infanta primorosos ramos de flores confeccio-
nados por ellas mismas.

Después hubo gran recepción en los salones del Nuevo
Club, que habían sido ricamente engalanados para esta
ceremonia.

Desde el embarcadero se dirigieron, á pesar de la llo-
vizna que comenzaba á caer, á la iglesia, donde se veri-
ficó un solemne Te Deum.

DÍA 4. —Viajes del Rey.—La Palma.— En esta
fecha, S. M. y AA. desembarcaron en el puerto de Santa
Cruz de la Palma, donde fueron acogidos con delirante
entusiasmo por la población en masa, que no dejó de acla-
marlos un instante.

Al llegar la escuadra frente á la isla de Hierro, con un
furioso temporal, S. M. mostró deseos de saltar á tierra.
Los Ministros intentaron disuadirle, no ocultándole elpeligro; pero el Monarca insistió, y al fin embarcó, conlos Generales Pacheco y Bascaran y el Conde de Romano-
nef, en una falúa de vapor, dirigiéndose al desembarca-dero, siendo la operación de saltar á tierra sumamentedifícil, por el estado del mar.



Pero al ver la decisión y arrojo con que S. M. desva-necía sus sospechas, su entusiasmo no tuvo límites yprorrumpió en vivas y aclamaciones frenéticos. '
Una vez en tierra, D. Alfonso manifestó el deseo deir al Ayuntamiento, para lo cual era preciso atravesar un

camino intransitable.

mentlTJ? F?*? imPosible saltar directa-mente a tierra porque el furioso oleaje no permitía á laembarcación llegar hasta la arena. S. M., haciendo unverdadero alarde de serenidad ó intrepidez, abandonó lataina y, metido en agua, ganó la orilla.
Los acompañantes imitaron al Monarca, siendo el Con-de de Romanónos quien más sufrió en el difícilpaso, pues•le cubrió el agua hasta la cintura.
En la playa aguardaba al Monarca el vecindario de laisla, que en vista del mal tiempo, consideró que el des-embarco no se llevaría á efecto.

Al saberlo el Rey, manifestó que sufragaría los cas-tos que ocasionara la reposición de los objetos perdidos

delmaUrdo7el " **"*?P-°--amente,ToÍnía
cadejo mar 7 ks deficiea^ ¿el desembar-

XT¿^tZt^T& Z°ZOh/6 a —cuencia de unSeguiaf aamentls«í **%t0d°S los en ella *»bla.ouesvdS i P.re? tó aUxilio desde los otros bu-r SquyedeTstÍo ey ti^T**"'""*»

diero°n dOS ÍBStrUmetltos 7 armas que llevaban se per-
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A causa de la borrasca y de las malas condiciones en
que iban los expedicionarios, pues todos tenían las ropas
completamente mojadas, la visita á la isla fué muy ligera,
emprendiéndose bien pronto el regreso.

La operación del embarque, aunque no tuvo ningún
accidente desagradable como el ocurrido durante la del
desembarco, fué tanto ó más penosa que esta última.

Igualmente tratóse de convencer á D. Alfonso de que
era una temeridad marchar por aquel camino; pero S. M.
llevado de su juvenil impulso, emprendió rápidamente la
marcha, siendo seguido á duras penas por el séquito y el
numeroso público, que no cesaba de aclamarle.



Cuando la falúa se dirigió al Alfonso XII,la multitud
que había en la playa se deshacía en calurosas muestras
de entusiasmo, que no cesaron hasta que D. Alfonso es-
tuvo á bordo y levó anclas el Alfonso XII.

Tan pronto como S. M. estuvo á bordo, mandó llamar
al Alférez de navio que mandaba la lancha zozobrada, al
que dirigió frases de encomio, condecorándole con la Cruz
del Mérito Naval.

Las dificultades se acrecentaron, debido á que el olea-
je era aún más violento que antes.

"Tenerife 5 (1 m.)
"Ministro Gobernación á Presidente
"Aun cuando Ministro Marina nos había advertido di-

ficultades desembarco isla de Hierro, nunca creímos ha-
bría verdadero peligro. Llegado el Alfonso XIIá las sie-
te, en vista de las advertencias de los prácticos nos
opusimos resueltamente al desembarco del Rey; pero' éste
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Su Majestad, trepando por monte propio para cabras,
al frente de la comitiva entró en el pueblo, siendo objeto
de aclamaciones unánimes y entusiásticas, dirigiéndose á
la iglesia, donde se cantó un Te Deum, y al Ayuntamien-
to, donde hubo recepción y se le ofreció un lunch, vol-
viendo á bordo y siendo aclamado.

A las cinco zarpó para Fuerteventura.
Como prueba de lo serio de las circunstancias al des-

embarcar el Rey en la isla de Hierro, reproducimos el
siguiente telegrama enviado por el Ministro de la Gober-
nación, Sr. Conde de Romanónos:

Decía así:

El Monarca desembarcó junto á las breñas acantila-
das. El Ministro de Marina dirigió esta vez el desem-
birco.

El General Bascaran corrió grave riesgo de caer al
agua.

En seguida, la escuadra zarpó con rumbo á la isla de
Gomera, donde llegó á las tres de la tarde.

A las cuatro de la tarde desembarcó el Rey en la Go-
mera, con algunos personajes del séquito; operación que
resultó difícil, por el estado del mar y las condiciones del
puerto.



Después recorrió los cuarteles, revistando las fuerzas.
Fué obsequiado con un lunch en el Ayuntamiento.
Las señoritas obsequiaron á las personas Reales con

preciosos ramos desflores.

DÍA 6.—Viajes del Rey.—Fuerte ventura.—
Lanzarote.— La travesía de San Sebastián de la Gome-
ra á Puerto de Cabras (Fuerteventura) fué buenísima.

El Rey desembarcó entre vítores y aclamaciones, mar-
chando á la catedral, donde se cantó un solemne Te
Deum.
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"fiintoá «52 n-Ue? tr° COn8ej0
' dioiendo *™. e«rt"do

dV?r A tierrílV0 razóa( lue le disuadios
¡^¡£LSfi>t$Z a aquellos habitantes que le

"Una de las lanchas en que iban soldados de Marina vuna música, zozobró, yendo todos al agua pero sendorecogidos inmediatamente. P
,,E1 Rey saltó á tierra en una roca cortada, y en me-dio de aclamaciones entusiastas y de los gritos «¡Viva elRey valeroso!,,, y trepando en seguida pofun sendero estrecho abierto en la piedra, por* donde era muy difíe 1

cu! ul\' Í6fÓ 8l 8ÍtÍ0 d°nde le es Peraba *1 Público ecual le tributo una ovación delirante
"Las palabras del Alcalde, al saludarle, revelaban laextraña emoción que les producía este caso, único en laHistoria, siendo imposible describir el estado de los áni-mos conmovidos y entusiasmados al mismo tiempo por laconducta del Rey. * F

"La vuelta no fué más fácil que la ida, y aun nos pa-reció mas peligrosa; pero tampoco hubo medios de que el±tey la aplazara hasta que mejorara el tiempo, y tomandolas lanchas como pudimos, llegamos á bordo, donde el Rey
condecoró á los tripulantes de la falúa desembarco ó in-demnizo á los marineros y músicos de la pérdida de los
instrumentos que habían experimentado, encargándose
de reponer los efectos perdidos en aquella arriesgada ope-
ración.» '...•', r

El telegrama se comentó mucho, y hasta se creyó queoriginaría una crisis.



A las cuatro de la tarde se celebró en el Ayuntamien-
to la recepción oficial, asistiendo el Obispo, los Goberna-
dores civil y militar, las Corporaciones oficiales, repre-
sentación de la Industria y del Comercio y de los Centros
docentes, Comisiones de los Cuerpos de la guarnición y
los Sres. Mora y Viesca.

Moret en Cádiz. — Con objeto de recibir á S. M. el
Rey, fué á Cádiz el Presidente del Consejo, Sr. Moret,
donde tuvo un recibimiento entusiasta por todas las cla-
ses sociales. En el trayecto, desde la estación al aloja-
miento del Sr. Moret, en casa del Sr. Toro, ocurrió un
incidente lamentable y digno de censura, y que en reali-
dad no tuvo importancia.
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Llamó la atención del Rey un desfile de veinticuatro
camellos, lujosamente enjaezados.

El Alfonso XIIzarpó para Cádiz á las cinco de la tar-
de, y el Princesa de Asturias hizo rumbo para Las Pal-
mas, conduciendo al Gobernador y la correspondencia.

Por la noche fué obsequiado con un banquete en el
Ayuntamiento. Pronunció un discurso elocuente, prome-
tiendo la rápida realización del puerto, contando para
ello con la ayuda de todos, para conseguir así que sea Cá-
diz el punto de comunicación con América y África, y los
párrafos finales de su brillante discurso fueron un canto
elocuentísimo á Cádiz, que fué acogido con una ovación
que los comensales tributaron al Sr. Moret.

Después fué obsequiado con un concierto en el Casino
El Sr, Moret es hijo de Cádiz.

En seguida comenzó el desfile de los gremios, que fué
larguísimo.

Al aparecer el Sr. Moret, fué saludado con aplausos y
vivas.-Restablecido el silencio, dióse lectura á un mensaje
del pueblo de Cádiz en que se daba la bienvenida al Pre-
sidente del Consejo de Ministros. Este documento, escrito
en pergamino, estaba encerrado en lujosas y artísticas
tapas.

Después de la recepción oficial, se verificó la popular,
trasladándose el Sr. Moret con el Gobernador y con el
Alcalde al tablado erigido frente á la fachada del Ayun-
tamiento.
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JtFíl'*~J* Conferencia de Algeciras -Fir-ma del Protocolo.-Verificóse en esta fecha la sesiónsolemne para firmar el Protocolo acordado en AlgecirasVéase lo telegrafiado por el Duque de Almodóvar?

"Delegados marroquíes exprésannos su agradecimien-
to por atención dedicada á los asuntos de su país, y espe-
cialmente á España por la hospitalidad ofrecida á Dele-
gados, y tras de ello pronunció algunas palabras decla-
rando terminadas las conferencias.

"El Ayuntamiento entró inmediatamente en Corpora-
ción á felicitar por buen éxito y declarar cuánto se ha
honrado la ciudad de Algeciras con que este importante
acontecimiento tenga lugar en ella."

«Abierta sesión y después de lectura acta general yProtocolo adicional, acordóse, á propuesta Delegado Alemama, que España quede encargada prevenir Gobierno
suizo intervención que Conferencia desea atribuir á Tri-bunal Laussannx y Oficial helvético en asunto Policía vBanco. J

"Delegado Estados Unidos declaró que, conforme ins-trucciones de su Gobierno, no podía firmar sino á reservade no tomar responsabilidad ninguna en las medidas que
sean necesarias para la ejecución de las reformas.

"Después, Marqués Visconti Venosta tuvo bondad
darme gracias, en nombre Delegado, por la manera como
he cumplido mis funciones presidenciales; hizo votos por
la dicha personal de S. M. el Rey y por la prosperidad de
nuestro país, á cuyas manifestaciones contestó en térmi-
nos adecuados.

"Procedióse inmediatamente á la firma acta final y
Protocolo.

El Duque de Almodóvar contestó con un hermoso dis-
curso de gracias.

El Protocolo. —La mucha extensión de este docu-
mento nos impide publicarlo aquí íntegro; pero consig-
namos los puntos más importantes de él.

Este interesante documento dice así:
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«En el nombre de Dios Todopoderoso
»Su Majestad el Emperador de Alemania, Rey de Pru-

sia, en nombre del Imperio alemán; S. M. el Emperador
de Austria, Rey de Bohemia, etc., y Rey Apostólico de
Hungría; S. M. el Rey de. los belgas; S. M. el Rey de Es-
paña; el Presidente de los Estados Unidos de América; el
Presidente de la República francesa; S. M. el Rey del
Reino Unido de la Gran Bretaña y de Irlanda y de los te-
rritorios británicos más allá de los mares, Emperador de
las Indias; S. M. el Rey de Italia; S. M. el Sultán de
Marruecos; S. M. la Reina de los Países Bajos; S. M. el
Rey de Portugal y de los Algaryes, etc., etc., etc.; Su
Majestad el Emperador de todas las Rusias; S. M. el Rey
de Suecia;

Aquí los nombres y títulos de todos ellos, y luego dice

"IV. Una declaración concerniente al mejor rendi-miento de los impuestos y á la creación de nuevos in-

«Los cuales, provistos de plenos poderes, se han mos-
trado de acuerdo y sucesivamente discutido y adoptado:

»I.
(

Una declaración relativa ala organización de laPolicía;
"TI. Un Reglamento organizando la vigilancia y larepresión del contrabando de armas;
„III. Un acta de concesión de un Banco de Estado

marroquí;
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"Inspirándose en el interés que se atribuye á que el or-
den, la paz y la prosperidad reinen en Marruecos, y ha-
biendo reconocido que este precicso fin sólo será alcanza-
do mediante la introducción de reformas basadas en el
triple principio de la soberanía de S. M. el Sultán, de la
integridad de sus Estados y de la libertad económica, sin
ninguna desigualdad, han resuelto, en virtud de la invi-
tación que les ha sido dirigida por S. M. jerifiana, reunir
una Conferencia en Algeciras para llegar á un acuerdo
sobre dichas reformas, así como para examinar los mediosde procurarse los recursos necesarios á su aplicación, y
han nombrado por sus Delegados plenipotenciarios á los
siguientes:



Siguen por el orden en que aparecen enumerados losdocumentos antedichos, cada uno de los cuales constituye
un capitulo del Protocolo, enlazándose todos en forma dearticulado correlativo.

El capítulo 7." y último del Protocolo, que comprende
las disposiciones generales, dice así:

"Art. 122. La presente acta general entrará en vigor
el día que todas las ratificaciones hayan sido depositadas,
y á más tardar, el 31 de Diciembre de 1906.

«En el caso de que las medidas legislativas especiales
que en ciertos países sean necesarias para asegurar la
aplicación á sus nacionales residentes en Marruecos de
algunas de las estipulaciones de la presente acta general
no hayan sido adoptadas antes de la fecha fijada para la
rectificación, estas estipulaciones no llegarán á ser apli-
cables, en lo que les concierne, sino después que se hayan
promulgado las medidas legislativas indicadas.

«Art. 123 y último. Todos los tratados, arreglos y

"De su depósito se levantará acta, de la cual se remi-
tirá á las potencias copia certificada conforme por la vía
diplomática.

«Art. 120. Para poner, si ha lugar á ello, su legisla-
ción en armonía con los compromisos contraídos por la
presente acta general, cada una de las potencias signata-
rias se obliga á provocar en lo que la concierne la adop-
ción de las medidas legislativas que fueren necesarias.

„Art. 121. La presente acta general será ratificada
según las leyes constitucionales particulares á cada Es-
tado; las ratificaciones se depositarán en Madrid lo más
pronto que se pueda hacer, y á más tardar, el 31 de Di-
ciembre de 1906.
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i
Un

ARef la mento sobre las Aduanas del Imperioy la represión de fraude y del contrabando; P
"IV. Una declaración relativa á los servicios públicosy a las obras públicas; • F u

""^«»
"Yhabiendo juzgado que estos diferentes documentospodrían ser utilmente coordinados en un solo instrumen-to os han reunido en un acta general, compuesta de losartículos siguientes:"
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"Hecho en Algeciras el séptimo día de Abril de milnovecientos seis en un solo ejemplar, que quedará depo-sitado en los archivos del Gobierno de S. M. Cató'ica vdel cua se remitirán copias certificadas conformes por lavía diplomática a las potencias signatarias »

convenios de las potencias signatarias con Marruecos si-guen en vigor. Sin embargo, se entenderá que en caso deconflicto entre sus disposiciones y las de la presente actageneral, prevalecerán las estipulaciones de esta última"En fe de lo cual los Delegados plenipotenciarios hanfirmado la presente acta general y han puesto en ella su

í«;?Sw ?^ aS ¿ 6 l0S PleniP°tenciarios por el or-den alfabético de las Naciones representadas. No apare-cen entre ellas las de los representantes mairoquíes ouepProato acní n SU aProbació^ as*a q«e el Sultán coLcTe'se* elProtocolo, como se verificó, siendo el encargado de dád-selo a conocer el Representante de Italia Sr MalmusiHe aquí los artículos del Protocolo que más directa, vespecialmente afanen á los intereses de España 7

Dat, mixto, en Casablanca, y francés «n í™ „+ lpuertos.» canees, en los otros tros

"Será reclutada por el Magzen entre los musulmanesmarroquíes; será mandada por Caids marrOoTi y será5?2 R°n P
S °eh0 PJ lert°S abÍ6rtos al comido/

, "A.rt'd;. , para ayudar al Sultán en la organizaciónde esta Policía se pondrán á su disposición Xlos Gebiernos respectivos, Oficiales v SnW,v i ' • .
españoles y Oficiales Til!buboflclales instructores
ceses...

wnciales y Suboficiales instructores fran-

Licff-AÍfA9CoÓNrEEpAr"A A */°H™Z^°* W LA Po-bS¿. de S. M. el Su^r 6Stará baj° k aUt°rÍdad -

"Reglamento poe el ouk sw nor.«v,,„
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El párrafo octavo y último de este artículo dice así

«En lo que respecta á las sumas que provengan de la
cuota especial, y que serán percibidas en los despachos
de Aduanas establecidos en las regiones á que se refiere
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s Jatease? ssas r^

"Los censores estarán en funciones durante cuatroaños.»

lo 3 Z DE, ™ Basoj dk EsxADo.-Artícu-lo-dí. El Banco adoptará las medidas que juzgue útilespara sanear la situación monetaria en Marrueco!. La mo-neda española continuará siendo admitida en la circula-ción con fuerza liberatoria.
"En consecuencia, el Banco estará exclusivamenteencargado de la compra de los metales preciosos, de las

acuñaciones y de la refundición de moneda, así como detodas las demás operaciones monetarias que ha de hacerpor cuenta y en beneficio del Gobierno marroquí.,,Art 51. Cada uno de los establecimientos que si-guen, Banco del Imperio alemán, Banco de Inglaterra
Banco de España y Banco de Francia, nombrará, déacuerdo con su Gobierno, un censor para el Banco de Es-do marroquí.

DE LOS IMPUESTOS Y Á LA CREACIÓN DE NUEVAS RENTAS.
Artículo 66. A título temporal, las mercancías de origen
extranjero serán gravadas á su entrada en Marruecos con
una cuota especial, que ascenderá al 2,50 por 103 ad va-
lorem. El producto íntegro de esta cuota formará un fon-
do especial, que estará afecto á los gastos de ejecución de
las obras públicas destinadas al desarrollo de la navega-
ción y del comercio en general en el Imperio jerifiano."

"Declaración concerniente á un mejor rendimiento



DÍA9.—Viajes del Rey.—Sevilla.— De vuelta de
Canarias, el Rey decidió pasar algunos días en Sevilla,
donde fué festejado espléndidamente, haciendo excursiones
gratísimas á Jerez, Villamanrique y otros puntos.

En esta fecha fué de notar de modo especialísimo el
entusiasmo con que los obreros agrícolas de Lebrija reci-
bieron á S. M. el Rey cuando éste regresaba de Jerez.

Al pasar D. Alfonso por Lebrija, la muchedumbre
obrera le aclamó. El Rey habló con los jornaleros, estre-
chó las manos de muchos de ellos y les preguntó detalles
de su vida.

; El Sr. Moret, que salió de Sevilla para Madrid en este
dia, dijo á un redactor de El Liberal:

DÍA 10.—Cortes cerradas.—Declaraciones de
Moret y Canalejas.— Iba aproximándose ya la fecha
del 19 de Abril, en la cual, se dijo, se habían de reanudar
las tareas parlamentarias, pero los signos no eran de tal
cosa.
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el art. 103 del Reglamento de Aduanas, su empleo será
regulado por el Magzen, con el consentimiento de las po-
tencias limítrofes, conforme á las prescripciones del pre-
sente artículo.»

"Del mismo modo, la aplicación de este Reglamento
en el Riffy, en general, en las regiones fronterizas de las
posesiones españolas seguirá siendo asunto exclusivo de
España y de Marruecos."

«Reglamento de las Aduanas dkl Imperio y de re-
peesión del fraude y del contrabando. —art. 103. en
la región fronteriza de Argelia la aplicación del presen-
te Reglamento será asunto exclusivo de Francia y Ma-
rruecos.

La prensa del día 8 publicó íntegro del Protocolo.

Este recibimiento tuvo importancia, porque Lebrija
es uno de los pueblos que más habían sufrido por la crisis
agraria en Andalucía. Suponíase que allí el hambre y la
desesperación habían fecundado los gérmenes del anar-
quismo y hasta se manifestaron temores de actos hostiles.



Un guarda viejo que había fué el único cicerone que
tuvo el Rey, quien comentó varías veces jocosamente los
desacatos históricos que contenían las explicaciones.

Al salir observó el Rey en.uno de los sitios más pin-
torescos, que junto á un muro habían construido un hor-
nillo, verdadera irreverencia contra la histórica ruina.

El .Rey, dirigiéndose al guarda, dijo sonriendo: «Aquí
es donde guisaban los romanos."

La visita terminó firmando las Reales personas en el
álbum
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„Las considero necesarias para gobernar; pero si las
abriera en Mayo, tendría que presentar los presupuestos,
y esto es imposible, porque los Ministros no han podido
trabajar, no han tenido tiempo para presentar las refor-
mas contenidas en el programa del partido liberal, que
afectan á todos los servicios.

"Miimpresión es que no se abrirán las Cortes hasta
después de la boda del Rey.n

«Mi deseo es tener las Cortes abiertas el mayor tiempo
posible.

El Sr. Canalejas, entretanto, decía en La Correspon-
dencia de España:

"Apoyo incondicional al Gobierno del Sr. Moret, pero
del Sr. Moret, llevando á la práctica todo lo fundamen-
tal, todo lo importante del programa liberal democrático,
porque los hombres nada son por sí mismos; lo son todo por
las ideas que representan."

«Duración de las Cortes, pero Cortes que trabajen, que
den muestra de vida en cuanto á los intereses del país se
refiere.

Al salir de las ruinas ordenó el Rey que abrieran el
lando que ocupaba. El público entonces era numerosísi-
mo, y los vivas al Monarca se repetían sin cesar. .

DÍA 11.—Viajes del Rey.—Itálica.— En esta fe-
cha visitó S. M. el Bey las ruinas de Itálica.

El Rey y sus acompañantes penetraron en el circo ro-
mano, recorriéndolo todo, incluso los subterráneos. ,



El «Miserere" en la catedral.— Por la tarde asis-
tieron el Rey y los Infantes al Miserere en la, suntuosa
catedral sevillana.

SOLOEVItLA.—\u25a0EL AÑO POLÍTICO212

Precedidos de varios monaguillos, que llevaban hachas
encendidas para que se viera en el camino, avanzó Su Ma-
jestad el Rey con los Infantes entre la muchedumbre que
llenaba el templo y dentro de la calle que delineaban los
alabarderos con sus gentiles é históricos uniformes. Llegó
el Rey al coro, donde se sentó en el sitial que le estaba
designado, junto á la puerta de frente del altar mayor,
que estaba abierta. A su derecha tomó asiento S. A. la
Infanta Doña María Teresa, y á su izquierda, el Infante
D. Fernando.

Apenas ocupó su sitial D. Alfonso, observó que en el
crucero de la iglesia no había nadie, porque, en previsión
de la excesiva concurrencia, se había colocado en aquellugar una fila de guardias civiles para que no avanzase elpublico.

A la hora establecida llegó el Rey con los Infantes y
sus séquitos.

El aspecto del templo era imponente. Acababan las ti-
nieblas, y el ámbito estaba obscuro. Ni una sola luz ardía
en el altar: sólo en las columnas había de trecho en trecho
una vela que producía luz escasa, la precisa para que la
gente pudiese andar sin tropezones. Entre la muchedum-
bre destacábanse muchos capiruchos de los nazarenos de
las cofradías salidas por la tarde, y que después de termi-
nar la procesión habían ido á la catedral.

La obscuridad crepuscular del templo, la inmensa con-
currencia, la expectación de la llegada del Rey, contri-
buían á dar á los preparativos de la solemnidad religiosa
caracteres extraordinarios.

sonas

La fiesta resultó grandiosa, inolvidable. No ocurrió
incidente alguno que alterase el orden ni perturbara la
tranquila expectación del inmenso público.

Desde media hora antes de la señalada empezó á acu-
dir á la catedral gentío inmenso, que llenó rápidamente
y por completo el espacio que al público estaba destinado.

A las nueve de la noche había en la catedral, según
cálculos de quienes saben hacerlos, más de 30.000 per-



Desorganización militar.—El imparáál publicó
en esta fecha un artículo en que decía lo siguiente:

«Se va á acabar ahora, de una vez y para siempre, con
la farsa que anualmente, y sin interrupción, se viene re-
presentando ante las Cortes al llevar á ellas el presupues-

to de la Guerra? ¿Vamos á tener, por fin, un presupuesto
de la Guerra que obedezca á una organización lógica y
conveniente, y en el que no resplandezcan el desorden y

las anomalías más estupenda*?
d d 1"Porque lo que aquí
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S. M. el Rey y SS. AA. los Infantes, después de ha-
ber recibido al salir de la catedral ovaciones extraordina-
rias, descansaron en el Alcázar.

Hemos reseñado estos detalles, que tienen importancia
grandísima, porque las Autoridades de Sevilla tenían te-

mores y recelos de que en esta fiesta, por las circunstan-
cias especiales que en ella concurren, ocurriese algo anor-
mal y desagradable.

Por fortuna, tales temores resultaron sin fundamento.
El Rey D. Alfonso, seguro de sí mismo y de la confianza
en su pueblo, rompió los últimos diques que la previsión
gubernativa había establecido en el ámbito del templo.

La fiesta terminó sin que ocurriese incidente alguno.

En el acto, según costumbre, rompió majestuosamente
la orquesta. Resonaron las primeras notas de la antífona
Christus factus est. El silencio se restableció instantánea-
mente y en medio de la obscuridad y en el silencio más
completo se terminó la antífona.

A las diez terminó la ceremonia, saliendo el Rey en
forma igual á la en que entró, y siendo acogido por el
gentío, que llenaba las calles, con grandes aplausos y vi-
vas. La fiesta resultó inolvidable.

El Rey dio orden inmediata para que se retirase la
Guardia civil, y la muchedumbre avanzó ruidosamente,
llenando todo el templo hasta la misma puerta del presbi-
terio. El apelmazado gentío producía sordo rumor. Los
canónigos cantores acababan de entonar los últimos lau-
des de las tinieblas. Sonó entonces la primer campanada
de las nueve.



146.000.000

189.000 83.000

Efectivo en pie de paz en 1905, h'om
bres

Invertido en Administración central
(alta burocracia militar) en 1905,
pesetas

Presupuesto ordinario en 1905, pe-
setas

2.709.745 2.885.9C0

Alemania. España

854.000.000 146.000.000

495.500 83.000

Presupuesto ordinaiio en 1905, pe-
setas

Efectivo en pie de paz en 1905* hom-
bres •_

Invertido en servicio de intendencia
en 1905, pesetas

11.232.353,60 12.237.623,80

los Sagrario* sm *?I**7' ~ Sevi"* -Visita áIOS Sagranos.-S. M. el Rey y los Infantes Doña María
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año 1899, á raíz de nuestros últimos desastres, las Cortes
están votando anualmente créditos para los gastos de
Guerra por valor de 165 á 170 millones, y aunque con
esas sumas había lo suficiente para haber reorganizado á
estas fechas nuestro Ejército, casi definitivamente, re-
sulta que en los presentes momentos estamos mucho, mu-
chísimo peor que en los nefastos días de la paz de París,
tanto por lo que afecta á la instrucción como por lo que
se refiere al material y á la organización de nuestros es-
cuálidos y abandonados elementos armados."

Después de varias consideraciones acerca de lo exce-
sivo de nuestro presupuesto de Guerra y los escasos re-
sultados que obtenemos de él, comparado con los del Ja-
pón, Italia y Alemania, haciendo notar, sobre todo, la
enormidad de nuestros gastos burocráticos, publicaba el
e'stado comparativo siguiente:

EspañaJapón

137.000.000 161.000.000

160.590 80.000

Presupuesto ordinario y extraordi-
nario en 1903, pesetas

Efectivo en pie de paz en 1903, hom
bres

Invertido en Administración central
(alta burocracia militar) en 1903,
pesetas 706.953,02 3.428.024

Italia España

235.000.000



Teresa y D. Fernando, hicieron la visita á los Sagrarios,
después de asistir á los oficies de Jueves Santo.

El gentío, que contenían las tropas, prorrumpía en
frecuentes aplausos y vivas, sobre todo las señoras que
ocupaban balcones, pues extremaban las muestras de
afecto, agitando los pañuelos.

El Rey sonreía y saludaba incesantemente
El éxito fué grande.

Al apearse las personas Reales en la tribuna, sonó una
estruendosa salva de aplausos, acompañada de ruidosos

La muchedumbie, rompiendo el cordón de guardias,
avanzó como una ola inmensa hasta el pie de la tribuna
real, sin cesar los vivas.

Las Cofradías desfilaron con la suntuosidad tradi-
cional.

Cuando acabaron de pasar, se levantó el Key, y acom-

pañado de su séquito, salió del Ayuntamiento, dirigién-

dose á pie por la calle de Tetuán á salir á la calle de las

La comitiva regia entró en el Ayuntamiento por la
plaza de San Fernando, dirigiénd se seguidamente á la
tribuna construida en la fachada de la plaza de San Fran-
cisco.

A las cinco de la tarde estaba toda la carrera atestada
de gente.

El Rey salió á dicha hora de Palacio, yendo á pie. El
séquito palatino iba delante, formado en dos filas, vis-
tiendo uniforme de gala todos los que le componían.

En medio iba el Rey, vistiendo el blanco uniforme de
Gran Maestrante de las Ordenes militares.

Detrás marchaba la Infanta Doña María Teresa, con
traje azul obscuro rameado de blanco.

Seguía el Infante D. Fernando con el uniforme blan-
co de Caballero de Calatrava.

Las Cofradías. —Por la noche presenciaron las Rea-
les personas el paso de las Cofradías desde el Ayunta-
miento.

Desde la catedral se dirigió el cortejo por la calle de
Cánovas del Castillo, plaza de San Francisco y calles de
las Sierpes y Sagasta á la iglesia del Salvador.



Estalló una salva atronadora de aplausos, y se oyeron
vivas entusiastas al Rey valiente, al Rey hombre y al
Rey católico. -

Las gentes dudaban de que el Rey la presidiera, por
los alarmantes rumores que habían circulado, y cuando
vieron que S. M. penetró entre las filas de nazarenos y
tomó el cetro que le alargaba el hermano mayor, el en-
tusiasmo fué delirante.

El Rey fué á presidirla, y el efecto que produjo su
presencia fué indescriptible.

Sierpes, frente á la calle de Cerrajería, donde se hallaba
la Cofradía de las cigarreras.

En el acto de la adoración de la Cruz fueron indulta-dos por el Rey quince reos condenados á muerte.En este mismo día salieron de Sevilla las Reales per-sonas, entre delirantes aplausos de la multitud.

La Infanta Doña María Teresa, de negro, con manti-lla también negra.
El Infante D. Fernando, de Capitán de Húsares.
La gente, que esperaba el desfile, aplaudió y vitoreóal pasar la brillante comitiva.

El Rey vestía uniforme de Capitán general de Infan-tería, con ros de diario.

A las nueve de la mañana salió la comitiva regia de
Palacio.

DÍA 13.—Los indultos de Viernes Santo.—
Su Majestad el Rey asistió á los oficios de Viernes Santo
en la catedral de Sevilla.

Declaraciones de García Prieto.— El Ministrode Gracia y Justicia, Sr. García Prieto, que había ido á
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Todavía presenció S. M. el desfile de la Cofradía de la
Sagrada Oración en el Huerto, retirándose después al Al-
cázar, á pie y por calles apartadas, pues las Cofradías in-
terceptaban el paso. El Rey pasó per entra la muchedum-
bre, que aplaudía y vitoreaba sin cesar.

Al aparecer otra vez S. M. en la tribuna, sonó otra
salva de aplausos en toda la plaza.

El Rey permaneció, mientras duró el desfile, de pie,
saludando militarmente.



DÍA 14 —Consejo con el Rey.— S.M.y AA. RR,

llegaron á Madrid esta fecha, siendo objeto á su llegada

de verdaderas manifestaciones de entusiasmo.

Inmediatamente se celebró Consejo de Ministros pre-

Sldl
El Sr"Moret manifestó que los asuntos que habían

ocupado ía atención del Consejo durante la mayor parte

del tiempo invertido fueron los relativos a Cananas.

Sf ívínistro de la Gobernación dio cuenta de las im-

nrestn^ recibidas durante la visita de S. M á aquel ar-

ESÜo y de las necesidades de emprender algunas

ob a deg grayn importancia para las islas, como asimismo

deks petfciones'dirigidas á S. M. por entidades y fuer-

™^^^X^obras que es-

timaba Ignar.de ser emprendidas sin aplazamiento

alguno. . extensión este problema, se

JSji'Stó lo" SSLi Pro»dU i reda.
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Sevilla á presentar al Rey personalmente los expedientes
de los reos que habían de indultarse el Viernes Santo,
hizo algunas declaraciones políticas, que publicó de esta
manera El Liberal^ de Sevilla:

«Declara el Ministro de Gracia y Justicia que él es
opuesto á esos propósitos.

«La suposición del Sr. Moret, relativa á la imposibili-
dad de hacer una obra liberal con la actual mayoría, la
considera el Sr. García Prieto destituida de todo funda-
mento, y declara que no puede admitirse, tratándose de

una mayoría que ha cumplido perfectamente sus debares
ministeriales, auxiliando en toda ocasión al Gobierno.

Además, esa mayoría está formada por elementos li-

berales, y no puede atribuírsele otro matiz oontrano a la

obra liberal que se anuncia, porque se halla constituida
por amigos de Moret, de Montero Ríos, de Canalejas y de

Vega Armijo.n

u Hemos hablado con el Sr. García Prieto acerca de los
propósitos del Sr. Moret respecto de la disolución de las
Cortes.



DÍA 15.—Consejo-programa.— En esta fecha se
celebró un Consejo de Ministros, en cuya nota oficiosa se
decía, entre otras cosas:

"Hecha una detallada enumeración de los grandes pro-
blemas planteados ante S. M. el Rey en el Consejo cele-
brado hoy en Palacio, resolvióse proceder con gran dili-gencia en las labores preparatorias de un presupuesto
que contenga las reformas tantas veces solicitadas por el
país y á éste tantas veces ofrecidas. A tal fin, celebra-
ránse con gran frecuencia los Consejos, dando cuentacada Ministro de las innovaciones sustanciales que lleveá los presupuestos, y como son muchos los servicios que
reclaman reformas, organización ó atención especial, aco-modados a ellos han de ser también los trabajos delGobierno.

"Por otra parte, ha quedado por desenvolver, com-pletar o llevar a cabo mucho de lo acordado por las Cor-
tes en su última etapa, y en esta situación, las provincias
hacen constantes reclamaciones, que el Consejo tiene la

«El Ministro de la Gobernación dio lectura de una
amplísima Memoria donde se resumen cuantas observa-
ciones han hecho los Ministros en el reciente viaje de
S. M. al archipiélago canario.

"Las aspiraciones da la provincia razónanse en el tra-
bajo del Ministro y en él aparecen distribuidas por De-
partamentos. En plazo muy próximo cada Centro minis-
terial habrá de-ofrecer al Consejo la solución de cuantosproblemas y deficiencias ha puesto en relieve la visita del
Rey á dichas islas.
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Don Alfonso expresó su deseo de salir al día siguiente
con dirección á París, para dirigirse á Londres, con ob-
jeto de visitar en su residencia de la isla de Wight á la
Princesa Eugenia, su prometida.

tar los oportunos proyectos de ley relativos á obras pú-
blicas que procediesen de sus departamentos, para no re-
trasar su presentación á las Cortes, sin perjuicio de que
las que pudiesen realizarse por decreto, fuesen motivo del
acuerdo del Gobierno en los sucesivos Consejos que éste
celebrara.



En efecto, después de tanta prisa para la aprobación
de la ley de Jurisdicciones y de prometerse levantar en
seguida la suspensión de garantías en Barcelona, en esta
fecha nada se había hecho. *

«Al leer ese documento, creerá el pacientísimo país
que los Ministros hablan y escriben para los honorables
habitantes del Limbo."
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obligación de atender, y que se propone examinar y has-ta donde lleguen sus facultades resolver.
"Ultimada que sea la ponencia que ha de llevarse alParlamento en orden á los prob'emas que con el presu-

puesto se relacionan, se formulará el programa político,
que entraña compromisos solemnes de los liberales, com-
promisos que no han de poner en olvido los hombres que
representan al partido liberal en el Gobierno.»

Como se ve, esta nota oficiosa tenía honores de pro-
grama de Gobierno.

El Imparcial, que no era sospechoso de falta de afecto
al Sr. Moret, dijo:

"Añadíase que las Autoridades de Barcelona, así el
Capitán general, Sr. Linares, como el Gobernador civil,
Sr. Duque de Bivona, habían aconsejado al Gobierno, por
consideraciones de orden público, el mantenimiento de
la suspensión de garantías hasta la fecha señalada."

«La grandeza é innumerabilidad de los proyectos
anunciados más produce desconfianza que alegría, y mu-
chas gentes creen que se trata de una bonita plataforma
para pasar el tiempo hasta después de la boda del Rey.

"Con referencia á un telefonema de Barcelona, se afir-
maba que el Consejo había acordado no restablecer las ga-
rantías constitucionales en aquella capital hasta después
del 1.° de Mayo, esto es, del día en que se celebra la fies-
ta anual de los obreros.

El Heraldo dijo lo siguiente, comentando la nota-pro-
grama:



Al arrancar el tren, se dio un viva al Rey

Viajes del Rey. —En el expreso de esta fecha salió,
con dirección á la isla de Wight, S. M. el Rey, acompaña-
do de los Marqueses de Borja, Mina y Viana, Conde del
Grove y el Sr. Palomino.

Expuso el Sr. Moret los planes del Ministro y habló
de la cooperación que las Empresas ferroviarias pueden
prestar á la labor del Gobierno en obras que tanto impor-
tan á la Nación como los caminos vecinales, los ferroca-
rriles secundarios y cuantas puedan contribuir al desem-
volvimiento y fomento de su riqueza y al auge de su co-
mercio y tráfico.

DÍA 16—Plan de Obras públicas.— En el Mi-
nisterio de Fomento se reunieron en esta fecha el Presi-
dente del Consejo, el Sr. Gasset, los Directores de las
Compañías ferroviarias y los representantes de los Conse-
jos de las mismas, para tratar asuntos de capitalísimo in-
terés nacional.

«Desde el punto y hora que han bajado los cambios-
dijo—, es llegado el momento de pedir á las Compañías su
ayuda para que en aquello que les compete y á la postre
redunda en su provecho, den todo género de facilidades y
elementos para hacer fecunda la iniciativa del Gobierno.

"En cuanto á los caminos vecinales, el pensamiento
.ministerial es considerar preferentes, y como de mayor
interés, los que den acceso á las estaciones ferroviarias,
en que los pueblos han de tener más fácil salida para sus
productos. Y en este respecto, las Compañías pueden ha-
cer mucho; en lo concerniente á la construcción de las
vías de comunicación aludidas, pueden facilitar el trans-
porte gratuito de obreros, aparatos, etc., y también con-
tribuir con sus estudios á la mayor conveniencia de las
obras; y en cuanto á la conservación de esos caminos,
básteles tener en cuenta lo que en el correspondiente pro-
yecto de ley se consigna.
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En la estación fué despedido por toda la Real familia,
el Gobierno, los altos funcionarios, el Presidente del Con-
greso, varios ex Ministros, entre ellos el Sr. Maura, al-
gunos aristócratas y unas cuantas señoras.



Las Compañías de ferrocarriles contestaron, algunos
días después, que el Gobierno, en vez de pedirles esos sa-
crificios, debía pagarles los millones que les adeudaba.

DÍA 17.—Románones á Barcelona.— En la nota
oficiosa del Consejo de Ministros celebrado en esta fecha,
se decía:

«El examen d6 estas cuestiones (las de orden público)
llevó al Consejo á determinar la misión confiada al Mi-
nistro de la Gobernación. Este recogerá en Barcelona los
antecedentes necesario\u25a0? para la resolución de las cuestio-
nes pendientes. A semejanza de otros viajes hechos re-
cientemente por el Ministro de Fomento para conocer el
estado de Andalucía, el que va á realizar el de la Gober-
nación se encamina principalmente al examen de los
asuntos que ocuparon los últimos debates del Congreso y
á la preparación de las reformas y mejoras que el Gobier-
no desea introducir en Cataluña, teniendo muy en cuenta
que una parte del programa regionalista entra en las fa-
cultades del Poder ejecutivo. Al propio tiempo, desea el
Gobierno conocer ciertos datos para fijar la fecha en la
cual haya de publicarse la ley llamada de Jnrisdicciones
y el decreto levantando la suspensión de las garantías,
por sermuy diversas y contradictorias las manifestacio-
nes recibidas de la capital del Principado.*

«Colonia phinitííííciaria.—El proyecto de ley de colo-
nias penitenciarias presentado últimamente al Congreso
fué después objeto de detenido examen, nombrándose una

"El aumento de los caminos vecinales en la forma que
el Gobierno proyecta, ha de traer consigo el aumento del
tráfico, que ha de acarrear positivas ventajas para las
Empresas de ferrocarriles. Y así, cuando, construidos
50.000 kilómetros, el tráfico se haya acrecentado nota-
blemente, las Compañías podrán y deberán contribuir con
un tanto por ciento de sus ganancias á la reparación y
conservación de esas vías, por las que ha de llegar á los
trenes la riqueza del país, hoy estancada en pueblos ais-
lados."



Fin de una minoría.— Las cosas caen del lado que
se inclinan; y á pesar de las protestas y de los rasgos de in-dependencia de la minoría villaverdista, que muerto suJefe no tenía razón de ser, dicha minoría quedó disueltaen esta fecha. Todo se arregló en una conversación par-ticular sostenida entre los Sres. Maura y BesadaLos Sres. Cobián, Cortezo, Alba y García Gil, ingre-
saron en el partido liberal. &

El Sr. Silvela (D. Eugenio), quiso permanecer en acti-
tud independiente.
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ponencia para preparar la traslación de los penados de
Ceuta y la organización de las colonias agrícolas con arre-
glo al dictamen del Consejo Penitenciario: la formarán
los Ministros de la Gobernación, Gracia y Justicia, Fo-
mento y Hacienda.»

«Memoria sobre Canarias.—La Memoria redactada
por el de la Gobernación sobre la situación actual de la
Administración pública en Canarias, fué definitivamente
aprobada, y será repartida inmediatamente á cada uno
de los Ministerios."

En esta Memoria, el Sr. Conde de Romanónos exponía
muy razonada y epncretamente, las necesidades de aquel
archipiélago; y era una confirmación oficial de todo lo que
en sus cartas publicadas en La, Correspondencia de España
había indicado el autor de este libro durante sus viajes á
las islas Canarias en Mayo de 1905, cuando fué allá el
Ministro Sr. Cobrián.

"El Gobierno convino en la necesidad de tomar las me-didas necesarias para evitar esa clase de campañas, y á
ese efecto se prepara un proyecto para que la ley rela-
tiva á los juicios de residencias para los Gobernadores ge-
nerales de nuestras posesiones en Ultramar pueda hacerseextensiva á otros funcionarios de menor categoría, n

«Juicios de residencia.—La nota consignaba que el
Consejo se ocupó de los debates militares planteados últi-
mamente en las Cortes.
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En cambio, tuvo una indudable ventaja: la de que con
esta evolución terminó aquella perniciosa teoría política,
sostenida durante mucho tiempo por algunos prohombres
que consistía en anatematizar la existencia de dos grau-
des partidos de gobierno, y poner por las nubes la teoría
de las concentraciones de grupos autónomos.

Verdad es que esta teoría sólo la sostenían aquellos
que estaban fuera de los dos grandes partidos.

Los hechos vinieron á demostrarlo infundado de dicha
doctrina, como demostrarán con el tiempo los errores de
otras —las regionalistas, por ejemplo,—que se van po-
niendo muy en moda.

milRar? 6116™1 Martíte Sui 00nservó su carácter
Los demás ingresaron en el partido conservador, reco-nociendo la jefatura del Sr. Maura. Eran los Sres. Gonzá-lez Besada García Alix, Bugallal, Maldonado, Castell,Cervantes, Andrade, Vázquez de Parga, Marqués de Ro-camora, Santos Guzman, Marqués de Santa Ana, LuacesOavestany y Torres Cabrera.
Asi terminó esta minoría, que poco tiempo antes, du-rante las efervescencias de las cuestiones militares, tuvoun momento en que creyó que sería Poder.El acuerdo oficial no se tomó hasta el día 26: pero ya

estaba todo discutido.
La resolución de agruparse al partido conservador,como ya lo habían hecho los romeristas, cambiaba muchoel equilibrio de los partidos en las Cámaras, pues resulta-ba el Sr. Maura, por el concurso de las circunstancias,

jefe de una minoría, la más fuerte que jamás había tenido
un partido de oposición, y por consiguiente, arbitro de la
vida de Gobierno.

Por la tarde, acompañado del Gobernador civil, señor
Duque de Bivona, hizo su visita al Ayuntamiento.

El Alcalde, Sr. Marqués de Marianao, después de la
presentación y de la bienvenida al Ministro, expresó su

DÍA 19.—Romanónos en Barcelona. —En el ex-
preso de este día llegó á Barcelona el Conde de Romanó-
nos, teniendo un recibimiento más de expectación que de
entusiasmo.
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satisfacción por el viaje que el Conde de Romauones rea-
lizaba, que creía había de ser beneficioso para Barcelona.

El Sr. Conde de Romanones pronunció un breve dis-
curso, ofreciendo su cooperación y la del Gobierno para
solucionar los asuntos que interesan al Municipio, con-
fiando en que su expedición no resultará baldía.

El primer Teniente de Alcalde, Sr. Giner de los Ríos,
expresó la gratitud del Municipio por la visita del Minis-
tro de la Gobernación y le rogó que se interesase para
conseguir la pacificación de los espíritus, para lo que se-
ría muy conveniente el inmediato levantamiento de la
suspensión de las garantías constitucionales.

El Sr. Conde de Romanones, contestando á estas ma-
nifestaciones, dijo que su mayor satisfacción será corres-
ponder á ellas favorablemente.

El Concejal republicano Sr. Zurdo, en nombre de las
clases obreras, solicitó del Ministro garantías para que la
fiesta del 1.° de Mayo se celebrase con una manifestación,
sin que lo impidiese, caso de subsistir, la suspensión de
las garantías.

«La llamada cuestión catalana es un problema que me-rece concienzudo estudio y que se entrega confiadamente
a las altas dotes del Sr. Conde de Romanones, rogándoleque antes de resolver tenga presentes las dos aspiracionesque alientan toda la opinión catalana: acendrado amor á la
autonomía y amor no menos grande á las demás regiones
hermanas que con Cataluña constituyen España »

El Ministro agradeció las indicaciones y expresó que
la complejidad del problema exige meditación y estudioya que ni en la misma Barcelona hay homogeneidad eñlos propósitos. Ofreció interesar al Gobierno en la resolu-ción de los asuntos pendientes.
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El Sr. Conde de Romanónos contestó que la suspensión
noiba contra los obreros, los que, dentro de la ley, po-
drían ejercitar ampliamente el derecho de reunión y ma-
nifestación.
, Un Concejal regionalista, después de hacer referenciaa varios asuntos de interés material, cuya resolución gu-
bernativa esperaba el Municipio, dijo:



Después comenzó á recibir visitas, siendo la primera
la del Diputado Sr. Rahola (regionalista), con el que con^
ferenció extensamente.

El Ministro le dijo que tenía deseos de exponerlo en
Consejo de Ministros.

Luegopasó á verlo una Comisión de una Sociedad de
Tarrasa, á la que acompañaba el Sr. Junoy (republicano).

Después de un rato, salieron del despacho los comisio-
nados, quedando el Sr. Junoy con el Ministro, celebrando
una larga entrevista.

ABRIL DE 1906 225

Esta visita también fué muy afectuosa

Después de salir del Ayuntamiento, á las seis y mediade la tarde el Conde de Romanones se dirigió á visitarIn Diputación, acompañado del Gobernador, Sr. Duque de

A las once entró en el Gobierno el Diputado Sr. Rusi-
ñol, Presidente de ¡a Lliga regionalista, para dar cuenta
al Conde de las peticiones de la misma. Él Sr. Rusiñol,
en nombre de los catalanistas, significó al Ministro que
para darse \ov desagraviados, aquéllos pedían, además de
las reformas político-económicas ya conocidas, que se cas-
tigase á los culpables de los pasados sucesos, que se pusie-
se en libertad á los directores del Poblé Cátala y de La
Tralla, y que se sobreseyesen los procesos de los veinti

También el Sr. Salvatella (republicano federal) expu-
so al Conde sus opiniones, ya conocidas por haberlas emi-
tido en el Congreso, coincidiendo con todos los anteriores
en pedir el inmediato levantamiento de la suspensión de
garantías.

A continuación recibió el Conde de Romanones al Di-
putado Sr. Zulueta (regionalista), el cual, en su entrevis-
ta con el Conde de Romanones, coincidió con otros en pe-
dir al Ministro el castigo de los culpables de los sucesos
de 25 de Noviembre.

DÍA 20.—Romanones en Cataluña—Consul-tas.—Una de las primeras conferencias que celebró el Mi-
nistro fue con el Presidente del Fomento del Trabajo Na-cional (regionalista), hablándose extensamente de cues-
tiones que afectan á Cataluña, exponiendo el segundo la
conveniencia de la zona neutral.



cinco vecinos de Vich y cuatrocientos de Barcelona, que
firmaron la protesta de aquellos sucesos.

El Ministro ofreció llamar al Presidente de la Audien-
cia para conocer el estado de los sumarios.

Como se comprenderá, esta nueva faz del asunto le
dio un sesgo que envolvía graves complicaciones.

Además pidieron: Establecimiento de puerto franco
y zona neutral en Barcelona.

Creación de un Consejo regional en Cataluña que
tenga la suprema autoridad en materia de obras públicas.

Autonomía municipal.
Autonomía universitaria.
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Asistieron las primeras Autoridades, los Senadores y
Diputados monárquicos, casi todos los ex Presidentes de
la Corporación, los Diputados provinciales monárquicos,
el Presidente del Fomento, los Alcaldes de casi todas las
capitales de partido: unos cincuenta comensales.

Hl Sr. Sostres, en su brindis, agradeció al Ministro
su visita, asegurando que cuantos representantes del Es-
tado vengan á Barcelona pueden contar con la Diputa-
ción, pues al grito de ¡viva España! esta provincia se ha
unido siempre á las demás en la defensa de la Nación.

Pago al Municipio barcelonés de cuatro millones de
pesetas por la liquidación del ensanche.

Concesión de personalidad civil á la Comisión que se
nombre en virtud de las reformas autonomistas.

El Sr. Lerroux no fué á conferenciar con el Ministro,
á pesar de que éste le había citado.

Por la noche asistió el Ministro al banquete que, en
su honor, dio la Diputación provincial.

El salón de San Jorge, en que se celebró, estaba es-
pléndidamente adornado de plantas, flores, luces y las
banderas española y catalana y de San Jorge.

Ocupaban una presidencia el Ministro y otra el señor
Sostres.

Entrega al Municipio de Barcelona del castillo de
Montjuich.

Consagración oficial de la lengua catalana.
Empleo de todos los medios del Estado para la cons-

trucción de todos los ferrocarriles transpirenaicos que
pasan por Cataluña.



Terminó brindando por el Rey, por la Nación, por
Cataluña y por el Ministro.

Este contestó agradeciendo el brindis

Encomió la conducta del Ministro y los móviles del
viaje en interés de Barcelona, lo cual desvirtuaba los in-
fundados recelos que atribuyen á Madrid antipatía contra
esta ciudad.

«Me preguntan muchos — añadió —mi pensamiento
acerca de la llamada cuestión catalana, sin reparar en
que no puedo manifestarlo antes de exponerlo al Consejo
de Ministros. Sólo he traído muchos deseos de satisfacer
las aspiraciones de Barcelona. En las pocas horas que
aquí llevo, he aprendido en las conversaciones íntimas
mucho más que en los discursos parlamentarios.n

Terminó brindando por el Rey y para que pronto,
muy pronto, pudiera encontrarse una fórmula que satis-
ficiera las aspiraciones de Cataluña.

El acto fué solemne por su transcendencia política.

El Conde de Sagasta. —En una conferencia que
el Sr. Conde de Sagasta tuvo con el Sr. Moret acerca de
la cuestión política y, sobre todo, de los rumores y pro-
pósitos de disolución de Cortes, hizo al Presidente las si-
guientes observaciones:

"Es indudable que para traer otras Cortes con diversa
composiiión que las actuales, habría que hacer las elec-
ciones contra alguien: ¿contra quién?

«¿Podría restar muchos Diputados á la actual minoría
conservadora? No serian en gran número, y mucho menos
después de los últimos nombramientos de Alcaldes, y esto

«En primer término, si se decide á plantear tal cues-
tión á la Corona, ¿obtendrá el decreto de disolución?

»Y si le obtiene, ¿será ya en sazón y tiempo oportu-
nos para realizar la labor parlamentaria y de Gobierno
que se propone?

nY, por último, ¿en caso afirmativo, las Cortes que
trajera, variarían mucho en su composición y en su es-
tructura de las actuales?



Y este es el mal que hay que remediar, procurando
llevar a cabo un programa de reformas, que una á todos
los liberales."

"¿Se declararía la guerra sin cuartel á los republica-
nos, pasándoles á cuchillo, electoralmente hablando?

"No están los tiempos para guerras de esa especie. «Le
basta al día su propio afán», como dice el poeta.

„Yde no hacer nada de esto, ¿qué resultado darían
las elecciones?

«Unas Cortes que vendrían á ser fiel trasunto de las
actuales.

«¿Iban á disminuir los Diputados que en estas Cortes
tienen los Sres. Montero Ríos, Canalejas, Puigcerver y
deínas jefes de grupo del partido liberal? Tampoco es
creíble.

á costa de grandes esfuerzos, que encenderían en ira á
los espíritus conservadores más pacíficos, y el Sr. Maura
no tiene nada de suave.

Esta conferencia fue muy comentada, porque indicabagran sagacidad política. Los hechos confirmaron después
lo fundado de las advertencias delSr. Conde de Sagasta

DÍA 21— Romanones en Barcelona-NotaOficiosa regionahsta.-La «Lliga regionalista» faci-litó a la prensa la siguiente nota oficiosa de la conferenciatenida con el Ministro:
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"No es- añadió—de los Diputados de la mayoría de
quienes puede abrigar temor el Sr. Moret; los Diputados
liberales, bien por convencimiento, bien por lealtad polí-
tica, á la cual en realidad no han faltado hasta ahora,
cumplirían con su deber sosteniendo, al Gobierno; pero sí
no lo hicieran por estas elevadas razones, lo harían por
otra menos noble, pero ciertamente más segura: por la
razón de su conveniencia, que suele ser la primera detodas.

"No, de los liberales no debe ni puede temer nada el
Sr. Moret; de quien debe y puede temerlo todo es de las
oposiciones, de la enorme fuerza del partido conservador
porque lo que resulta, en último término, es que no havmayoría. J



Como se ve, los catalanistas aprovecharon el viaje del

Ministro para exigir nuevas concesiones, y hasta para

abril db 1906 229

«En la conferencia con el Sr. Conde de Romanones,
la conversación tomó desde luego el aspecto de un infor-
me fiscal contra los órganos del Estado, de la burocracia
y de la centralización. Los abusos en la enseñanza, en la
administración de justicia, en las obras del puerto, los
trámites de los asuntos municipales, en aquellas reformas
en que interviene la Administración central, fueron ex-
puestos por los reunidos, extrañándose el Ministro de la
importancia y consecuencias de gran parte de lo expuesto.

"Los puntos concretos están relacionados en la nota
entregada por el Sr. Rusiñol, y fueron del mismo modo
objeto de detenido examen.

"El Ministro dio muestras de extraordinaria habilidad
al hablar de las concesiones. Son dignas de tenerse en
cuenta estas manifestaciones que hizo: Que informará fa-
vorablemente al Gobierno sobre el levantamiento de la
suspensión de las garantías constitucionales, objeto de

este viaje; que deja arreglado el funcionamiento de la
nueva Policía; y que había tropezado con dificultades, de
que hubo de dar cuenta al Sr. Moret, respecto á los acuer-
dos tomados el jueves.

"El Ministro cree que puede accederse desde luego a

la autonomía universitaria, mediante una ley que pre-

sentará en las Cortes el Ministro de Instrucción publica.

Encuentra factible la concesión del castillo de Montjuich
á Barcelona, mediante la construcción de cuarteles, pero

cree necesario el concurso del Ministro de la Guerra para
conseguirlo. Sobre la liquidación de la contribución del

ensanche, hablará al Ministro de Hacienda.
• «El Conde de Romanones prepara otras medidas en-

caminadas á realizar cuanto se pide en la nota; pero no

obstante sus buenos deseos personales, no obtendrá Cata-

luña grandes cosas, en tanto que la campaña regionalis-
ta va haciendo adictos de tal manera, que un Mmistro

puede escuchar, sin que las condene, peticiones que, he-

chas ocho años antes, hubieran pasado por separatistas,

aunque sólo los necios y los hombres^ de mala fe pueden

creer que hay separatistas en Cataluña."



El Ministro, en breves frases, manifestó n,,« ,W<ocuenta al Gobierno de las aspiraciones de El Fomento
Visita al Obispo.-Despuós de salir de El FomVnto, el Ministro pasó al palacio episcopal «ara h»Ll °*sita de despedida al Cardenal Casan?fervlnl yLI£;aS ga1e a;. COm0 l0 habk SÍd° - -tcesS: ael
DÍA 22.—Romanones en Cataluña a-dad salió en esta fecha en el tren correo imJ/^ 6'

dirección de Tarragona, elMinirf^Tu fl5£Íff.
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hablar, como se ve en la nota precedente, en un tonode agresión, correspondiente al que usan en todas ocasio-nes al hablar de los Poderes centrales.

En el Fomento del Trabajo Nacional.~A las
cinco de la tarde visitó el Ministro el Fomento del Tra-bajo Nacional, siendo recibido en la escalera por los seño-res Marqués, Rahola y Calvé.

El Sr. Marqués pronunció un breve discurso, dandola bienvenida al Ministro y explicando el fin que persi-gue la Sociedad El Fomento, cuyas aspiraciones—dijo-
no son otras que el aumento de la cultura patria.

Abogó por que se abran vías de comunicación para au-mentar la riqueza nacional, que debe ser la preocupaciónde los Gobiernos, evitando la emigración.

«Si nuestro ilustre huésped-añadió-visitara centrosfabriles, observaría que en la mayoría de ellos no se tra-baja, a consecuencia de la crisis industrial que atravesa-mos, pudiendo remediarse esto rebajando los precios detransporte y los derechos de-exportación

"Estos son nuestros propósitos. Nuestros ideales tien-



«Brindó —dijo el corresponsal —por la ciudad de Reus
y por la solidaridad catalana; no por la solidaridad nega-
tiva, exclusivista ó local, sino en concepto de unión con
las demás regiones, mediante la cual se realícenlas aspi-
raciones de Cataluña, á la vez que las de otras provincias,
sin privilegios para unas ni detrimento de las otras."
(Grandes aplausos.)

Los comensales acompañaron hasta la estacional Mi-
nistro, á quien despidieron con vítores y aplausos.

DIA 23.—Consejo de Ministros.—La cuestión
catalana.— De vuelta de Barcelona el Ministro de la
Gobernación, se celebró en esta fecha Consejo de Minis-

tros, ocupándose especialmente de la cuestión catalana.
Véase lo que decía la nota oficiosa:

«Entróse luego en el examen de la cuestión de Barce-

lona: hizo extenso y circunstancial relato de su viaje el

Ministro de la Gobernación, advirtiendo el Consejo con
singular complacencia cómo se habían relacionado todas

las representaciones oficiales y oficiosas, cuanto supone

fuerza viva en la Ciudad Condal, con el miembro del Ga-

binete, y cómo ante él expusieron sus deseos y aspir.a-

C10t¡iDe ellas facilitó las oportunas notas á sus compañe-

ros el Ministro de la Gobernación, y cuantos extremos

comprende habrán de obtener muy pronta solución tras

11n breve estudio. . i

"Tiene el Gobierno el firme propósito de que los via-

les oficiales procuren disposiciones eficaces, y asi como la

visita fie S M. el Rey traduciráse desde luego en re for-

ma y mejoras para el archipiélago; as como por virtud

rLJvTaTs del Ministro de Fomento á Andalucía estu-

dfanse no'y diferentes obras hidráulicas que puedan solu-

La despedida fué como el recibimiento.
El Ministro, en su viaje de vuelta, se detuvo en Ta-

rragona y Reus, donde fué obsequiado con banquetes. Lo
más notable de éstos fué el brindis del Conde de Roma-
nones en Reus:



El problema socialista, el anarquista, el económico, el
político en todos sus aspectos, fué objeto de detenido exa-
men, afirmando el Ministro su impresión en el sentido de
que la acción del Gobierno debe ser activa y eficaz.

Nada de ponencias, nada de perder el tiempo, marcar-
se una línea de conducta y seguirla sin vacilaciones, á finde que no se puedan justificar las censuras que le vienen
dirigiendo por ofrecimientos incumplidos y por la indife-
rencia con que se ha mirado este problema.

No ocultó el Ministro en su informe que no todos, ni
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"En lo que toca á determinadas solicitudes que formu-
laron diferentes entidades de Barcelona, en sentido des-
centralizador, los Ministros convinieron en estuarlas rá-
pidamente para satisfacerlas en cuanto tienen de legíti-
mas, si bien siempre con carácter de absoluta generalidad
para todas las provincias españolas.

"Igual diligente examen ha de hacer el Gobierno de
las demandas de carácter local que los barceloneses con-
signaron ante el Ministro de la Gobernación."

"Tras del minucioso análisis de la situación de Barce-
lona, se estudió, como primer punto, si procedía ó no res-
tablecer las garantías constitucionales en Cataluña. Por
acuerdo unánime del Consejo y después de expresa mani-
festación de cada uno de los Ministros, resolvióse el le-
vantamiento de la suspensión, publicándose en la Gaceta
al propio tiempo que el decreto á esta medida referente,
la ley de Jurisdicciones y la Real orden que para su inter-
pretación se ha dictado. t

cionar mañana el difícilproblema agrario, la permanencia
del Ministro de la Gobernación en Barcelona durante los
últimos días ha de producir inmediatas medidas de go-
bierno.

El Conde de Romanones invirtió hora y medía en su
labor informativa, exponiendo sus manifestaciones en es-
tos ó parecidos términos:

«Hay que ir resueltamente á una política que se ins-pire en la confianza en Cataluña, pues no hay razón qne
justifique recelos y temores.»



La ley de Jurisdicciones.— En esta fecha la pu-

blicó la Gaceta, y decía así:

, por la gracia de Dios y la

CÍOü"En la misma pena incurrirán los que cometan igua-

«DON ALFONSO XIII
Constitución Rey de España; _

«A todos los que la presente vieren y entendieren sa-

bed: que las Cortes han decretado y Nos sancionado lo

Slg»Arrícülo 1 ° El español que tomara las armas contra

laPaíria bajo banderas enemigas ó bajo las de quienes

pugnaran por la independencia de una parte del territorio

gañor SePrá castigado con la pena de cada temporal en

sn orado máximo á muerte. •

»Art 2 "Los que de palabra, por escrito, por medio

de la imprenta, grabado, estampas, alegorías, caricatu-

ras sSs grítos ó alusiones, ultrajarse a la Nación, a

su bandera himno nacional ú otro emblema de su repre-

entación seraje stigados con la pena de prisión corree-
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mucho menos, estaban conformes en Barcelona con el res-
tablecimiento de la normalidad constitucional; quizá es-
tuvieran en mayoría los partidarios de que continuase el
estado de excepción.

«Pero —dijo el Ministro— yo vengo ante el Consejo,
después de dar cuenta de los informes, á exponer la opi-
nión personal que he formado, recogiendo para mí las res-

ponsabilidades que se deriven de esta política, y esa opi-
nión es que hoy mismo se debe proceder al restablecimien-
to de las garantías, n

nocer.

AlSr. Conde de Romanones se le objetó que era incom-
pleta de la información, pues—decían algunos—sus confe-
rencias sólo fueron con republicanosycatalanistasde todos

matices, con los que tenían interés en exagerar sus males
para obtener del Gobierno más de lo justo; pero no confe-
renció con los representantes de los partidos monárquicos

y con otras entidades, cuya opinión era conveniente co-
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«El párrafo 1." del caso 7.' del art. 7.° del Código de
Justicia militar, y el núm. 10 del art. 7.° de la ley de Or-
ganización y Atribuciones de los Tribunales de Marina
quedan modificados en la siguiente forma:

" a) Código de Justicia militar
«Art. 7.° Por razón del delito, la jurisdicción de Gue-

rra, conoce de las causas que contra cualquiera persona se
instruyan por...

"Séptimo. Los de atentado ó desacato á las Autorida-
des militares, los de injuria y calumnia á éstas y á las

"Cuando se cometieren al mismo tiempo dos ó más de-
litos previstos en esta ley, pero ¡-ujetos á distintas juris-
dicciones, cada una de éstas conocerá del que le sea res-
pectivo.

«Art. 5." Los Tribunales ordinarios de Derecho cono-
cerán de las causas que se instruyan por cualquiera de
los delitos á que se refieren los artículos 1.°, 2.° y 4.° de
esta ley, siempre que los encausados no pertenezcan al
Ejército de mar ó tierra y no incurrieren por el acto eje-
cutado en delito militar. De las causas á que se refiere el
artículo 3.° conocerán los Tribunales del fuero de Guerra
y Marina. ,

"Art. 4.° La apología de los delitos comprendidos en
esta ley, y la de los delincuentes, se castigarán con la
pena de arresto mayor.

les delitos contra las regiones, provincias, ciudades y pue-
blos de España y sus banderas ó esoudos.

"Art. 3." Los que de palabra ó per escrito, por medio
de la impreuta, grabado ú otro medio mecánico de publi-
cación, en estampas, alegorías, caricaturas, emblemas ó
alusiones, injurien ú ofendan clara ó encubiertamente al
Ejército ó á la Armada, ó á Instituciones, Armas, clases
ó Cuerpos determinados del mismo, serán castigados con
la pena de prisión correccional. Y con la de arresto ma-
yor en sus grados medios y máximo á prisión correccio-
nal en su grado mínimo, los que de palabra, por escrito,
por la imprenta, el grabado ú otro medio de publicación,
instigaren directamente á la insubordinación en institu-
tos armados ó á apartarse del cumplimiento de sus debe-
res militares ó personas que sirvan ó estén llamadas á
servir en las fuerzas nacionales de tierra ó de mar.



"Art. 7.° Practicadas las diligencias precisas para
comprobar la existencia del delito, sus circunstancias y
responsabilidad de los culpables, se declarará concluso
el sumario, aunque no hubiese terminado la instrucción
de las piezas de prisión y de aseguramiento de responsa-
bilidades pecuniarias, elevándose la causa á la Audien-

«Art. 7.° Por razón del delito, conocerá la jurisdic-
ción de Marina en las causas que contra cualquier perso-
na se instruyan por los siguientes:

"10. Los de atentado y desacato á las Autoridades de
Marina, los de injuria y calumnia á éstas ó á á las Cor-
poraciones ó colectividades de la Armada, cualquiera que
sea el medio empleado para cometer el delito, con inclu-
sión de la imprenta, el grabado ú otro medio mecánico de
publicación, siempre que dicho delito se refiera al ejerci-
cio del destino ó mando militar, tieuda á menoscabar su
prestigio ó á relajar los vínculos de disciplina y subordi-
nación en los organismos armados, y en los de instigación
á apartarse de sus deberes militares á quienes sirvan ó
estén llamados á servir en las fuerzas navales.

"Art. 6.° En las causas que según esta ley correspon-
da instruir y fallar á los Tribunales ordinarios de Dere-
cho, el Fiscal no podrá pedir el sobreseimiento sin previa
consulta y autorización del Fiscal del Tribunal ísupre-
mo. Tampoco podrá retirar la acusación en el juicio oral
sino en escrito fundado, previa consulta y autorización
(si no asistiese al acto) del Fiscal de la Audiencia respec-
tiva. En los casos en que habiendo sostenido la acusación
la sentencia sea absolutoria, deberá preparar el recurso
de casación.

Corporaciones ó colectividades del Ejército, cualquiera
que sea el medio empleado para cometer el delito, con in-clusión de la imprenta, el grabado ú otro medio mecánico
de publicación, siempre que dicho delito se refiera al
ejercicio de destino ó mando militar, tienda á menosca-
bar su prestigio ó á relajar los vínculos de disciplina y
subordinación en los organismos armados, y los de insti-
gación á apartarse de sus deberes militares á quienes sir-
van ó estén llamados á servir en aquella institución."

"b) Ley de Organización y Atribuciones de los Tribu-
nales de Marina:

235ABRIL DE 1906



cia, con emplazamiento de las partes por término de cin-
co días.

«La Sala continuará la tramitación de dichas piezas
si no estuvieren terminadas.
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"Dentro del término del emplazamiento, que será de
diez días, se interpondrá el recurso por infracción de ley
si estuviera anunciado ó preparado. Ambos recursos, si
se hubieran interpuesto, se sustanciarán conjuntamente
en el Tribunal Supremo, y los autos se pondrán de mani-
fiesto á las partes en los traslados que procedan.

«El Tribunal Supremo sustanciará y resolverá estos
recursos con preferencia á los demás, excepto los de pena
de muerte, aun cuando sea en el período de vacaciones.

"Art. 10. Dentro de los cinco días siguientes al de
haberse puesto en ejecución la sentencia, en caso de con-
dena, ó de ser firme la sentencia absolutoria, el Tribunal
remitirá los autos originales á la Inspección especial de
los servicios judiciales, á fin de que ésta los examine y
manifieste por escrito, dentro de cinco días, á la Sala de
Gobierno del Tribunal Supremo ouanto se le ofrezca so-
bre regularidad en el funcionamiento de los Juzgados y
Tribunales que hayan intervenido en cada proceso, ob-

"Art. 9.° El término para preparar el recurso de ca-
sación por infracción de ley será el de tres días, contados
desde el siguiente al de la notificación de la sentencia.

"El recurso de quebrantamiento de forma se interpon-
drá en el mismo plazo, y en su caso á la vez que se anun-
cie el de infracción de ley.

»Art. 8.° Confirmado, si así procede, el auto de ter-
minación de sumario, se comunicará la causa inmediata-
mente por tres días al Fiscal, y después, por igual plazo,
al acusador privado, si hubiere comparecido.

«Uno y otro solicitarán por escrito el sobreseimiento,
la inhibición ó la apertura del juicio. En este último caso
formularán además las conclusiones provisionales y ar-
ticularán la prueba de que intenten valerse.

"El plazo de tres días concedido al Ministerio fiscal
sólo se suspenderá á instancia de éste, cuando se eleve
consulta al Fiscal del Tribunal Supremo sobre la proce-
dencia de la pretensión de sobreseimiento y hasta que la
consulta sea resuelta.



«Se entenderán sujetos á esta ley todos los impresos
comprendidos en los artículos 2." y 3.° de la ley de Poli-
cía de imprenta, con excepción de los libros.

»Art. 12. Cuando se hubieren dictado tres autos de
procesamiento por delitos de los definidos en esta ley y

cometidos por medio de la imprenta, el grabado ó cual-
quiera otra forma de publicación, ó en Asociaciones, por
medio de discursos ó emblemas, podrá la Sala segunda

del Tribunal Supremo, á. instancia del Fiscal del mismo,
y sea cualquiera la jurisdicción que haya conocido de los
procesos, decretar la suspensión de las publicaciones o

Asociaciones por un plazo menor de sesenta días, sin que

sea obstáculo al ejercicio de esta facultad el que se pro-

mueva cuestión de competencia después de dictado el

tercer procesamiento.
„Si se hubieren dictado tres condenas por los expresa-

dos delitos, cometidos en una misma Asociación ó publi-

cación, la propia Sala segunda del Tribunal Supremo, a

instancia del Fiscal del mismo, y sea cualquiera la june-

"Los procedimientos para la persecución de los deli-
tos á que se refieren los artículos 2.°, 3.° y 4.° de esta ley
sólo podrán incoarse dentro de los tres meses después de
la fecha de su comisión.

»>Art. 11. Los procesos sobre delitos definidos en esta
ley para cuya perpetración se haya utilizado la imprenta,
el grabado ú otro medio mecánico de publicidad, se diri-
girán, cualquiera que sea la jurisdicción que de ellos co-
nozca, contra la persona responsable, guardando el orden
que establece el art. 14 del Código penal.

"Para este efecto y los del art. 14 del Código penal,
los Senadores ó Diputados, mientras el respectivo Cuerpo
Colegislador no haya dejado expedita la acción judicial,
serán equiparados á los exentos de responsabilidad cri-
minal

servancia de los términos y conducta del personal de jus-
ticia, En su vista, dicha Sala tomará las determinaciones
que estime convenientes dentro de sus facultades, provo-
cará la acción de los Presidentes de los Tribunales y de
sus Salas de Gobierno para el ejercicio de sus respectivas
atribuciones y expondrá al Gobierno lo que además es-
time procedente.
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Carnes t%ÍS £3££¿k f&** *Patria y el Ejicito; el caSe? comoletatnreTÍ* *que su examen ha revestido en caS mV-A l 1 o' into
ras; la atmósfera de apasionadas 7™ 8S d°8 Cama-
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dicción que haya conocido de los procesos, podrá decretar
la disolución ó la supresión, respectivamente, de aquéllas.

»La sustanciación para acordar la suspensión y supre-
sión a que se refieren los dos párrafos precedentes se su-jetara á la forma establecida para el recurso de revisiónen el art. 959 de la ley de Enjuiciamiento criminal.«Art. 13. En todo lo que no sea objeto de disposiciónespecial de esta ley se estará, respectivamente, á lo pre-ceptuado en el Código penal, en la ley de Enjuiciamiento
criminal del fuero ordinario y en las leyes penales y deprocedimientos del fuero de Guerra y del de Marina."Art. 14. Quedan derogadas todas las disposiciones
penales y de procedimiento en cuanto se opongan á lo pre-ceptuado expresamente en la presente ley."Art. 15 La presente ley se aplicará en todas sus par-tes desde el día siguiente de su inserción en la Gaceta"Por tanto:

"Mandamos á todos los Tribunales, Justicias, Jefes,Gobernadores y demás Autoridades, así civiles como mi-litares y eclesiásticas, de cualquier clase y dignidad, queguarden y hagan guardar, cumplir y ejecutar la pre enteley en todas sus partes. F

"Dada en Palacio á veintitrés de Marzo de mil nove-cientos seis.-TO EL REY.-E1 Presidente del Consljo
de Ministros, Segismundo Moret.»

t.í E7Trí la. Tez Publicó J» baceta la siguien-te Real orden de la Presidencia á los Ministerios d? Gre-cia y Justicia Guerra y Marina, con instrucciones parala aplicación de la citada ley.
w,*u««s para

Fué ésta una circular hecha ñor el 9r mv«„<. i
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"Esos artículos son tan precisos y terminantes, y han
salido de la discusión tan analizados y estudiados, que el
espíritu más preocupado no hallará en ellos la menor am-
bigüedad ó la duda más pequeña para su recta aplicación;
tan claro es el contenido de sus conceptos y tan cuidado-
samente se ha aquilatado el valor de las palabras. Por eso,
consoló fijarse en ellas queda alejada toda idea de perse-
cución á la tendencia, de castigo á la doctrina, de delin-
cuencia por el pensamiento. No hay delito más que en el
hecho, y en el hecho definido, claro y terminante: en el
ataque armado contra la Patria, en el ultraje contra la
Nación, en la injuria ú ofensa contra el Ejército ó la Ar-
mada y en la apología de esos delitos.

"Este se desprende con entera claridad de su simple y
atenta lectura. La esencia de la ley reside, en realidad,
en sus tres primeros artículos, en los cuales se define un
delito que antes no existía en el Código penal, y que cir-
cunstancias lamentables, no ciertamente exclusivas de
España, sino más bien debidas á un movimiento general
en Europa, han reclamado con imperiosa exigencia se in-
cluya en la lista de los crímenes.

opiniones políticas, y otras que se dirigía contra tenden-
cias especiales de algunas localidades, exigen que en el
momento de comenzar su aplicación llame el Gobierno la
atención de los encargados de cumplirla acerca de su ver-
dadero y preciso carácter.
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»Y esa es toda la ley: fuera de éstas, el resto de sus
disposiciones está consagrado al procedimiento y al pro-
pósito que guió al Gobierno al presentarla: de hacer que
la averiguación del culpable sea cierta y seguro el inme-
diato castigo, sin lo cual la ley carecería de ejemplaridad
y eficacia.

"Declámese, pues, cuanto se quiera, hágase alarde de
supuestas condenaciones, el buen sentido del pueblo hará
justicia á la rectitud de los legisladores, y los Tribunales
mostrarán con sus fallos que si la ley ampara eficaz y vi-
gorosamente la unidad de la Patria y la disciplina del
Ejército, en nada empece ni dificulta la libre predicación
de las doctrinas, la defensa de los programas ó la exposi-
ción de las aspiraciones regionales, cuya integridad ha sido
expresamente reconocida en el párrafo 2." del artículo 2.*



"En este orden de ideas, y dado el estado de nuestra
legislación, en especial lo consignado en el caso 7.° del
artículo 7.° del Código de Justicia militar, fué requisito
indispensable, no sólo la derogación de la excepción in-
troducida por la ley de 1.° de Enero de 1900, sino la in-
troducción de los artículos 11 y 12, que se refieren á los
delitos cometidos por medio de la imprenta. Esos artícu-
los, que han sido objeto de cuidadosa redacción y estudio
por las Comisiones de ambas Cámaras, exigen especial
atención de los llamados á aplicarlos; porque si bien los
delitos cometidos por los medios mecánicos de publicidad
mencionados en el art. 11 son los que dieron origen á he-
chos que pusieron un momento en peligro el orden pú-
blico y perturbaron la tranquilidad de muchas concien-
cias que nunca habían sospechado pudiera herirse á un
tiempo á la santidad de la Patria y á la disciplina del
Ejército, en cuanto éste es la expresión de la Patria ar-
mada, no debe olvidarse que nuestra sociedad política
está fundada en la libertad de imprenta y en el respeto á
los derechos de la conciencia, y, que por tanto, las Au-
toridades dependientes de los respectivos Ministerios que
han de intervenir en la aplicación de la ley se han de
fijar desde el primer momento en las dos nociones que
han presidido á su redacción, á saber: en la naturaleza y
especialidad de los delitos que en ella se castigan y en la
clara limitación de sus disposiciones, de manera que nun-
ca puedan aplicarse á actos ó á ofensas que no estén ta-
xativa y concretamente marcados en su texto.
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«Téngase, además, en cuenta, que esta ley en nada
altera el sistema del Código penal ó de las leyes especia-

"Recuérdese que á este fin se hizo desaparecer de él
el calificativo de indirecto, aun cuando esa noción apare-
ce en varios artículos del Código penal; eliminación de
un grande y lógico sentido, pues nada sería más detesta-
ble y digno de censura que confundir la salvación de la
Patria y la defensa de la disciplina militar, ideas funda-
mentales y estrechamente enlazadas entre sí, con las ha-
bituales licencias de estilo y de pensamiento que, por
desgracia, aparecen en la prensa periódica sin propósito
deliberado de defender ó de destruir aquellos principios
fundamentales.



«La Sociedad de El Liberal se reunió ayer, á las oncede la mañana, en Junta general extraordinaria.
"Asistieron ó estuvieron representados, sin una solaexcepción, todos los señores accionistas con derecho de

asistencia á Junta.

Los acuerdos eran de importancia, pues se autorizaba
con ellos a dichos señores para formar una Sociedad conlos accionistas de El Imparcial, y adquirir, además, lapropiedad del Heraldo de Madrid.
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les que a la imprenta y á la asociación se refieren. Lasnuevas figuras de delito son claramente definidas y cui-
dadosamente apropiadas á hechos determinados y con-cretos, y la claridad con que se expone la doctrina ilumi-na también el procedimiento y las excepciones que hasido necesario introducir en éste para la eficacia de la
ley; pero no por eso queda impune todo lo que no cae ta-xativamente bajo su acción, puesto que toda delincuen-
cia sigue sujeta al Código penal,

«Si en todo caso la aplicación de la ley exige la sere-nidad en el juicio y la prudencia en el procedimiento, ámedida que las ofensas tienen mayor transcendencia y
que las penalidades son más rigurosas, se estrecha y
acentúa la obligación del juzgador para ajustarse á la leycuidando especialmente de que en momentos de agitación
y apasionamiento de la opinión no se confunde el delito,
con la violencia de la expresión ó se mire como ofensa á
la Patria lo que es tan sólo á las reglas de la educación óde la conveniencia social."

En la misma Gaceta se publicaba el decreto levantan-do Ja suspensión de garantías.

DÍA 30.-Constitución de la Sociedad Edito-rial de España.— En esta fecha publicó El Liberal lasiguiente noticia:

"Por unanimidad se autorizó al Presidente, D Miguel
Moya, y al Vicepresidente, D. Antonio Sacristán, paracumplimentar los acuerdos, también por unanimidadadoptados."
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Así se verificó, constituyendo una sola entidad indus-
trial las Empresas de los tres periódicos, aunque cada
cual de ellos seguiría su política determinada.

La Correspondencia de España combatió mucho la for-
mación de esta Sociedad.

Hizo un estudio comparativo de la mortandad que hay
en España por causa de la viruela, tifus y tuberculosis,en relación con las demás Naciones de Europa, para la-
mentar la resultante de la degeneración física de nuestropueblo.

Y terminó ensalzando un programa político que, pres-cindiendo de pequeneces y mezquindades, pueda arrojar
como resultado la regeneración de la raza española

La Junta directiva del Círculo le obsequió con un

Discurso de Trancos Rodríguez.— En el Círcu-
lo Mercantil de Salamanca dio el Sr. Francos Rodríguez
una notable conferencia.

El tema de ella era «La vida como programa políti-
co», y fué desarrollado por el conferenciante admirable-
mente, escuchando frecuentemente entusiastas salvas deaplausos.



J

MES DE MAYO

Al pasar la cabeza de la manifestación por la Presi-
dencia del Consejo, destacóse una Comisión compuestapor los compañeros Ormaechea, García Cortés, Largo Ca-ballero y Ramón Serrano.

La más numerosa era la agrupación de albañiles.
Siguió la manifestación por el Botánico, Salón del

Prado (lateral derecha), plaza de la Cibeles y calle deAlcalá, observando orden perfectísimo en todo el trayec-
to recorrido, donde multitud de curiosos presenció el
paso de los manifestantes.

.«)

DÍAl.°-Manifestacidn obrera.-La fiesta deltrabajo se verificó en esta fecha en Madrid, con gran so-lemnidad por las Asociaciones obreras.
A las ocho y media se reunieron en la Puerta de Ato-cha para verificar la acordada manifestación.
Los obreros, unos 20.000, salieron en perfecta forma-

ción, ocupando toda la anchura del paseo del Bjtánico.
Veíase al frente del inmenso grupo la bandera del

partido socialista, y detrás la presidencia, formada por
Pablo Iglesias, Ormaechea, Largo Caballero, García Cor-tés, Ramón Serrano, Mora, Matías Gómez y Cruz.

Seguían después treinta y dos Asociaciones ó Agru-paciones, con sus correspondientes banderas.
Entremezcláronse en la manifestación numerosas mu-

jeres ataviadas con sus galas de los días festivos, lla-mando la atención por lo compactas, las Sociedades deplanchadoras y modistas.



«Excmo. Sr.: Los trabajadores madrileños, represen-
tados por las colectividades que suscriben, cumpliendo
uno de los acuerdos del Congreso socialista celebrado en
París el año 1889, al celebrar en el presente día la ma-
nifestación obrera internacional, tienen el deber de diri-
girse al Gobierno que V. E. preside, eü demanda de que
sean atendidas las siguientes conclusiones:

«Que á la mayor brevedad sea promulgada la legisla-
ción protectora del trabajo acordada en el Congreso que
se menciona y especialmente la jornada legal de ocho
horas.

El documento iba firmado por el Presidente y Secre-tario de la Agrupación socialista, compañeros Largo Ca-
ballero y De Francisco.

El Sr. Moret recibió el mensaje y prometió someter laestudio del Gobierno las conclusiones. Dijo también elPresidente algunas palabras de simpatía al movimientode reivindicación del proletariado en lo que tenía de ra-zonable, y expuso de un modo general y breve sus puntosde vista sobre la cuestión obrera.
Por la calle de Alcalá, Puerta del Sol y calles de Ca-rretas y Atocha, llegó la manifestación al Centro obreroacompañada del Gobernador civil y del Jefe de vigi-

lancia. 6

Desde un balcón, el Jefe socialista Pablo Iglesias
pronunció un discurso ensalzando el acto que se estabaverificando.

A la una se disolvió la manifestación, y por la tardecelebraron los obreros una gira campestre.
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El Presidente del Consejo, que esperaba en su despa-
cho, recibió acto continuo á los comisionados, quienes
luciéronle entrega del siguiente mensaje:

«Que se modifiquen aquellas partidas del nuevo Aran-cel afectas á los artículos de primera necesidad en el sen-
tido de reducción del precio de los mismos."

«Que se adopten las medidas conducentes á aminorar
en todo lo posible el precio de las subsistencias y que se
promueva la apertura de obras por los organismos ofi-
ciales.



También asistieron les Concejales republicanos de
Bilbao.

DÍA 2.—El «Dos de Mayo» en Bilbao. —La ce-
lebración del ani-versario del levantamiento del sitio en
la guerra carlista, tuvo en Bilbao este año excepcional
importancia. Los elementos bizcaitarras (léase separatis-
tas), los socialistas y los ultramontanos, unidos, se opu-
sieron á que el Ayuntamiento contribuyese á tales fiestas,
como había contribuido siempre, y siendo mayoría, logra-
ran su objeto. •
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No obstante lo numeroso de 1.a manifestación, fueron
pocas las industrias en que se notó el paro. El aspecto de
la población en cuanto al trabajo fué el normal.

Muchos oficios habían acordado no suspender la faena
sino de acuerdo con los patronos.

En las demás poblaciones de España, en que también
holgaron los obreros, no ocurrió nada de particular.

El Consejo de "Ministros celebrado en esta fecha se
ocupó casi exclusivamente de estos asuntos.

Los-canteros y demás oficios similares celebraron un
meeting en el teatro de Variedades.

Hicieron uso de la palabra varios oradores, que mani-
festaron su oposición á los socialistas, declarándose con-
trarios á las procesiones públicas y giras campestres._ En los discursos predominaron las tendencias anar-
quistas.

A la una de la tarde comenzó el desfile en Mallona,
haciendo oir las músicas himnos populares al bajar por
las esoaleras de las-Calzadas. . \u25a0., \u25a0-.-.. :

Esto produjo gran indignación en los elementos libera-
les y republicanos deBilbao, y todos se ofrecieron á sufra-
gar particularmente los gastos necesarios á fin de que las
fiestas tuviesen mayor lucimiento que en años anteriores.

Así sucedió efectivamente. El Gobierno, por su parte,
deseando dar con su presencia mayor esplendor y autori-
dad á la fiesta, envió á Bilbao, en representación suya al
Ministro de Marina, General Concas, que asistió á la
procesión cívica, solemne por todo extremo.

La comitiva oficial, nutridísima, se componía de mi-
litares, marinos y otros elementos oficiales.



La comitiva oficial se dirigió á la iglesia de Santiago,
donde se cantó el Te Deum.

Nozaleda y Castrovido.—Se recordará (1) la cam-
paña que casi toda la prensa hizo contra el P. Nozaleda
acusándole de poco patriota durante su estancia en Fili-
pinas, como Arzobispo de Manila, campaña que le impi-
dió aceptar el Arzobispado de Valencia para el cual ha-bía sido designado; se recordará también que nombrando
Abogado a D. Francisco Silvela, demandó de injuria vcalumnia al Director de El País, Sr. Castrovido, y que
este íue condenado por los Tribunales.Pues bien, en esta fecha, el Sr. Silvela (D. Jorge)que, por fa lecimiento de su ilustre padre, representabaal Sr. Nozaleda, presentó á la Audiencia un escrito en elcual decía que «usando de la facultad que le confiere elarticulo 482 párrafo segundo, del Código penal, otorga ásu ofensor el Sr. Castrovido el más absoluto perdóh delas ofensas que aquél le infirió en varios artículos perio-dísticos que publicó el diario El País, y por consiguiente,le releva de la pena que por los delitos de calumnia é in-juria le corresponde sufrir, según la sentencia condena-
añoiai90 65e"Sa ÁUdienCla

' fecha 15
*» Febrero del pasado

El País declaró que el Sr. Castrovido no había pedido
ni directa ni indirectamente, perdón, ni había insinuadoípareSS^

Esta declaración avaloraba más la conducta del ex Ar-zobispo de Manila, que procedió sin más estímulos quelos de su espíritu cristiano. "*"*««que

Toda la prensa, y la opinión en general «« fj;„;iA j

queelSr. Castrovido quedara en lSertad v i ,*
conducta del P. Nozaleda. llDe"ad t y elogio la

(1) Véase Año Político 1905, mes de .Enere.
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Por la noche hubo velada en la Sociedad El Sitio,
pronunciándose discursos muy entusiastas, liberales y
patrióticos.

El acto fué solemnísimo



S. M. el Rey, que volvió en este día de Inglaterra, fir-
mó el decreto.

A la ceremonia, que fué solemne, acudió gran gentío.
El Sr. Gasset fué muy vitoreado por los representantes del
país. También hubo vítores para los Sres. Martínez Es-
colar y Arias Miranda, que acompañaban al Ministro.

Inauguradas las obras, el Sr. Gasset entró en Aranda,
llena de colgaduras y arcos con saludos al Ministro. Gran
muchedumbre llenaba balcones y puertas, haciendo una
ovación al Sr. Gasset, que fué obsequiado después con
banquetes y fiestas.

El Ministro de Fomento fué obsequiado en Burgos por
el Ayuntamiento con un banquete, en el cual pronunció
un discurso diciendo:

DÍA 7.—Viaje de G-asset.— El Sr. Gasset, Minis-
tro de Fomento, continuando su tarea de inaugurar obras
hidráulicas, llegó en esta fecha á Aranda de Duero, á
inaugurar las obras del canal de Gumá, que habrá de re-
gar los términos de Gumá, Fresnillo, Fuentespina, Aran-
da, Castillo de la Vega, Hoyales, Berlanga y Vado-
condes.

«Jamás tuve mayor satisfacción que ahora. Estoy en
Burgos, donde se ha desarrollado media historia de Espa-
ña. Aquí se siente la Patria con todas las ternuras y fide-
lidades. El patriotismo es entre vosotros un sentimiento
innato, y si se me permite la frase, «indígena"; y como
esos son mis ideales preferentes, estoy compenetrado ab-
solutamente con Burgos y soy vuestro con el pensamiento
y con el corazón.» (Grandes aplausos.) -,.,
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DÍA 4.—Indulto á prófugos.—Detenidamente
estudiada en Consejo, la solicitud que dirigían los prófu-
gos residentes en la República Argentina pidiendo con
ooasión de la boda de S. M. el Rey indulto que les per-
mitiese reintegrarse á su Patria,"el Gobierno resolvió
aconsejar este indulto, basado en un amplio criterio,
pero en el que se estableciesen, no obstante, ciertas pres-
cripciones que la. justicia obligaba á tener presentes.

Este indulto se consiguió por gestiones del ilustre pu-
blicista y ex Ministro D. Andrés Mellado.



DÍA 10.—El problema de la disolución.—Des-de esta fecha y aun antes de ella, hasta la caída del Mi-
nisterio Moret, apenas hubo día en que no hubiese motivopara hablar de la disolución de Cortes. Tanto se llevó yse trajo esta cuestión, tanto se escribió y se dijo acercade ella, que si la tratáramos aquí con la misma, aunque
relativa, extensión, ocuparíamos varios volúmenes comoeste. Por eso habremos de suprimir mucho, la mayor partede lo referente a esta cuestión.

«Pero en el punto en que el Sr. Moret no ha podidoestar mas preciso, ni más claro, ni más terminante ha.ido en el que afecta á la situación actual del partido li-beral jcasi podríamos creer que lo hecho ayer ante SuMajestad por el Jefe del Gobierno, ha sido colocarZHalo-nes de una obra que, por lo que parece, se progne
acornéter, y de la cual ha hecho hoy ¿s primera^ Tdicaciones"En efecto, el Presidente del Conseio ha ffi!Ti'estado de los partidos gubernamental ?, ha iendo ver eaumento progresivo que en sus fuerzas ha exíerímentldoel partido que acaudilla el Sr. Maura, iue^SSet
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Desarrolló después'el Sr. Gasset un vasto programa de
reformas protectoras parada agricultura; y contestando álos que sostienen que en España faltan brazos y falta
agua, dijo que lo que falta es voluntad enérgica para re-
coger todos los elementos de producción, porque dejamos
que el agua escape improductiva á los mares y los obrerossean arrebatados en los trasatlánticos de la emigración.

Pero en esfe día hubo acerca de ella una nota impor-tante, lúe el Consejo celebrado con S. M. el Rey en elcual, después de dar cuenta á S. M. de todo lo acontecidoen España durante su ausencia, y de congratularse por elbuen resultado de las conferencias de Algeciras y de labaja de los cambios, que habían llegado á menos de 10 elSr Moret terminó su discurso anunciando al Monarca oueaplazaba el tratar de otros asuntos de política interior deextraordinaria importancia para después que se hubieseverificado la boda, época en que era preciso resolver tantranscendentales problemas.
Acerca de esto nos dijo un Ministro:



Conviene observar —pues es dato de muchísima im-
portancia—que, desde este momento, hasta después de la
resolución negativa de este prob'ema, el Presidente, los
Ministros y los amigos de uno y de otros, hablaban con fre-
cuencia y seguridad de lo que «se ha indicado á S. M.»,
«de lo que se le ha dado á entender", «de la confianza que
éste deposita en el Gobierno", etc., etc.; pero jamás, ja-
más, ni una sola vez (una lo publicó un periódico y lo
desmintió el Sr. Moret) declara francamente el Sr. Moret
que ha pedido el decreto de disolución y que se le han
ofrecido. Este detalle es muy digno de tenerse en cuenta.
Por su parte, el Heraldo de Madrid, órgano del Sr. Cana-

«El partido liberal se encuentra hoy en el mayor des-
amparo."

los elementos políticos que siguieron las inspiraciones de
los Sres. Villaverde y Romero Robledo.

«Señaló el contraste que esto ofrecía con lo ocurrido
al partido liberal, el cual, ante la fuerza adquirida por la
derecha, necesitaba, naturalmente, como contrapeso, el
apoyo de los elementos de la izquierda, y lejos de esto, se
encuentra con que ésta se ha ausentado del Parlamento.

»E1 Sr. Moret tuvo esta frase:

»No hay equilibrio posible y menos defensa, ante la
situación expuesta, para el Gobierno. Pero por si esto no
fuera bastante para preocupar al Gabinete del Sr. Moret,
recordó á la Corona lo sucedido en la última sesión del
Congreso, en la cual la mayoría se presentó desunida.

"Lo que sucederá nadie lo sabe. Precisa esperar él tér-
mino de los acontecimientos políticos que se avecinan."

«Ante estas impresiones—decía El Imparcial —, que
parten de los íntimos del Gobierno, nadie duda ya que el
Sr. Moret planteará á la Corona el problema de la disolu-
ción de Cortes así que pase la boda del Rey.

»No es menos conocida la actitud de los conservadores,
contraria á la disolución de las Cámaras, coincidiendo en
este punto con el parecer de los Sres. Montero Ríos y Gar-
cía Prieto.



"El esfuerzo que se puede hacer, que debe hacerse,tendrá como resultado en unos ocho ó diez años la conclu-sión de 50.000 kilómetros de caminos vecinales que for-men como tupida red facilitadora en la medida del mayordeseo del trafico que necesita España
"ElGobierno, ante el cual-dijo el Ministro-he hechoexposición de mis deseos, recibiendo su absoluto asenti-miento esta decidido a señalar cantidades anuales para

responder a esas necesidades que siente la Nación

«El Estado desea contribuir á la obra de mejoramien-
to anhelada por España, pero sería imposible encomendar-la a sus propias fuerzas.
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«Hemos votado y votaremos siempre, mientras nos
quede un átomo de sentido común y de amor al régimen
constitucional, contra la disolución de las Cortes. En eso
son tan firmes nuestros convencimientos, que cuando no
nos iba nada en el asunto y era ésta una cuestión interiorde los conservadores, la de si se debían ó no disolver lasCortes por el Sr. Villaverde, nos decidimos en contra, y
los hechos nos dieron la razón. Los villaverdistas se em-
peñaron en disolver y se fueron á la calle ellos y los mau-
ristas, todos los filisteos. Y como vemos que el resultado
final de esta historia que reedita el Sr. Moret podrá ser el
mismo, nos oponemos con todas nuestras fuerzas, por con-
siderar que sería un mal para España la caída de los libe-rales y la vuelta de los conservadores sin que aquéllos
hubieran dejado huellas de su paso por el Poder.»

La Asamblea de las Diputaciones.— En el Mi-nisterio de Fomento se verificó una reunión de represen-
tantes de las Diputaciones provinciales de España con-vocada por el Sr. Gasset, á fin de tratar de las necesida-des de las provincias en lo referente á obras públicas.

Las Diputaciones provinciales enviaron brillantes re-presentaciones, asistiendo todas las de España, excepción
de las Provincias Vascongadas y Navarra.El Sr. Gasset, acompañado por los Directores genera-les de Obras públicas y Agricultura, D. Julio Burell yD. Daniel López, tomó asiento en la mesa presidencial y
pronunció un interesante discurso, en el cual dijo: '



«En último término hay que tratar, además de los ca-
minos vecinales, de la supresión de trámites inútiles en
los expedientes de las obras y mejoras que cada provincia
necesite.

La opinión aplaudió al Sr. Gasset por su iniciativa,
pero creyéndose que la reunión no tendría resultado prác-
tico, pues lo hubiera tenido más celebrándola después
que las Diputaciones provinciales conocieran y contesta-
ran el formulario de que el Ministro les habló.

El día 14 se verificó la sesión de clausura, con un elo-
cuente discurso del Sr. Moret, y votándose un mensaje
de gracias al Sr. Gasset.

El Ministro fué muy aplaudido, y casi todos los pre-
sentes hablaron para prometer el apoyo de las provincias
que representaban.

«España Nueva». —En esta fecha se publicó el pri-
mer número de un periódico del Sr. Soriano, titulado Es-
paña Nueva, en cuyo programa, decía lo siguiente:

«Para nosotros, la vida retrospectiva de nuestra Pa-
tria, sus desastres, las cobardías políticas, los mansos,
pero odiosos despotismos del régimen personal, son tan
interesantes como la vida contemporánea, como lo que
sucede hoy. A lo pasado y á lo presente aplicaremos una
crítica dura, recta, inflexible, sin hacer gracia á ningún
orden de cosas ni á ninguna categoría de personas. Todo
el que conozca un mal público y quiera delatarlo, todo el

«Establecidos ya estos lazos entre las provincias y el
Ministerio de Fomento, se entregará á la representación
de cada provincia un formulario con cuestiones determi-
nadas, á las que deberán responder, para que las respues-
tas sirvan luego de norma á las disposiciones ministe-
riales."

"Loprimero que hemos de hacer es el ultimar el plan
acordado de los 6.000 kilómetros de caminos vecinales,
distribuidos en prorrateo por 200 kilómetros por pro-
vincia.

:5 1

"Después es necesario poner coto á los largos trámites
de los expedientes.



que aspire á concluir con cualquier forma de la corrup-

ción, será nuestro aliado. Nuestro ardimiento fiscalizador
no se detendrá en nada, como no sea en los límites que

la cultura impone á todo periodista que quiere conciliar

la honradez y la pulcritud.»

Segundo grupo: Restablecimiento de los Tribunales de
ermercio. Reforma de la ley de quiebras, y con urgencia
de la suspensión de pagos. Abreviar los trámites en el
procedimiento civil..Nombramiento de una Comisión con
facultades autónomas para organizar la Exposición uni-
versal. Respeto á la lengua catalana.

Tercer grupo: Medios extraordinarios para construir
los ferrocarriles transpirenaicos, garantizando el Estado
un interés del 3 por 100. Que el Estado concierte con las
Compañías de ferrocarriles las condiciones en que éstas
puedan cooperar á la construcción de las líneas secunda-
rias, así como las carreteras y caminos vecinales. Mejoras
en los servicios de comunicaciones. Conciertos económi-

DÍA 14.—Concesiones á los catalanes.— El Go-

bierno resolvió dar contestación á las peticiones de los

catalanes contenidas en la Memoria redactada por el se-
ñor Ministro de la Gobernación, Conde de Romanones.
La extensión del documento y la falta de espaciónos
obliga á publicar solamente un extracto.

Se hacía constar que en varios extremos son distintas
las solicitudes del pueblo barcelonés de las que formulan
otros catalanes, como Reus y Tarragona, poblaciones que

son también muy industriales.
El Ministro clasificó las peticiones en cuatro grupos:

políticas, legislativas, económico-administrativas y ex
elusivas de Barcelona.

En el primer grupo figuran: Levantamiento de la sus-
pensión de garantías. Creación de un Consejo regional
para el desarrollo de las obras públicas y de la enseñan-
za, con facultades autónomas que le permitan celebrar
conciertos con el Estado, respetando siempre el actual
régimen administrativo. Autonomía municipal análoga
á la de París. Autonomía universitaria. Aumento de las
representaciones nacional y provincial con arreglo á la
Constitución.
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eos, dedicando una parte de los beneficios á crear y soste-
ner Escuelas de comercio ó industriales. Zona neutral en
el puerto de Barcelona, concediendo autonomía á la Junta
del mismo. Facilidades legislativas parra realizar las con-
clusiones de la Asamblea de las Cámaras de Comercio ce-
lebrada en Barcelona en 1904.

Las contestaciones. —Fueron las siguientes:
En el primer grupo estaba ya satisfecha la primera

pretensión, la de levantar la suspensión de garantías.

«El último extremo de este grupo es el de aumento de
representaciones electivas, y el Gobierno estima que, dado
el aumento de población de Barcelona, debe hicerse des-
de luego, con arreglo á lo que determina la Constitución.

"No sucede lo mismo con la autonomía municipal, pues
ésta tiene que definirse y precisarse cuando se discutan
las bases de reforma de la ley Municipal.

«La autonomía universitaria la desea el Gobierno y
está consignada en el proyecto de ley pendiente de apro-
bación del Senado.

«La creación del Consejo superior — decía la Memo-
ria—merece las simpatías del Gobierno, hasta el extremo
que lo tiene consignado en la segunda base del proyecto
de reforma de la ley Municipal. Pero antes de regir esta
reforma, estima el Gobierno que con las disposiciones ac-
tuales pudiera satisfacerse tan importante modificación,
limitándola á lo posible y previa petición de las regiones
interesadas.

«Reformas leoislauvas. — El Gobierno desea que la
Comisión de Códigos ultime cnanto antes la reforma co-
rrespondiente á las suspensiones de pagos y quiebra»,
porque está convencido de que es urgente.

Cuarto grupo: Cesión al Ayuntamiento de Barcelona
del castillo de Montjuich y de su zona polémica, á cambio
de que dicha Corporación construya cuarteles y un pala-
cio para que la familia Real pueda pasar allí algunas tem-
poradas. Liquidación de las contribuciones del ensanche
y pago al Ayuntamiento de lo que resulte á su favor. Au-
tonomía de la Junta del puerto.



»Y del respeto á la lengua catalana, se ignora el ver-
dadero alcance de la pretensión. Porque si se respeta elidioma español para todos los actos oficiales, no hace fal-
ta reforma alguna; será tan respetado el catalán como elvascuence y el valenciano. Si otra cosa se pretende, ha-brá que defiuir la pretensión con mayor claridad.

«La mejora en el procedimiento civil cree que se ob-
tendrá con la pronta aplicación de la reforma de los Tri-
bunales.

«Reformas ecokómico-administkativas. — En lo queafecta á los ferrocarriles transpirenaicos, como son conse-
cuencia de convenio con el Gobierno francés, en él estándeterminadas las condiciones y no hay que procurar re-cursos extraordinarios. Francia los tiene ya concedidostodos. En España solamente se ha hecho la concesión delCanfranc. Para los demás pueden formarse Empresas par-ticulares; pero téngase en cuenta que el Estado no puede
garantizar el 3 por 100 de interés al negocio, sino limi-tarse a las condiciones generales de esta clase de asuntos"Para los ferrocarriles secundarios, carreteras y cami-nos vecinales, hay legislación desde 1892, según lá cualpueden tener empleo importantes capitales y ver estimu-lada la iniciativa de pueblos industriosos y trabajadores.Nadie esta mas interesado que el Gobierno en la construc-ción de carreteras y caminos vecinales, para lo cual se haemprendido una vigorosa y activa campaña, procurandoa la vez la cooperación de las Diputaciones provincialesy de los Ayuntamientos, cooperación que puede ser Unpaso que se da hacia los Consejos regionales, cuya creaciónse pide por los catalanes. J

"En materia de comunicaciones, cita el Gobierno lasobras que esta dispuesto a realizar en plazo breve inclusola de establecer el telefono entre París y Madrid.'En estamateria se dará preferencia a las mejoras que sean ayu-dadas por Corporaciones ó particulares. '
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»A lo que el Gobierno estima que no puede acceder esá conceder autonomía á la Comisión de la proyectada Ex-
posición universal, porque las gestiones deben efectuarse
por la vía diplomática y los concurrentes han de contar
con la garantía del Gobierno.



«Para la zona neutral no hace falta legislar de nuevo.
Se puede pedir con arreglo á la legislación actual, sin'
que esto sea un privilegio para Barcelona. La Adminis-
tración examinará oportunamente las condiciones en que
se pide para convencerse de que no se trata de convertir
el de Barcelona en un puerto franco.

"Y en lo relativo á dar medios de vida á la Cámara de
Comercio, no habría inconveniente en que se hiciera una
suscripción tomando por base las cuotas de contribución,
para arbitrar de esta suerte los recursos necesarios. Siem-
pre habría de ser esto un acto voluntario de los contri-
buyentes.

"La parte relativa al concierto económico entiende el
Gobierno que no la puede contestar de plano sin tener
antes una mayor definición de lo que se pretende, para
evitar que lo económico llegue á los linderos de lo políti-
co ó que se aparte del régimen general del país. Es asunto
que requiere mayor estudio.

Como se ve, el Gobierno atendió, en cuanto pudo, las
reclamaciones de los catalanes.

Los periódioos que la formaban publicaron una exten-
sa explicación, en la cual decían:

DÍA 16. —Sociedad Editorial de España.—Por
fin, en este día se hizo pública la constitución de la Socie-dad Editorial de España, calificada de trust de la Prensa
por los periódicos que de ella no formaban parte, y por el
público.
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"No ofrece dificultad la liquidación de las contribu-
ciones del ensanche, la cual se hará dentro de pocos días.

"Y en lo de la autonomía para la Junta de Obras del
puerto, hace falta concretar mejor el pensamiento, pues
hay muchos puntos de vista que no pueden quedar olvi-
dados. El Gobierno estima que debe redactarse un pro-
yecto de Reglamento, y así más prácticamente podrá re-
solverse este punto."

«Lo exclusivo para Barcelona.—Para la cesión de
Montjuich, el ramo de Guerra lo estudiará; pero hace fal-
ta la reclamación detallada, para poder apreciarla conve-
niencia del proyecto.



«El Imparcial y El Liberal se han unido, constituyen-
do la Sociedad Editorial de España. Esa Sociedad ha re-
cabado el concurso del Heraldo de Madrid. Este núcleo de
opiniones, de organismos, de su público, de elementos
editoriales,, se desarrollará con amplitud, en avance con-
tinuo hacia la consecución de un fin, que no es otro sino
el de armonizar todos los elementos necesarios para que
los españoles se hallen bien servidos en la aspiración que
les impulsa hacia el progreso. Estos tres periódicos, los
de mayor circulación de España, los que España designa
en diario sufragio como órganos de su pensamiento, serán
los amparadores de una obra extensa é intensa del pro-
greso. La revista, el libro, las bibliotecas científicas, li-
terarias, artístioas, industriales, jurídicas, constituirán
irradiación propia de esta Empresa. No queremos luchar
con nadie», añadían, y daban amplias y nobles explica-
ciones de sus propósitos, de sus medios y de la indepen-
dencia de cada periódico.

DÍA 16.—Sobre la disolución.—Montero Ríos
á, Moret.—El Sr. Moret, en busca de opiniones y adhe-
siones á su pensamiento sobre la disolución de Cortes,conferenció, acerca del asunto, con el Sr. Montero Ríos eí
cual, según bien informada dijoLa Correspondencia, mani-
festó al Sr. Moret que, en su sentir, lo primero y princi-pal á que había de atender el Gobierno era al robusteci-miento de la vida del partido liberal,y esto sólo se obtenía
mediante el cumplimiento del programa de dicho partido

«Por consiguiente, entiende el Sr. Montero que el se-
ñor Moret haría bien en disponerse á llevar á la práctica
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El tiempo es el que ha de demostrar de qué lado está
la razón.

La amplitud y sinceridad de las explicaciones no evitó
que parte del público entendiese que, centralizada en
una sola mano la opinión y la fuerza de periódicos de tan
diversa índole, esta opinión y esta fuerza habían de ma-
nifestarse y dirigirse en un mismo sentido, ó, al diversi-
ficarse, había de ser desde luego producto de un evidente
convencionalismo por parte de los elementos directoresde la Sociedad Editorial.



en seguida todos los proyectos que componen é integran
el programa del partido liberal democrático, llevando á
cabo por decreto aquellas que no necesiten de la laboi
parlamentaria y que puedan tenor vida por sólo las facul-
tades del Gobierno y preparando sin descanso todos aque-
llos que hayan deser objeto de la labor de las Cortes,
para presentarlos á éstas en el mismo día de su reunión.

Entonces, si al llevar á la práctica estos proyectos, se
encontrase el Gobierno con alguna dificultad parlamenta-
ria insuperable, sería ocasión de pensar la determinación
que haya de tomarse, pero en todo caso, si el partido li-
beral sucumbía, caería con su programa, con una bande-
ra definida y gloriosa, que pudiera llevarle nuevamente
al combate, y después, sin que transcurriera mucho tiem-
po, al triunfo y al Poder."

DÍA 17.—Sobre la disolución.—López Domín-
guez á Moret—La misma visita que hizo el Sr. Moretal Sr. Montero Ríos, y con la misma pretensión, hizo al
General López Domínguez.

«El resumen de esta entrevista es—dijo El Liberal—
que el General López Domínguez no es partidario de la
disolución inmediata del Parlamento, sin haber obtenidoel Gobierno una derrota—y no podía ser de otra manera,
presidiendo el General una de las Cámaras—; pero que si
el Sr. Moret estima indispensable la disolución y pide y
obtiene de la Corona el decreto, le apoyará con la mismadecisión que apoyó al Gobierno Montero Ríos, y con la
misma que apoya, y está dispuesto apoyar, al Gobierno
Moret, con decreto y sin decreto, para la realización del
programa del partido liberal, con todas sus tendencias
democráticas, tan necesarias hoy en la vida nacional."

DÍA 20.—La fiesta de la solidaridad— Estafiesta, inventada por los catalanistas para aumentar sufuerza; aprovechada por los carlistas para salir de su obs-
curidad y en la que hicieron el papel de comparsas losrepublicanos, tenía por objeto aparente rendir un home-
naje de gratitud á los Diputados y Senadores que habíancombatido la ley de Jurisdicciones y se verificó en este día
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Después llegaron el Ayuntamiento y la Diputación, y
se acomodaron en sus respectivos coches, dirigiéndose al
hotel Colón.
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El Sr. Salmerón dirigió á la multitud un breve discur-
so, dando las gracias por la recepción que se les había
dispensado, y que resultaba tanto más importante cuanto
que el concurso de todas las voluntades que en aquel acto
germinaban era la fiel expresión del sentimiento de todo
un pueblo que aspiraba á la regeneración de España.

Aludió en su breve discurso á las próximas fiestas que
iban á celebrarse en Madrid, comparándolas con las que
en aquel momento celebraba Cataluña.

El Sr. Rusiñol, también con breves palabras, enalteció
el acto que se celebraba terminando con un párrafo en el
que abogó por la España regional.

Por la tarde se verificó una manifestación en su honor
en el paseo de San Juan. Colocados los Diputados en una
tribuna de honor, los manifestantes desfilaron ante ellos.

Casi todas las representaciones llevaban sus estandar-
tes, y lo presentaban solemnemente ante la tribunamientras los manifestantes de cada grupo hacian el salu-
do militar á los Diputados y Senadores.

En uno de los momentos en que más atentamente con-templaba Salmerón el desfile, recibió el saludo de los car-listas y la presentación del estandarte con el lema: Dios
Patria y Rey. '

Otro significativo detalle de la manifestación fué laabundancia de boinas y barretinas.

Todos los expedicionarios fueron asomándose, salu-
dando, sombrero en mano, correspondiendo la multitud
con nutridos aplausos, y uniéndose en fraternal abrazo
los Sres. Salmerón, republicano, Rusiñol, catalanista (que
ha pertenecido á varios partidos) y Duque de Solferino,
carlista.

en Barcelona, asistiendo los Diputados republicanos se-
ñores Salmerón, Azcárate, Sarda (Senador), Nougués, So-
riano, Moróte, Pi y Arsuaga, Junoy y el vizcaíno Orue-
ta. Los Sres. Lerroux y Alvarez (D. Melquíades), no se
adhirieron. Lerroux la combatió denonadamente.

A las nueve de la mañana llegó el expreso y al apare-
cer los expedicionarios resonaron ruidosos aplausos.



Al acabar el desfile, los Diputados y Senadores aban-donaron la tribuna y partieron en sus carruajes, acompa-
ñados de los bomberos, que les alumbraban el camino conantorchas, y escoltados por la guardia municipal de ca-
ballería.

No se lanzó un grito; las músicas apagaban el rumorde la multitud.
Hubo también manifestación de carruajes. En ellos

se exhibieron por el paseo de Gracia y la Gran Vía lasfamilias más opulentas de Barcelona, luciendo lazos cata-lanistas.

«Se calcula—dijo un corresponsal—en 140.000 el nú-
mero de las personas que han tomado parte en el acto, y
que han recorrido desde la Gran Vía diagonal, hasta el
Arco del Triunfo del paseo de San Juan, unos tres kiló-
metros.»

Por la noche fueron obsequiados oon una serenata.
Algunas frases del Sr. Salmerón en su discurso ante-

rior, motivaron comentarios entre los Diputados y Sena-dores que habían compartido el homenaje con el Jefe re-publicano, y que no consideraban oportunos en una fiestade solidaridad y concordia ciertos alardes de secta.
También fué objeto de comentarios el que coincidiese

con la fiesta de solidaridad el hallazgo de un oontrabandode fusiles en las afueras de Manresa.
La opinión general en España censuró mucho este

Téngase en cuenta que era domingo, y que Barcelona,pueblo trabajador, es pueblo dominguero, y que, por tan-
to, los curiosos darían un contingente de 80 por 100 á la
manifestación.
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Llamó la atención las banderas del Cu-Cut y de LaTralla, llevadas por sus directores Pruna y Ríu. A éstese le había excarcelado por la mañana. Agrupados en tor-no á la bandera de La Tralla, unos mil hombres repartíanprofusamente ejemplares del periódico en papel amarillo,
con las cuatro barras.

Se vieron en la manifestación muchas mujeres, algu-
gunas con barretinas y otras con gorros frigios. También
se notó la presencia de varios sacerdotes.



Y después de defender la descentralización adminis-
trativa y de hacer constar que por cosas más importan-
tes no habían tomado tales actitudes los republicanos
añadía: •

«¿Es que el acto de ayer es la aceptación del regiona-
lismo—que es cosa muy distinta de la descentraliza-
ción—por el partido republicano? Aparte la protesta de
Lerroux, en ese conglomerado que nació en la Asamblea
de Marzo, hay hombres insignes que han proclamado que
lo mismo la República federal, ensayada por Guillen,
Salvochea, Cala, y Toñete Gálvez, que la Monarquía fe-
derativa que como bandera de guerra defendieron desde
ZumalacárreguiáSaballs,en los bordes de la simadelgus-
quiza, son un retroceso, una reacción que nos lleva á los
tiempos olvidados en que las nacionalidades nacientes
pactaban para ir á pelear contra los moros. Y á esa regre-
sión, donde las mayores desdichas aguardan á la Patria
ni los hombres más autorizados del republicanismo ni
nosotros podemos cooperar."

Discurso de Lerroux.— De Cartagena telegrafia-
ron lo siguiente:
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acto de los republicanos y á los pocos Diputados monár-
quicos que con él simpatizaron.

El ímparcial, en un artículo titulado «De Vergara
al hotel Colón», dijo:

"Al cabo de los años, Salmerón, que todos juzgábamos
rectilíneo, intransigente, inexorable bajo los mandatos de
sus convencimientos, se nos muestra sensible y emotivo
y capacitado para abrir su corazón á todas las indulgen-
cias y á todas las misericordias.!)

«Al frente de un grupo era llevado en alto un estan-
darte con el Dios,Patriay Rey, que tanta sangre española
ha costado, y detrás, en una alegórica carroza, rodeada
por los federales, se alzaba, no sabemos si triunfante ó
vencido, el busto de Pi y Margall, viéndose á Salmerón,
Rusiñol y Solferino confundidos en un fraternal abrazo.



"Muéstrase contrario al acto de solidaridad que se ce-
lebra en Barcelona, porque nunca se deben unir los repu-
blicanos con los carlistas y los reaccionarios.

«Tales coaliciones son desastrosas para la Patria.
"Duélese de que Salmerón se haya prestado á tal acto.
"Grandes ovaciones han premiado el hermoso discurso

de Lerroux.»

«Dicha Unión no ha respondido á sus fines. Culpa de
ello, no á Salmerón, sino á todos los elementos republi-
canos.

"Lerroux hace el proceso de la Monarquía é historia
la Unión republicana.

"En el teatro Circo, que está repleto, se ha celebrado
un mitin, importante por el discurso de Lerroux.

"Hablaron varios representantes locales, valencianos
y catalanes.

El Sr. Salmerón procuró disuadirles, exponiendo las
altas razones que inducían á la pactada alianza, no defi-
nitiva. También manifestó que no encontraba peligro al-
guno para el crédito republicano.

Al día siguiente los Diputados fueron obsequiados con
un banquete.

Al día siguiente, en Barcelona, los Diputados visitad-
ron los Centros oficiales, económicos y de instrucción. Por
la tarde visitó al Sr. Salmerón en el hotel una Comisión
de correligionarios disconformes con que el partido figu-
rase en la solidaridad.

El Heraldo pidió opinión á los Diputados, y Senadores
ministeriales, conociéndose de antemano la respuesta,
pues los amigos del Presidente del Consejo abogaban por
la disolución, y todos los demás opinaban en contra. .'(

DÍA 22.—Sobre la disolución de Cortes.—En
los Centros políticos no se hablaba de otra cosa. Los ami-
gos del Sr. Moret mostraban gran seguridad de que éste
obtendría el decreto, pues tenía la promesa de él. Los po-
líticos de los demás matices, sobre todo, los conservado-
res, lo negaban.

"Hay que afirmar la fe en la Unión, cuya política ha
de ser la de acción y no la de tertulia.



El Imparcial, á la sazón íntimo delSr. Moret y Deus-
ex-machina de esta campaña, decía:

cambios.»

«La gravedad misma del problema planteado es la que
nos induce á creer que la resolución del Sr. Moret de
retirarse del Gobierno si no obtiene el decreto de disolu-
ción, no debe á estas alturas sufrir modificaciones ó

DÍA 24—Solidaridad catalana. —Salmerón
Siseado. —El descontento producido en muchísimos re-
publicanos por la actitud del Sr. Salmerón respecto á los
catalanistas, tuvo en este día manifestaciones externas.

Al salir la noche anterior el Sr. Salmerón del Casino
de Unión republicana, donde se suspendió la reunión de
la Junta municipal del partido, por ausencia del Sr. Le-
rroux, se oyeron en la calle algunos siseos.

Estos se reprodujeron por la tarde en le, Fraternidad
republicana, al penetrar el Sr. Salmerón, acompañado delSr. Junoy y otros caracterizados correligionarios.

En vista de ello, el Sr. Ardid increpó á los que sisea-ban, añadiendo que era propio de los pueblos cultos res-
petar todas las opiniones.

Los visitantes subieron á una tribuna. La presenciadel Sr. Roca, exaltado catalanista, fué acogida con sil-bidos y voces de «¡fuera!"
Al aparecer el Sr. Salmerón, la gente dio estruendo-sos vivas á Lerroux y mueras á los traidores. El tumultofué grandísimo y duró buen rato. Algunos de los másexaltados en las protestas fueron expulsados del localA continuación habló el Sr. Salmerón. Dijo que por

efecto de haber cesado el deber ineludible de marchar es-perara a que regrese el Sr. Lerroux, para que la Juntamunicipal oiga cuales son los propósitos que tiene

_ «No deben anidar en vuestros pechos—añadió—recelos
m desconfianzas; que no había de estar reservado para eldeclive de mi vida traicionar los ideales y la confianzaque me depositó el partido." (Oyense entonces algunos vi-vas á Salmerón y á la Unión republicana.)
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"Tenemos ya la Solidaridad catalán ¡, curioso jeroglífi-
co que cada actor interpreta á su modo, aunque dejando
la versión á medias palabras; tenemos la Solidaridad in-
dustrial vasco-catalana, que pone enfrente del Estado y de
la colectividad nacional las dos regiones más ricas; tene-
mos la Solidaridad agrícola de Levante que, como un grito
de guerra, nace en Valencia, y tendremos, seguramente,
la Solidaridad asturiana, cuando el grupo de Diputados
republicanos, conservadores y liberales que entregaron al
Gobierno el Mensaje de aquellas Cámaras vean qua algu-
nas de sus peticiones levantarán protestas airadas en Ca -
taluña y en Vizcaya. Vamos, pues, á una lucha civil,
incruenta, de intereses no más, pero que podrá ser tan da-
ñosa á la Patria como aquellas guerras y discordias polí-
ticas que nos desangraron y empobrecieron en el pasado
siglo

«Frente Á la solidaridad industrial de Cataluña r
Vizcaya opósitos la SOLIDARIDAD AGRÍCOLA DE
LEVANTE.

La despedida de la Fraternidad fué muy fría

Después siguió justificando su conducta.
Terminó diciendo que con fe en los ideales y con en-

tusiasmo, triunfará la Unión republicana. (Aplausos.)
El Sr. Salmerón, después de descansar un rato, se di-

rigió al hotel, acompañado de varios correligionarios,
particularmente de radicales.

Y, en efecto, uno de los más autorizados periódicos re-
publicanos de España, El Mercantil Valenciano, penetrado
de lo que en Barcelona se pretendía, publicó lo siguiente:

Solidaridad valenciana.—El mal ejemplo ca-
talán.—Las continuas propagandas, las verdaderas osa-
días de los catalanistas (no hablamos nunca de los catala-
nes, entiéndase bien) en pro de sus egoístas principios, no
podían menos de dar sus naturales frutos, decía la gente
sensata.

"La duplicidad de orientaciones de la Solidaridad ca-
talana, que festeja problemas de Derecho en el paseo de
San Juan y festeja pesetas efectivas en la Junta de Valo-
raciones, revela toda la psicología de ese movimiento.



DÍA 25.—Lerroux y Salmerón.—Resumen de
impresiones.— En esta fecha llegó á Madrid el Sr. Le-
rroux, haciendo las manifestaciones siguientes:

"Pierden el tiempo los que esperan verme levantarpendón de rebeldía; y repito que si pudiese algún día ha-cer la revolución, la haría, con permiso ó sin permiso deSalmerón.
»E1 abrazo Rusiñol y Solferino me dio mucha pena.

«Ni para la revolución he querido entenderme con loscarlistas de acción; menos querría hacerlo para las elec-
ciones.

"En mi.última entrevista con el Sr. Salmerón le hablécon claridad y franqueza.
»Yo seré un sometido, pero no un convencido. Y aunantes de someterme lucharé para que prospere mi crite-rio dentro de los límites, para mí infranqueables, de ladisciplina de la Unión republicana, del respeto al Jefe ydel cariño al hombre ilustre sin el cual considero imposi-

ble la Unión.

«Ha terminado el hqmenaje.
"Creo haber prestado con mi ausencia de Barcelona

un gran servicio personal al Sr. Salmerón, y político á la
Unión republicana; pero ahora se plantea de nuevo la
cuestión de la Solidaridad, que se pretende sostener concarácter de coalición permanente.

»Mi actitud de hoy es consecuencia lógica de mi acti-tud de ayer. Soy enemigo irreductible, irreconciliable, deesa coalición.
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"Las ideas no pueden admitirse sin aceptarlas hasta
sus últimas consecuencias; y esto el Sr. Salmerón lo sabe
bien, porque lo ha leído en Leibnitz; pero los proteccio-
nistas son algo menos filósofos, y se detienen, no donde
las ideas acaban, sino donde á ellos les conviene. Así, los
que constantemente claman por la admisión temporal de
trigos para sus fábricas harineras, han combatido la ad-
misión temporal de hojalata para las fábricas de conser -vas de Galicia, de Asturias, de Aragón, de la Rioja, de
Levante, de Madrid y de Andalucía. Vea el Sr. Salmerón
cómo sus nuevos amigos piensan rehacer la Patria.»



En efecto: como se verá por el desarrollo de los suce-
sos, el error del Sr. Salmerón fué grandísimo, incluso
para sus mismos ideales, puesto que trajo consigo la di-
visión del partido republicano de Barcelona.

La boda del Rey. — Llegada á España de la
Princesa Victoria Eugenia.— En este día—que fué
de verdadera bienandanza para el pueblo español—entró
en España la futura Reina.

«LaPríncesaVictoriaEugenia Julia Ena nació en Bal-
moral el 24 de Octubre de 1887, y es hija del difunto
Príncipe Enrique Mauricio de Battenberg y de la Prin-
cesa Beatriz María Victoria Feodora, Gobernadora Capi-
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Sentí crujir los huesos de mi cuerpo en aquel estrechón.Mi Jefe pensaría que era una manifestación de afecto per-
sonal á él, sin advertir que aquellos brazos carlistas y re-
gionalistas formaban un dogal para mi pescuezo."

En cuanto á la conducta del Sr. Salmerón en estascircunstancias, véase cómo la resumía El Imparcial:

"Entre el resonar de los cantos y el tremolar de las
banderas catalanistas y carlistas, que apenas han de-
jado un solo hueco á la bandera nacional, el Sr. Salmerón
se ha encontrado sorprendido por la protesta de los que,
comprendiendo todo lo que hay en el fondo de tales feste-
jos, le han llamado agriamente á la realidad."

«Ayer mismo recibíamos nosotros varias cartas de la
capital de Cataluña en que se protestaba con indignación
ó con amargura de que, con motivo de las llamadas fiestas
de Solidaridad, el separatismo y el carlismo, el desvío
por la Patria española y el espíritu de intransigencia y
reacción, se paseasen desvergonzadamente por las calles
de la Ciudal Condal. Palpitaban en esas quejas los senti-
mientos heridos de los buenos españoles y el asombro de
muchos^ republicanos al contemplar al Sr. Salmerón,
arriesgándose en tan equívoca, en tan indefendible aven-
tura.



El entusiasmo que en toda la Nación despertó su pre-
sencia fué extraordinario.

Era una realidad de las Princesas rubias de los cuen-
tos de hadas.

Con tan breves líneas hacía un periódico la semblanza
de la bella Princesa que habría de compartir el Trono con
Don Alfonso XIII,y en realidad no hacía falta tanto
para conocerla. Puede decirse, sin adulación, que la gra-
cia, la belleza y la poesía se unieron para formar su gen-
til persona.
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»La Reina Victoria de Inglaterra concedió al Príncipe
Enrique Mauricio el título de Alteza Real el día "23 de
Julio de 1885, día de su matrimonio.

»E1 Príncipe murió el 20 de Enero de 1896.
»La Princesa Victoria Eugenia ha recibido una educa-

ción superior á todo encomio, y ha viajado mucho.»

"La Princesa Victoria Eugenia tiene tres hermanos: el
Príncipe Alejandro Alberto, de veinte años, Guardia ma-
rina á bordo del crucero acorazado Berwick, el Príncipe
Leopoldo Arturo Luis, de diez y seis años, y el Principé
Mauricio Víctor Donald, de quince años.

"Fué madrina de la Princesa la Emperatriz Eugenia,
que siempre profesó gran cariño á la Princesa Beatriz,
asegurando algunos que en vida de su hijo, el Príncipe
Imperial, muerto á manos de los zulús, acarició la idea
de casarlo con ella.

tana de la isla de Wight y Gobórnalora de Carlsbrooke
Castle, Princesa de la Gran Bretaña, como hermana que
es del Rey Eduardo VIL

"Hermanos de su difunto padre son: el Príncipe Luis
Alejandro, casado con la Princesa Victoria de Hesse y
Rhin, y que manda la segunda escuadra de cruceros in-
gleses, y el Príncipe Francisco José, casado con la Prin-
cesa Ana de Montenegro, Doctor en Filosofía y Coronel
de la Caballería búlgara. El primero vive en Londres, y
él segundo en Darmstadt.

Desde que la máquina entró en el andén de Irún has-
ta que paró, el Rey—que el día anterior salió de Madrid
para recibir á la Princesa—y todo su acompañamiento
permanecieron cuadrados militarmente.



En el momento de dar salida al tren real estalló el en-tusiasmo de un modo indescriptible.
El tren arrancó entre el ruido de los aplausos y el es-

trépito ensordecedor de los cañones y de los chupinazos
haciendo salvas. '

El Rey se mostraba emocionadísimo, hasta el puntode saltársele las lágrimas.
El momento de parar el tren fué solemnísimo.

\u25a0\u25a0 Adelantóse el Duque de Sotomayor, apareciendo la
Princesa.

El Rey avanzó, ofreciéndola la mano para bajar.
Ambos estaban emocionadísimos, dejando ver Lia-ri-mas en sus semblantes. &

Apenas articularon palabra.
Acto seguido, el Rey y la Princesa revistaron la com-

pañía de Sicilia, mientras que bajaban del coche la Prin-
cesa Beatriz, el Príncipe Alejandro y sus hermanos y elséquito que la acompañaba.

Entretanto, la banda tocó la Marcha Real.
Terminada la revista, se hicieron las presentaciones

en el salón de espera, empezando el Rey por presentar alPrincipe D. Carlos.
Mientras se verificaba esta ceremonia en el salón de

espera, la muchedumbre situada en el andén español nocesaba de vitorear al Rey y á la Princesa.
Al aparecer ambos en la puerta del andén, que estaba

cubierta con cortinas de los colores ingleses y españoles
el entusiasmo del público se desbordó delirante, rompien-
do en estruendosas aclamaciones y ruidosos aplausos.

La Princesa correspondió emocionadísima á estas ma-nifestaciones con inclinaciones de cabeza.
La futura Reina estaba interesantísima. Vestía traje

blanco, abrigo color perla, sombrero blanco, destacándosesu arrogante figura, causando la admiración de todos es-pecialmente de las señoras, que no cesaban de agitar suspañuelos.
Entre los vítores y aclamaciones, oyóse una voz claraque decía:
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«Reina tan hermosa, honra una Nación.»
; La Princesa y el Rey subieron al tren y se colocarona las ventanillas del coche real.



Todas las clases sociales, desde el más linajudo aristó-
crata hasta el humilde obrero acudieron á presenciar tan
grandioso espectáculo.
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Los Reyes y la demás comitiva subieron al salón de
Embajadores, donde se hicieron las presentaciones.

Entretanto, la gente que había en la plaza pedía á vo-
ces que saliese al balcón la Princesa Victoria, y ésta ga-
lantemente accedió.

Entonces la ovación fué delirante. Todos gritaban yagitaban los pañuelos y los sombreros. La Princesa, do-minada por la emoción, saludaba, pero sin atreverse á re-
tirarse, por temor á desairar tanto afecto como los mani-festantes demostraban.

Salió después al halcón el Rey y continuó la ovación,
\u25a0tuzólo luego la Rema madre, la Princesa Beatriz los In-fantes Doña Teresa y D. Fernando, y para todos ellos
hubo vítores y aplusQs.

El espectáculo fué magnífico. La ilustre Princesa, hoy
Soberana de España, no lo olvidará seguramente mien-
tras viva.

S M. el Rey, después de cenar con su prometida, vol-vió al Palacio Real. '

Durante los días que permaneció en el palacio del Par-do fue esta población objeto de miles y miles de visitasde los madrileños de todas clases sociales. La Princesa,acompañada de su egregia madre y de S. M. el Rey, vinoa Madrid dos veces, de incógnito.

A las siete y cuarto llegó la comitiva á la gran plaza
del palacio del Pardo.

La multitud era inmensa; y á duras penas podía ser
contenida por las tropas.

Tan pronto como la Real comitiva entró en Palacio, se
encendieron las "luces de todos los salones, cuyo.suntuoso
interior se veía desde la calle, por estar los balcones
abiertos.

Y así salieron de Irún y asi llegaron á Madrid los fu-
turos esposos, entre aclamaciones de todos los pueblos y
bajo una verdadera lluvia de flores.

La llegada al Pardo, en cuyo palacio había de alojarse
la Princesa hasta el momento de la celebración de la boda,
constituyó un verdadero delirio de entusiasmo.



DÍA 27.—La libertad de cultos en la familia
Real.— Tuvo lugar en este día un acto, al parecer natu-

El Imparcial decía:

DÍA 2©.—En pro de la disolución. —La prensa
afecta al Sr. Moret y los amigos de éste publicaban ya el
programa del Sr. Presidente, contando con el decreto de
disolución.

«En el caso de obtener la disolución de las actuales
Cortes, acudiría el partido liberal á los comicios con un
programa que comprendería, como reformas en el orden
religioso, la libertad de cultos, la ley de Asociaciones, la
secularización de cementerios y la reforma y ampliación
del matrimonio civil,rodeándolo de garantías de que hoy
carece; en el orden militar se comprometería á convertir
en ley el servicio obligatorio; en el orden administrativo
llegaría, por medio de las reformas de las leyes Munici-
pal y Provincia!, á una completa descentralización, con-
fiando á los organismos regionales gran parte de las fun-
ciones administrativas que hoy ejercen los departamentos
centrales y los Ministros; dos presupuestos quedarían
completamente transformados: el de Instrucción pública,
especialmente en lo qué se refiere á enseñanza primaría
y construcción de escuelas, y el de Fomento, que queda-
ría convertido de centro burocrático, demasiado pasivo,
en motor é impulsador de la riqueza nacional. En el or-
den social se acometerían también transcendentales re-
formas.»

Y luego añadía:

«Partiendo de estos informes que, en realidad, no se
sabe de dónde salen, puesto que el Sr. Moret guarda so-
bre sus propósitos una absoluta reserva, se supone en los
círculos políticos que hay tres republicanos, por lo menos,
que estarían dispuestos á aceptar carteras en el primer
Gobierno que hubiera de presentarse ante las futuras
Cortes.»

Esto último, que se refería á los Sres. Alvarez, Muro
y Azcárate, no se pensó jamás.



Las Princesas de Battenberg fueron recibidas por lafiema y los Infantes, y después de los saludos de rigor
como era domingo, todos los presentes, excepto la Prin-cesa Beatriz, los Príncipes de Battenberg y el séquito in-gles, protestantes, pasaron á la real capilla, donde un Ca-pellán de honor rezó una misa, que fué oída por la Realfamilia española y la Princesa Victoria.

Entretanto, la Princesa Beatriz, con los Príncipes, sushijos: saho en automóvil con todo el aparato de correocaballerizo y palafreneros, yendo á la capilla evangélica
de la calle de Legamtos, donde asistió á uno de los servi-mos religiosos propios de lalglesia anglioana.

Después fue la Princesa Beatriz á la-Embajada inalesaa cumplimentar á los Embajadores. J inglesa

ral y sencillo, pero que fué muy favorablemente comen-tado por la opinión pública, aunque á determinados ele-
mentos no les pareciese bien.

Fué el siguiente:
Las Princesas Beatriz y Victoria repitieron, en com-

pañía de S. M. el Rey, su viaje á Madrid._ A las once menos cuarto llegaron al Palacio de la plaza
de Oriente los automóvil en que venían del Pardo elRey, su prometida y los demás Príncipes de Battenberg.Como la visita era también de riguroso incógnito, to-dos los automóviles en que venían personajes Reales pa-raron en la puerta reservada que da al Campo del Moro
y por ella entraron las personas que los ocupaban, sin servistas por nadie extraño á la casa.

«Tiempos nuevos, sin genero de duda, son los tiemposque alcanzamos Yotros mejores auguran/en quePríSs
y ciudadanos, estén ó no estén emparentado? con te (SaReal, podran ir a practicar sus religiones á templos que notengan, como ahora, apar encía de lugares clandestinos"De cualquier modo, el curioso incidente que Sta-mos implica un progreso, y ya se sabe que el progreso ¿
por su propia índole, generador y fecundo

rtgres0 es >

270 SOLDEVILLA.—EL AÑO POLÍTICO

Este acto fué muy aplaudido por la opinión liberal.El Liberal publicó al siguiente día un artículo muy in-



La Princesa vestía de blanco, y el Rey, de Capitán ge-
neral.

La recepción tuvo lugar en el salón de Embajadores,
hallándose con el Monarca y su futura, la Princesa Bea-
triz, el Príncipe Alejandro, sus respectivos séquitos y el
Gobierno todo de gran uniforme, presidido por el señor
Moret.

Inmediatamente recibieron el Rey y la Princesa la
visita de los Cuerpos Colegisladores y del Ayuntamiento
de Madrid.

Realizadas estas delicadas y piadosas obras, los expe-
dicionarios emprendieron el regreso, haciéndolo á tan
buena marcha, que sólo tardaron treinta y ocho minutos
en él.

DÍA 28.—Homenajes á la Princesa Sus Alte-
zas las Princesas Battenberg, después de presenciar la
manifestación de automóviles, estuvieron en la mañana
de este día en El Escorial, acompañadas de S. M. el Rey.

Don Alfonso enseñó á la Princesa Victoria lo princi-
pal del Monasterio y el panteón de los Reyes y el de los
Infantes, en los cuales depositó la Princesa coronas de flo-
res naturales sobre las tumbas de D. Alfonso XIIy de la
Princesa de Asturias.

MAYO DE 1906 271

»Por lo pronto, registremos en nuestras columnas
como día genial el día de ayer, en que distintos miembros
de la familia del Rey cumplieron sus devociones, unos en
la Iglesia católica y otros en la Iglesia protestante.»

Luego conversó particu'ármente el ilustre orador con la
futura Reina, hablando en francés, pues la Princesa toda-

El Sr. Canalejas hizo, lo mismo que lo había hecho el
General López Domínguez, la presentación á la Princesa
de sus compañeros de Comisión.

Fué recibida primero la Comisión del Senado, presidi-
da por el General López Domínguez, que pronunció un
notable discurso de salutación á la Princesa.

Con idéntico ceremonial se efectuó después la recep-
ción de las Comisiones del Congreso, presidida por el se-
ñor Canalejas, y del Ayuntamiento, presidida por el Al-
calde, Sr. Vincenti, que pronunciaron también elocuentes
discursos.



Los palatinos condolíanse de la verdadera nube de pe-
ticiones que había caído sobre la Princesa Victoria, des-
de el momento de pasar la frontera.

Parecía que todo aquel que tenía asuntos pendientes
con el Estado ó relacionados con él, no sabiendo cómo
activarlos, recurría á la Princesa, pues no había ni tiem-
po para enterarse de tanta petición.

Hasta hubo opositores á destinos del Estado que pi-
dieron á S. A. les dieran plaza.

Como no había tiempo que perder, pues el reo estaba
en capilla, hubo que prescindir de ciertas formalidades,
que luego se llenaron, y el indulto fué transmitido.

La opinión acogió con júbilo este acto magnánimo.
En cambio, el interés mezquino y las pasiones peque-

ñas dieron la nota ridicula.

En Badajoz se hallaba en capilla, é iba á ser ejecuta-
do en el mismo día, el reo de muerte Fernando Lavera.

A medio día, después de conferenciar el Rey con la
Princesa, funcionó el teléfono de E.l Pardo, comunicando
D. Alfonso con el Ministro de la Guerra, al cual manifes-
tó su interés por el reo de Badajoz, deseando que no se
empañaran con una pena capital las alegrías de la llegada
de la futura Reina-

Lo sublime y lo ridículo.— La entrada en España
de la Princesa Victoria se señaló por un acto de cle-
mencia.

DÍA 29.—Llegada de Príncipes. -Próximo ya
el día del casamiento de S. M. el Rey, los representantes
de las Naciones llegaban á Madrid.

El personal de las estaciones del Norte y Mediodía no
era bastante numeroso para recibir el número de trenes
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El Alcalde presentó también á la futura Reina á los
Concejales comisionados.

vía no poseía á la sazón el español lo suficiente para man-
tener una conversación de alguna etiqueta.

La Princesa aseguró al Sr. Canalejas que estaba entu-
siasmada de su estancia en España, y que sólo le preocu-
paba el no considerarse acreedora á tanta bondad y afecto
como se le estaba demostrando.



Príncipe Alberto de Prusia y su hijo el Príncipe Fe-
derico Enrique.

Archiduque Federico Fernando de Austria
Príncipe Luis Felipe, de Portugal.
Príncipe Jorge, de Suecia.
Príncipe Alberto, de Bélgica.
Gran Duque Wladimiro, de Rusia.
Duques de Genova, de Italia.

Príncipes de Gales

que llegaban abarrotados de viajeros para presenciar las
fiestas.

Los Príncipes extranjeros que vinieron fueron los si-
guientes, todos acompañados de numerosos y brillantes
séquitos:

El Presidente de la Diputación pronunció breves fra-

La Diputación en El Pardo.— Poco antes de las
doce llegaron en coches y automóviles los representantes
de la Diputación provincial de Madrid, que fueron á
ofrecer el homenaje de esta Corporación á la Princesa
Victoria.

Todos fueron recibidos en las estaciones por indivi-
duos de la familia Real y representaciones del Gobierno,
verificándose por la tarde en Palacio la recepción oficial
de todos ellos, acto brillante, que fué el primero de la
serie de festejos organizados para celebrar el matrimonio
del Rey.

Gran Duquesa María de Sajonia Coburgo-Gotha y su
hija la Princesa Beatriz.

Princesa Federica de Hannover.
Príncipe Alejandro Augusto de Teck.
Príncipe Luis Fernando de Biviera y su hija Pilar.
Príncipe Alfonso de Baviera y su esposa Luisa.
Príncipe Andrés, de Grecia.
Príncipes Raniero, Jenaro y Felipe de Borbón.
Príncipe Alejandro de Battenberg.
Príncipes Leopoldo y Mauricio de Battenberg.
Princesa María de Battenberg, Condesa de Erbach y

su hija la Princesa María Isabel.

Príncipe heredero de Monaco, Princesa Beatriz de
Battenberg.



Fiesta escénica en El Pardo. —En la noche de
este día se dio en el pequeño teatro del Palacio de El
Pardo una función dramática en honor de la Princesa
Victoria y de los Príncipes extranjeros.

Encomendóse la organización de la fiesta á la ilustre
actriz María Tubau y á su esposo el eminente autor dra-
mático D. Ceferino Palencia, poniéndose en escena la co-
media de D. Miguel Echegaray titulada Echar la llave, y
el saínete de costumbres españolas, Comediantes y toreros
ó La Vicaría, original del mismo Sr. Palencia.

El teatro presentaba un efecto deslumbrador, pudien-
do envanecerse los artistas de tener un público de Prín-
cipes y Reyes.

A las nueve y media, reunidos todos los invitados,
inició S. M. el paso hacia el teatro. El Rey dio el brazo á
su prometida, y se colocó á la cabeza de todos.

Detrás fueron el Príncipe de Gales, dando el brazo á
la Reina Doña Cristina; el Archiduque Francisco Fer-
nando, con la Princesa de Gales; el Príncipe de Portu-
gal, con la Duquesa de Genova;- el Príncipe de Bélgica,
con la Princesa Beatriz de la Gran Bretaña; el Gran Du-
que Wladimiro, con la Gran Duquesa de Sajonia Cobur-
go-Gotha; el Duque de Genova, con la Princesa Federica
de Hannover; el Príncipe Alberto de Prusia, con la Prin-
cesa Beatriz de SajoDÍa Coburgo-Gotha; el Príncipe An-
drés de Grecia, con la Princesa de Teck; el Príncipe Eu-
genio de Suecia, con la Infanta Doña María Teresa; el
Príncipe Luis Fernando de Baviera, con la Infanta Doña
Isabel; el Príncipe Alfonso de Baviera, con la Infanta
Doña Paz; el Príncipe Federico Enrique de Prusia, con
la Infanta Doña Eulalia; el Infante D. Carlos, con la
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ses de saludo y felicitación, ofreciendo á la Princesa los

respetos de la Corporación. •

Después presentó á los demás Diputados, los cuales
desfilaron besando la mano á la Princesa.

Los monárquicos catalanes . — A continuación
fué recibida la Comisión de monárquicos catalanes, que
Vino á entregar á la Princesa una joya y un mensaje.



tares

Princesa de Erbach; y cerrando el cortejo de personas
Reales, los Infantes D. Fernando y D. Alfonso de Or-
leans y los Príncipes Felipe de Borbón, Víctor de Erbach*
Alejandro de Battenberg, Jenaro de Borbón, Raniero de
Borbón, de Monaco, de Teck, Leopoldo y Mauricio de
Battenberg

«VICTORIA ALFONSO

»Virtud, belleza, rostro soberano,
de regia estirpe noble descendiente;
en la Iglesia de Dios, nueva creyente,
comparte con Alfonso el trono hispano,

•Intrépido, jovial,alegre, ufano,
aplaude al Rey la alborotada gente;
donde su genio y su valor ostente
le llevará Victoria de la mano.

» Amaos, niña gentil, soldado apuesto,
y al pueblo que os aclama y reconoce, 7

dadle venturas en su hogar modesto;
que en la morada del eterno goce
os guarde Dios el merecido puesto,
eon el alma inmortal de Alfonso Docei»
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. El Gobierno ocupó un banco lateral, situado á la iz-
quierda de la tribuna Real.

Al terminar la comedia Echar la llave, el Sr. Vega
leyó el siguiente soneto, obra de su padre, ei insigne sai-
netero D. Ricardo de la Vega:

Ocupando los dos sitios centrales de la primera fila
de la tribuna, sentóse el Rey, y á su derecha la Princesa
Victoria. A la izquierda de D. Alfonso colocáronse la
Princesa de Gales, el Archiduque de Austria y la Prin-
cesa Beatriz de la Gran Bretaña. A la derecha déla
Princesa Victoria sentáronse el Príncipe de Gales, la Rei-
na Doña María Cristina y la Gran Duquesa de Sajonia
Coburgo-Gotha. Detrás situáronse en varias filas los de-
más Príncipes ó Infantes de la comitiva.

En los bancos rasos, que hacen las veces de butacas y
que ejtán ferrados de cuero, sentáronse en primer térmi-
no las damas de servicio y de las Embajadas y represen-
taciones; detrás, los enviados extraordinarios sin carác-
ter Real; luego, los Grandes de España en funciones y los
elementos palatinos, y, por último, las Comisiones mili-
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terminar el sainete, con gran entonación y ¡

> actriz recitó como despedida los siguientes
\u25a0erino Palencia:

,ría Tubau hizo de su papel en esta obra ui

í creación, y no hay que decir, por tanto, si;

i admirable, obteniendo un gran éxito. Los
indaron bien.

saínete Comediantes y toreros gustó mucho,

vistoso conjunto, en que con tanta propí

la época del petimetre, la manóla y el ch
só mncho al auditorio.

.e

cY á vos, ilustre Princesa,
futura Reina de España,
mensajera de virtudes,
iris de luz y esperanzas;
á vos, Señor, Rey amado
cual ningún otro Monarca,
imagen de nuestro pueblo,
encarnación de una raza
tan rendida en la victoria
como altiva en la desgracia;
á vos, Reina madre augusta,
Reina ejemplar, madre santa,
dos veces santa por mártir,
doblemente coronada
con corona de virtudes
y con diadema de lágrimas;
á vos, Princesa Beatriz,
que, generosa y magnánima,
confiáis vuestro tesoro
á esta Nación tan hidalga,
siempre pronta á dar su vida
por su Rey y por su dama;
á los egregios Infantes,
á nuestras nobles Infantas,
regocijo, prez y orgullo
de la Monarquía hispana,
como al tronco enorgullecen
y alegran las verdes ramas;
y, en fin, al regio concurso
que desde tierras lejanas,
al honrar á nuestros Reyes,
viene á honrar á toda España;
á todos, de gratitud
y emoción henchida el alma,
«Comediantes y toreros>
besan humildes sus plantas.»



Fué la siguiente:
Los redactores de los periódicos que hacían la infor-

mación en El Pardo, indicaron al Rey, por conducto de
su Ayudante el Sr. Castejón, su deseo de cumplimentar
en nombre de la Prensa á la Princesa Victoria.

DÍA 30. —El Rey y la Prensa.— Una nota inte-
resantísima se destacó en el día de la fecha, entre las so-
lemnidades oficiales, en el palacio de El Pardo.

La fiesta resultó interesante y espléndida.

La Princesa tomó el ramo, y sonriendo afectuosamen-
te dijo en español: «Muchas gracias."

El Rey contestó que con muchísimo gusto recibiría á
los periodistas, á pesar de la orden terminante que tenía
dada de que no se concediese audiencia á nadie.

Al regresar á Palacio el Rey al medio día, envió aviso
á los periodistas de que los estaba esperando.

En el acto subieron á la regia cámara los Sres. Men-
cheta (D. Francisco), Barber, de El Imparcial; Alvarez
(D. Arturo), Espinos, de La Época; Afán de Rivera, de
La Correspondencia de Españi; Morales, de El Correo; Del
Río, de El Liberal; Guerra, del Rerallo de Madrid; Gan-
tes, de El Globo; Fernández, de la Agencia Fabra; Soria-
no, de A B C, y Goñi, de Blanco y Negro.

En la cámara estaban el Rey, vestido con uniforme
de Capitán general, y la Princesa Victoria, con un ele-
gante trajo blanco.

Con ellos se hallaban el General Capdepón, el Ayudan-
te del Rey Sr. Castejón, el Teniente coronel de Alabarde-
ros Sr. Tovar y el Subinspector de Palacio Sr. Palomino.

El Sr. Mencheta, como decano de los presentes, pro-
nunció en representación di todos y en tono familiar sin-
ceras frases ae saludo y homenaje á la Princesa Victoria,
en nombre de la Prensa, deseándole felicidades sin cien-

to y haciendo votos por que de ellas participe la Nación
española.

Previa la venia de S. M., entregó á la Reina un her-
moso ramo de orquídeas y claveles, entre cuyas flores se
\u25a0veian banderas inglesas y una cinta de los colores nacio-
nales españoles con una inscripción en letras de oro, que
decía: «A S. A. R. la Princesa Victoria. La Prensan.



«Yo, Señor, soy un periodista republicano; pero queparticularmente me asocio con gusto al homenaje de miscompañeros.»
El Rey le dijo: «Eso es igual, da lo mismo. Muchas

gracias».

Cuando llegó la presentación de los habituales infor-madores de Palacio, se adelantó el Rey y él mismo le dijo
los nombres á la Princesa.

Terminada la presentación, la Princesa Victoria con-versó brevemente con todos, expresando en francés su en-tusiasmo por la tierra española y su gratitud por los ho-
menajes que recibía.

;; Al terminar de hablar la Princesa, dijo el Rev diri-giéndose a todos: . v ; ;
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Pespués él Sr. Mencheta entregó al Rey un estuche
conteniendo una pluma de oro, cuyo cabo era de forma
triangular y rematado en una perla redonda de regular
tamaño. En cada una de las caras de la pluma había ins-
cripciones que decían, respectivamente:.

«A S. A. R. la Princesa Victoria.»
«Real Sitio del Pardo, 30 de Mayo de 1906."
"La Prensa.n

Seguidamente indicó a! Sr. Mencheta el Rey el deseode qué presentase á la Princesa á todos sus compañeros.
Estaba entre ellos el periodista republicano Sr. Alva-

rez, y al llegar el turno de presentación, le preguntó el
Rey á qué periódico pertenecía.

Alvarez le dijo:

—¡Ya lo creol ¡Con muchísimo gusto! Yo me cuidaré
de ello. ,

El Sr. Mencheta rogó al Rey que la entregase á su
prometida, significándole al propio tiempo el deseo de que
esta pluma fuese utilizada para la firma de los esponsa-
les que habían de tener lugar por la tarde.

El Rey, sin dejarle apenas terminar la frase, tomó el
estuche y dijo:



«¡Ah! y les felicito á ustedes por lo completo y sin-
cero de sus informaciones.

Mencheta le dijo entonces jovialmente:

«Es que somos, Señor, mejores que como muchos nos
juzgan."

«Ya lo creo —dijo el Rey—, y por eso han tenido us-
tedes siempre en mí su primer defensor."

Siguieron á esto las consiguientes despedidas, y ter-
minó con ello la entrevista, en la que ni el Rey ni la
Princesa pudieron estar más amables y bondadosos.

Los periodistas, después de esta entrevista, visitaron
al párroco del Patrimonio D. Marcelino Izquierdo y le en-
tregaron 200 pesetas para repartirlas entre los pobres de
la localidad.

A las cinco menos cuarto de la tarde empezaron á lle-
gar á Palacio las personalidades que debían concurrir á él.

Reunidos todos, empezó la solemne ceremonia en el
salón de Embajadores.

En el centro había una mesa cubierta con tapete de
terciopelo rojo, la cual ocupaba el Ministro de Gracia y
Justicia. A los lados, en sillas de damasco rojo, sentáron-
se los Príncipes extranjeros, el Rey y la familia Real es-
pañola, la Princesa de Battenberg con su familia, la
representación del Gobierno, las damas y demás alta ser-
vidumbre y los testigos.

El Rey vestía el uniforme de Gran Maestre de las Or-
denes militares. La Princesa Victoria, de blanco.

El Ministro de Gracia y Justicia, Sr. García Prieto,
leyó íntegras las capitulaciones matrimoniales, y termi-

Los esponsales. —En la tarde de estedía se firmaron
en el palacio del Pardo, los esponsales de D. Alfonso XIII
y la Princesa Victoria Eugenia de Battenberg.

El acto fué solemtí'e.

»No han contado ustedes más que la verdad, y en for-
ma tal, que no me explico ni cómo podían enterarse de
algunas cosas. Y ha estado tanto mejor, cuanto que todo
eso lo han hecho ustedes sin causar la menor molestia.n



La firma del documento la llevaron á cabo las Reales
personas, con la pluma de oro que la Prensa había regala-
do horas antes á la Princesa Victoria.

Terminada esta ceremonia de carácter meramente ci-
vil, empezó la religiosa de toma de dichos, oficiando en
ella el Obispo de Sión.

Tratado con Inglaterra sobre la boda del
Rey. —La Gaceta de esta fecha publicó el Tratado cele-
brado entre el Rey de España y el Rey de Inglaterra,
teferente al matrimonio concertado con la Princesa Vic-
roria Eugenia Julia Ena de Battenberg.

He aquí los términos de aquél:

«Sepan todos por la presente que por cuanto Su Ma-
jestad Católica D. Alfonso XIII,Rey de España, ha juz-
gado conveniente anunciar su propósito de contraer
matrimonio con S A. R. la Princesa Victoria Eugenia
Julia Ena, sobrina de S. M. Eduardo VII, Rey del Rei-
no Unido de la Gran Bretaña é Irlanda y de los dominios
británicos allende los mares, Emperador de la India é
hija de S. A. R. la Princesa Beatriz María Victoria
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La ceremonia fué breve, y su ritual, el de costumbre.
Después de verificarse, pasaron todos los presentes al

comedor, donde se sirvió uu refresco.
Y á las seis próximamente terminó todo, empezando

el desfile de los automóviles y coohes en que volvían á
Madrid los Príncipes y personajes que habían asistido á
la ceremonia.

nada la lectura, las firmaron los dos novios, los testigos
de uno y otro, Sres. Moret, Maura, Azcárraga, Montero
Ríos, Duque de Sotomayor, Marqués de la Mina, Gene-
rales Pacheco y Bascaran, Marqués de Borja, el Embaja-
dor de Inglaterra en España. Sr. Bunsen, el de España
en Inglaterra, Sr. Polo de Bernabé, Lord Cecil y los
Marqueses de Viana y Villalobar. Además, firmaron to-
das las personas Reales, mayores y menores de edad, re-
uniéndose en un total de más de setenta firmas ilustres.

Auxilió al Ministro de Graoia y Justicia en sus fun-
ciones de Notario mayor del Reino, el Director general de
los Registros, Sr. Gómez de la Serna.



Feodora (Princesa Enrique de Battenberg); por tanto,
con objeto de negociar, aprobar y confirmar los artículos
del Tratado de dicho matrimonio, S. M. Católica, por una
parte, y S. M. Británica, por la otra, h»n nombrado sus

plenipotenciarios, á saber:
„S. M. el Rey de España, al Excmo. Sr. D. Luis Polo

de Bernabé, su Embajador extraordinario y plenipoten-
ciario cerca de S. M. Británica;

«Artículo 1.° Se conviene y acuerda que el matrimo-
nio entre S. M. el Rey D. Alfonso XIII y S. A. R. la
Princesa Victoria Eugenia Julia Ena se celebrará en per-
sona, en Madrid, tan pronto como sea posible.

»Art. 2.° Su referida Majestad el Rey D. Alfonso XIII
se compromete á asegurar á su referida A. R. la Princesa
Victoria Eugenia Julia Ena, desde la fecha de su matri-
monio con S. M. y durante todo el período de dicho ma-
trimonio, una asignación anual de 450.000 pesetas. Su
referida Majestad el Rey D. Alfonso XIIIse compromete
también, si, por voluntad de la Divina Providencia, la
referida Princesa Victoria Eugenia Julia Ena quedase
viuda, á asegurarle, desde la fecha de su muerte, una
asignación de anual de 250.000 pesetas, á menos que, y
hasta que contraiga un segundo matrimonio*, habiendo
sido ya votadas por las Cortes ambas asignaciones. Las
condiciones privadas ó capitulaciones que se propongan
por cada una de las partes con respecto al referido matri-
monio se convendrán y expresarán en un contrato sepa-
rado, que, sin embargo, se considerará como formando
parte integrante del presente Tratado, y las altas partes
contratantes se comprometen mutuamente por la presen-
te á someterse á sus términos.

»Y S. M. el Rey del Reino Unido de la Gran Bretaña
é Irlanda y de los dominios británicos allende los mares,
Emperador de la India, al muy honorable Sir Eduardo
Grey, Baronet del Reino Unido, miembro del Parlamen-
to, primer Secretario de Estado de S. M. para los nego-
cios extranjeros;

"Los cuales, después de haberse comunicado mutua-
mente sus plenos poderes, que fueron hallados en buena y
debida forma, han acordado y convenido los siguientes
artículos:



"En testimonio de lo cual, los plenipotenciarios res-
pectivos lo han firmado y puesto en él el sello de sus
armas.

nArt. 3." Las altas partes contratantes toman nota de
que S. A. R. la Princesa Victoria Eugenia Julia Ena,
conforme al tenor de la ley inglesa, pierde para siempre
todos los derechos hereditarios de sucesión á la Corona y
Gobierno de la Gran Bretaña ó Irlanda y á los dominios
á ella pertenecientes ó á cualquier parte de los mismos.

«Art. 4.° El presente Tratado se ratificará, y las rati-
ficaciones se canjearán en Londres, tan pronto como sea
posible.

Este Tratado había sido debidamente ratificado, y las
ratificaciones canjeadas en Londres el día 23 de Mayo
de 1906.

En la carrera, desde Palacio hasta la iglesia de San
Jerónimo, donde había de celebrarse la ceremonia ha-

Jamás, ni en las fiestas de la mayoría de edad de Don
Alfonso, con ser tan brillantes, había presenciado Madrid
una fiesta que tanto entusiasmo despertara, ni que se
anunciase con tanto esplendor y tanta grandiosidad.

La importancia del acto, la belleza de la futura Reina,
el amor del Rey, que había encontrado eco cariñoso en
todos los corazones españoles; el hecho mismo de ser este
matrimonio un matrimonio de amor, al mismo tiempo que
de gran conveniencia para la Nación; todas estas circuns-
tancias habían hecho que de todas partes ele España y de
muchísimas del extranjero, principalmente de Inglaterra,
acudiesen á Madrid millares y millares de personas de
toda condición social.

DÍA 31.—La boda del Rey.— Y llegó el día 31, el
anhelado día, del matrimonio del Monarca, esperado como
nuncio de paz y de ventura, y que fué terriblemente
aciago, y pudo ser nefasto y desolador para la Nación es-
pañola.
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«Hecho por duplicado en Londres á 7 de Mayo del año
de Nuestro Señor 1906.

«Firmado.—L. S.—Luis Polo de Bernabé-
«Firmado. —L. S.—Edward Grey.n



bíanse construido numerosísimas tribunas, ya por elemen-
tos oficiales, ya por particulares, éstos para venderlas al
público, cotizándose los asientos á precios fabulosos. To-
das las calles estaban profusa y elegantemente adornadas
é iluminadas, como no se habían visto nunca.

Jamás ninguna de las Princesas que vinieron á Espa-
ña á compartir el Trono con sus Reyes tuvo el recibimien-
to entusiasta, verdaderamente idolátrico, que alcanzó la
Princesa Victoria Eugenia.

Ni la misma Cristina de Borbón, cuando vino á casar-
se con Fernando VII,no obstante las auras de libertad y
do progreso que consigo traía á España, tuyo un recibi-
miento tan unánime, pues la Princesa italiana, si

(
bien

tuvo un partido que la recibió con entusiasmo frenético,
tuvo otro que la combatió desde el principio, porque veía
en ella la condenación de sus doctrinas y la negación de
sus derechos, mientras que la Princesa Victoria Eugenia,
ajena á toda cuestión política, y representando sólo la di-
cha del Rey y el beneficio de la Patria, sólo bendiciones
y vítores escuchó al llegar, desde el momento que puso sus
plantas en la tierra española.

Como si quisiese con su esplendor y brillo coadyu-
var á la magnificencia de la fiesta, el tiempo fué esplén-
dido, luciendo el sol deslumbrador, en un cielo diáfano
y azul.

Nadie, del público, se entiende, sospechaba que un
atentado infame pudiese turbar fiesta tan solemne y día
de tanto júbilo. Las Autoridades cumplirían seguramente
con su deber tomando las debidas precauciones; pero es lo
cierto que nada de extraordinario transcendió al público.

Los hechos demostraron lo infundado y peligroso de
tan noble y lisonjera confianza.

Y dichas estas breves palabras, en holocausto de la
verdad y de la realidad de los hechos, relatemos los suce-
sos muy á la ligera, por no permitir toda la extensión de-
bida los límites estrechos de esta obra, y sin todo el orden
que fuera de desear, sino en la forma y modo en que las
impresiones fueron recibidas en tan memorable día.

A las seis y media de la mañana salió de Palacio en
su automóvil S. M. el Rey, á quien acompañaba el Gene-
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A las once menos diez minutos subieron á la carroza
regia la Rema madre, la Princesa Victoria y su aueustamadre. . 6

A las ocho y media entró la Princesa en el Ministerio
de Marina, que era el sitio desde el cual había de dirigir-
se al templo de San Jerónimo.

En la antecámara le fueron entregados á la futura
Reina, por una Comisión del Instituto Agrícola de San
Isidro, un ramo de azahar y un pañuelo de encaje.

A las nueve y media en punto se dio orden de que sa-
liera la comitiva Real.

Sonó un cañonazo y apareció el primer coche, en que
iban los reyes de armas.

En varias berlinas iba la servidumbre. Después el co •
che de París, con el Duque de Sotomayor y el Marqués
de la Mina, y varios coches más con todos los Príncipes
é Infantes, hasta llegar al coche de la corona Real, que
ocupaban el Rey, el Príncipe D. Carlos y el heredero de
la Corona, Príncipe D. Alfonso.

Pocos minutos pasaron cuando por la puerta del Prínci-
pe apareció otra comitiva, la de S. M. la Reina, que iba al
Ministerio de Marina en busca de la prometida de su hijo.

Componíase sólo de cinco carrozas, yendo en la últimaS. M. la Reina.

Dirigióse al Pardo, donde se desayunó en compañía
de la Princesa Victoria, que también había madrugado.

A las ocho emprendieron el viaje hacia Madrid los
augustos novios y demás personas de la familia Bat-
tenberg.
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Del Gobierno iban en la comitiva del Rey el Condede Romanones, que en su coche oficial iba tras de la Es-
colta Real, y en la de la Reina el Presidente del Consejoque iba también detrás de la carroza regia.

Llegados al Ministerio de Marina, S. M. subió á lasantecámaras, y después de recibir los cumplimientos delelemento oficial, penetró en el tocador de su futura hijapolítica, esperando el momento de la partida.
La comitiva-se puso en marcha á las once menosveinte.



Princesa. . , .
Y, en efecto, para no repetir detalles, asi lúe por la

calle 'del Arenal, Puerta del Sol y Carrera de San Jeró-

nimo hasta la iglesia de San Jerónimo, oyendo constan-
tes aclamaciones, cariñosos saludos y entusiastas vivas,

lanzados por una multitud, que apenas dejaba andar los

carruajes.

El público las hizo una ovación.
La futura Reina de España estaba verdaderamente

deslumbradora. La emoción coloreaba sus mejillas, y el

blanco traje de desposada prestaba singular realce á la,

pureza de sus líneas y á sus rubios cabellos.

—¡Viva la Reina Victoria!—gritó el público.
El principal festejo es verla —añadían otros.

—Parece un ángel—decía una mujer del pueblo.—Es
hermosa como un sol.

El casamiento. —El templo de San Jerónimo estaba

verdaderamente deslumbrador.
Veíase el hermoso altar cubierto en su base por pal-

meras, y sobre el ara grupo de flores, predominando el

azahar.
En el presbiterio habíase colocado un suntuoso recli-

natorio, con dos sillones, para los Reyes; ala derecha to-
maron asiento los Cardenales Casañas, Martín Herrera y

Nuncio de S. S.; á la izquierda, los Arzobispos de Valen-
cia, de Tarragona y Zaragoza y Obispos de Madrid,
Lugo, Solsona, Oviedo, Jaén, Sigüenza, Coria, Segovia,

Astorga y San Luis de Potosí.
Entre los Prelados tomó asiento el Obispo de Not-

tingham, que fué el que asistió á la Reina en la ceremonia
de su conversión. , .

En torno de las altas dignidades de la Iglesia se vela

á los Capellanes de honor de Palacio y clero de la pa-
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—Dios te bendiga —exclamaron otras.
Las mujeres, desde los balcones, agitaban con frenesí

los pañuelos.
La Princesa saludaba con la mano cariñosamente.
Los entusiastas vivas, reflejo de lo que iba á ser el

camino hasta la iglesia, producían honda emoción en la



El cuadro que ofrecía él presbiterio resultaba solemne.Se habían hecho, además, tribunas para las damas, los
diplomáticos, los Cuerpos Colegisladores, los elementosoficiales, la nobleza, y todo él resplandecía como una ver-dadera ascua de oro.
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La entrada á la Iglesia, presenciada por una multitud
inmensa, fue muy solemne.
i iP" de expectación en el público anuncióla llegada de los Principes. Estos se presentaron á losacordes de la Marcha de Infantes.

Fueron entrando luego los Príncipes extranjeros, co-locándose en primer término el Príncipe de Gales y laPrincesa, que llamó la atención por su soberana distinción> üyeronse
(
los acordes de la Marcha Real, el público sepuso en pie e hizo su entrada S. M. el Rey D. Alfon-

T-T-u' J lstierjdo ™iforme de gala de Capitán generaly brillando en su pecho las condecoraciones de todas lasOrdenes españolas Entró bajo palio, acompañado de S. Ael In ante D. Carlos, que vestía uniforme de General deCaballería y entre ambos el Príncipe heredero, lindísi-mo con su traje de raso blanco adornado de enea esDespués llegaron les Príncipes de Battenberg lucien-do sus vistosos uniformes de high landers, y s^udarontambién al ilustre concurso. «aiuaaron

Momentos de espera, que se prolongaron hasta oue denuevo la Marcha Real anunció la llegada de ]a augustanovia. Momentos solemnes; la Princesa Victoria E m10 entre la Princesa Beatriz, que vestía drio 2? 8
P

yla Rema Dona Cristina, elegantísima con un tJSnSSVÍy collar y diadema de espléndidos brillantes, produjo enla concurrencia un movimiento de asombro
J

Doña Cristina la llevaba de la mano y ambas salnd»ron con p, efundas reverencias hasta llegi
colocado en el altar mayor. El Eev searrníllá íDe ña Cristina y I). Carlos de BorbVn ocu°P an Tp ítode los padrinos y la ceremonia comenzó P

en ésta un momento solemnísimo, inenarrable-nel en que antes de pronunciar su consentimiento ei

>
Imposible enumerar las personas que en el templó ha-bía: ni el espacio lo consiente ni este es el objeto de laObra. J



Victoria de Battenberg era ya Reina de España.
Su Eminencia el Cardenal Arzobispo de Toledo dijo

después la misa de velaciones, que se celebró con arreglo
al ritual, y fué oída con gran recogimiento por el ilustre
concurso, en el que figuraban miembros de casi todas las
religiones.

Rey, bajó los escaños y pidió la venia de su augusta ma-
dre, que le abrazó con.ternura, y la Princesa Victoria lle-
gó hasta la Princesa Beatriz, la besó respetuosamente la
mano-y recibió su cariñoso beneplácito.

Después volvieron á los reclinatorios, pronunciaron el
sí con voz firme y el nudo indisoluble quedó bendecido por
la Santa Iglesia Católica.

Los Reyes, sonrientes, agitaban las manos sacándolas
per las ventanillas de la carroza.

El coche de los Reyes estuvo detenido más de un cuar-
to de hora en la Puerta del Sol y durante ese tiempo no
cesaron las aclamaciones y el ondear de los pañuelos en
todos los ámbitos de la plaza. . .

Al pasar la Reina Doña Cristina y la Princesa Beatriz
fueron objeto de grandes demostraciones de afecto.

A la una y cuarto empezó en la Puerta del Sol el so-
berbio desfile de caballos y carrozas.

Las augustas damas saludaban sin cesar á la multitud
Cuando desfiló el coche de la Corona conduciendo á los

nuevos esposos, la muchedumbre prorrumpió en vivas y
aplausos. La ovación fué incesante en el trayecto reco-
rrido en la plaza.

Regreso á Palacio. —Terminada la ceremonia, los
Reyes D. Alfonso y Doña Victoria y todo el acompaña-
miento, salieron de la iglesia en la misma forma que ha-
bían entrado, y una aclamación entusiasta saludó su apa-
rición en el atrio, aclamación que se prolongó durante el
trayecto por la calle de Alcalá, Puerta del Sol y calle
Mayor.

En el claustro y ante una mesa cubierta de terciopelo
rojo, se procedió á la inscripción del Registro civil, y en
una sala improvisada con tapices se sirvió un refresco á
los Príncipes.

Al final se cantó un Te Deum



Criminal atentado contra los Reyes. — Fué este
atentado tan inicuo, tan brutal, tan injusto y tan contra-
rio á todos los sentimientos de hidalgía del pueblo espa-
ñol, y á las manifestaciones de afecto que en aquellos mo-
mentos se prodigaban á los Reyes, que no se ha conocido
jamás una reprobación más enérgica y una más grande
unanimidad en condenarlo.

Dice así

Como prueba de la indignación que tan infame aten-
tado produjo en todas las almas, tomamos el relato, no de
un periódico monárquico, sino de El Liberal, de un re-
publicano, donde la hidalguía y la nobleza de sentimien-
tos, al relatar lo sucedido, ponen de manifiesto, no sólo
lo brutal del hecho, sino la energía moral del Rey y las
demostraciones de entusiasmo de que ambos Monarcas
fueron objeto hasta su entrada en Palacio.

«Relato dk un testigo —A las dos y diez minutos de
la tarde, el público, que llevaba largo tiempo aguardando
al final de la calle Mayor, removióse impaciente. Habían
pasado casi todos los carruajes del cortejo, llenos de here-
deros de tronos, de altísimos personajes, y la pompa pa-
latina admiraba á la bullanguera multitud. Y de pronto
sonó un grito:

»—¡Los Reyes! ¡Ahí están!
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Al pasar la carroza de los Reyes, los aplausos y los
vivas fueron atronadores. Los augustos recién casados
contestaban afectuosos y sonrientes á la multitud, que
redoblaba sus manifestaciones de entusiasmo.

En esta marcha triunfal avanzó la comitiva hasta el
lugar en que ocurrió el infame atentado que narramos en
otro lugar.

Al entrar la comitiva en la calle de Mayor, la* muche-
dumbre de espectadores aumentó su atención, y hubo in-
finidad de empujones y alguna que otra disputa por la
conquista de la primera fila.

Muchos Príncipes extranjeros y toda la familia Real
española fueron aplaudidos por el público. Esto3 aplau-
sos se significaron más para el Príncipe heredero de Por-
tugal y para el Príncipe de Gales.



"En el suelo había tres cadáveres: un soldado sin
pies, con el pecho handido, con las piernas maceradas...
Un palafrenero convertido en un montón de carne san-
grienta, chamuscado por el soplo terrible de la bomba...
Un guardia con la cabeza deshecha. Los soldados de la
escolta, rabiosos, temblando de emoción ó ira, galopaban-
revolviendo los caballos, agitando los sables, sin oir las
voces de sus Jefes, gritando ellos también palabras sin sen-
tido.

"Los caballos del tiro, ametrallados en el vientre, cu-
biertos de heridas, con los ojos llenos de vértigo, enca-
britábanse sacudiendo fieramente el coche. Uno de los
del tronco, el de la derecha, que había recibido parte de
la descarga en el vientre, estaba muerto, y el otro mate-

«Por las junturas de los adoquines corrían hilillos de
sangre, y su púrpura trágica manchaba el estribo de la
carroza regia, los trajes, las paredes.

"—¡Una bomba! ¡Han tirado una bomba! ¡Hay muchos
muertos!

"Pero este pánico que inmovilizaba á la multitud, que
la petrificaba, convirtióse inmediatamente en el terror
loco que arrastra á las muchedumbres á la huida. Un ala-
rido inmenso hizo vibrar el aire. Rompiéronse las filas de
soldados, y una masa de personas se precipitó por las bo-
cacalles, avanzó, retrocedió instintivamente, buscando
un refugio.

"Hubo unos segundos de estupor. Aquella terrible má-
quina descendió rápidamente, rodeada por una especie de
humareda que cegó á los curiosos, y al estallar, espar-
ciendo la muerte con bárbara violencia, el terror se apo-
deró de todos.

"Siguieron avanzando. Los tordos soberbios que arras-
traban el coche de los Reyes pasaron por el cruce de la
calle de San Nicolás, y al llegar el tiro delantero frente
á la Embajada de Italia, se vio caer un ramo de flores que
había arrojado un individuo desde un balcón de la casa
número 88 — la que. hace esquina con la citada calle — y
en seguida, al chocar el ramo en el pavimento, se oyó una
tremenda detonación.

"Todos avanzaron nerviosamente, haciendo vacilar á
los soldados.



«Los Reyes.—Aclamaciones. — Bascaran y D. Car-
los, __A1 oirse el estallido de la bomba, D. Alfonso se
abrazó á la Reina, como para protegerla, muy emociona-
do; pero se repuso en el acto, y asomándose á la ventani-
lla gesticuló para indicar que estaba ileso.

nLa Reina, pálida como la cera, temblaba atribulada,
y el Rey la dirigió algunas palabras oprimiendo su mano.
En seguida asomóse otra vez á la ventanilla, recomendan-
do calma á' la gente y diciendo que nada le había ocu-
rrido.

"El Infante D. Carlos, demudado, llegó poco antes de
reanudarse la marcha, ó interrogó, demostrando una
emoción grandísima, á los Reyes.

"Esto tranquilizó algo á las personas que le seguían,
y el General Bascaran bajó la calle á galope, para tran-
quilizar á la Reina madre y á los Infantes.

"Los caballos de la carroza fueron desenganchados.
Miles de personas, enteradas del salvaje delito, acudían
corriendo, dando extentóreos vivas á los Reyes, y para
evitar la confusión maniobró la escolta vivamente, des-
pejando el trozo de la calle en que estaba la carroza.

"Los heridos empezaron á ser auxiliados. Se les trans-
portaba á la Capitanía general, á la farmacia militar, á
las Casas de Socorro. En los establecimientos fueron soco-
rridas muchas señoras que se desmayaron. Los soldados
llevaban en brazos á sus compañeros heridos. La Cruz
Roja prestaba servicios excelentes. Los soldados y los ca-
milleros eran ayudados por la multitud. Muchos vecinos,
gritando desde los babones, ofrecían sus casas.

"ElRey, entre formidables aclamaciones, saltó ner-
viosamente de la carroza, que estaba rodeada por los sol-
dados, y ayudó á descender á la Reina.

"Den Alfonso le dio el brazo, retrocedió un poco la
carroza de respeto, y en ella se acomodaron, contestando
con saludos á la gente que les aplaudía con un entusias-
mo delirante.

r,—No ha sido nada —exclamó, sacando el brazo y sa-
ludando á la multitud.
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rialmente acribillado, relinchaba vacilante, con la finísi-
ma piel recorrida por nerviosos estremecimientos.



"El caballerizo sitió un choque en el pie y un golpe
en la mejilla. Cuando se acercó á la carroza, la Reina,
que tenía los ojos llenos de lágrimas, no le,dejó hablar.

"—Antes que de nosotros, ocúpese usted de sí mismo.
Está usted herido.

"El caballerizo Sr. Alearez de Toledo iba á la dere-
cha de la carroza, junto á la rueda trasera, al entrar la
comitiva en la calle Mayor; pero un poco antes de llegar
á la Embajada de Italia, adelantóse su caballo, quedando
emparejado con los del tronco.

«Doña Victoria, pálida, llorosa, apartaba sus bellos
ojos del espantoso cuadro.

En medio de confusión tan grande, todo el mundo ad-
virtió el valor del Rey; y aunque el pánico había trans-
cendido y era grande el número de muertos y heridos que
en torno del coche de los Reyes habían caído al suelo, la
actitud de D. Alfonso levantó los ánimos.

También fué digno de admiración y aplauso elom-
pórtamiento heroico de los soldados de Wad Ras que for-
maban las filas en el lugar de la catástrofe, los cuales no
faltaron á su consigna ni se movieron del puesto que les
correspondía por deber, no obstante la terrible catástrofe
que les rodeaba. >

Los efectos de la bomba fueron espantosos, y pudiera
atribuirse á intervención divina la milagrosa salvación
de los Reyes, pues la misma carroza real sufrió grandes
desperfectos.

El mortífero explosivo, ó explosivos, pues nunca se
averiguó si era uno solo ó más de uno, fraccionándose, al

nLa marcha, desde la Embajada de Italia á Palacio,
fué verdaderamente triunfal. Las damas, llorando, acla-
maban á los Reyes. Los hombres aplaudían frenética-
mente, y gritaban: ¡Mueran los asesinos!"

n —Menos conversación, y vete á curar, que lo nece-
sitas

»E1 Sr. Alvarez de Toledo insistió on sus preguntas:
')— Pero, ¿y VV. MM.? ¿Ha sido V. M. herido, señor?

»Y el Rey, que conoce desde su infancia al caballeri-
zo, le interrumpió cariñosamente:

"Momentos después estallaba la bomba



Primeramente visitó á la familia de la Marquesa de la
Puente, prodigándola frases de consuelo.

Después fué al Hospital del Buen Suceso, enterándose
minuciosamente del número de heridos que en dicho be-
néfico establecimiento había.
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El resumen, facilitado por el Juzgado especial, hacía
ascender á ocho muertos y 30 heridos, los militares, y á
15 muertos y 70 heridos, de los civiles.

En total, 23 muertos y 100 heridos.
Aún hubo otras dos -víctimas, que elevaron á 25 el nú-

mero de muertos.

En el piso cuarto, en el balcón inmediato al en que el
criminal lanzó la bomba, falleció D. Eusebio Flores, hués-
ped de la casa, siendo extraño el que él muriera no ha-
biendo recibido lesión alguna el dueño de aquella casa de
huéspedes, D. José Cuesta, y su esposa, que estaban en el
balcón al lado de esta víctima.

Don Julio Prieto, padre de la señorita Doña Carmen,
resultó herido de alguna importancia.

En el piso segundo de la misma casa fueron víctimas
de la explosión D. Manuel Sola y D. Luis Fonseca Ca-
bañel

estallar, en todas direcciones, causó numerosas victimas,
lo mismo entre el público de la calle que entre los espec-

tadores que se hallaban en los balcones de las casas.
El piso principal de la casa número 88 de la calle Ma-

yor lo tenía el Sr. Duque de Ahumada. Había éste invi-

tado á presenciar el paso de la ceremonia á yarias per-

sonas de su familia y amistad. Fallecieron en dichos
balcones las siguientes personas:

Le señora Marquesa de Tolosa.
La señorita Doña Teresa, hija de ia Condesa viuda de

Adanero.
Don Antonio Calvo González, administrador del señor

Duque de Ahumada.
La señorita Doña Carmen Prieto, sobrina de D. An-

tonio Calvo González.

El Infame D. Carlos.—A las ocho de la noche, y
acompañado de un Ayudante, visitó el Infante D. Carlos,
en nombre del Rey, á los heridos por la bomba.



El Gobierno.—Casi todo el Gobierno se hallaba en el
Ministerio de la Gobernación cuando hizo explosión la

bomba que ocasionó tantas víctimas.
Al regreso de la comitiva, cuando los Ministros llega-

ban á la Puerta del Sol, casi todos subieron al Ministerio
de la Gobernación, donde se encontraban sus señoras.

Solamente el Jefe del Gobierno y el Ministro de Esta-
do siguieron hasta Palacio. (

El Ministro de la Gobernación obsequió a sus compa-

ñeros con un lunch.
En aquel momento ponía fin á la brillante fiesta nup-

cial la trágica nota de la bomba arrojada sobre la multi-

tud por una mano salvaje.
Despidiéronse los Ministros, sin que hasta ellos hubie-

ra llegado la noticia del atentado criminal, la cual reci-

bieron casi todos en sus domicilios.
Inmediatamente se dirigieron todos a Palacio.
Allíanunció el Jefe del Gobierno á sus companeros

que alas cinco se celebraría Consejo. _
A las cinco se reunió el Consejo de Ministros en el do-

micilio del Sr. Moret. ,'..-,
El Consejo duró dos horas, y se trato principalmente

tres puntos, relacionados todos, como es natural, con el
trágico suceso de la calle Mayor. _ ,

Después de una larga conversación sobre el criminal

atentado, se habló de las precauciones adoptadas con oca-

sión de la boda del Rey. r ,

Varios Ministros habían recibido anónimos en que se

anunciaba el suceso. .
El anuncio había llegado también a Palacio, donde se

recibió otro anónimo, diciendo que la Princesa Victoria
no se sentaría en el Trono. _ _

¿Qué precauciones se habían adoptado, en virtud de

estos anuncios de destrucción?
Acaso no se habían tomado todas las que la previsión

aconsejaba.
En este punto fué nota saliente del Consejo la agrava-

ción que daba al suceso la circunstancia de que la bomba

fuera arrojada desde un balcón. .
_ ;

Si se hubiera intentado arrojarla desde la calle habría

sido más difícil evitarlo.
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Ante el espectáculo de más de veinte cadáveres, una
razón de humanidad aconsejaba la suspensión ó la supre-
sión de los festejos.

Se trató de la conveniencia de adoptar medidas de re-
presión contra el anarquismo, y en este punto, la opinión
general del Gobierno fué de templanza.

Nada se acordó. No se legislaría por decreto. En sudía determinarían las Cortes.
El Ministerio se inclinaba á que las medidas que hu-biesen de adoptarse tendieran contra la doctrina, más que

contra el autor material; porque, ¿qué significa la muertede un asesino, comparada con veinte muertes de inocentes?En el Consejo, realmente, no se adoptaron acuerdosdefinitivos, concretos.
Desde los primeros momentos se hicieron algunas de-tenciones, pero hubo que poner en libertad á los deteni-dos, pues ninguno de ellos tenía nada que ver con elcriminal atentado.
Mas ocurrió. Durante la noche hubo dos ó tres pánicosgrandes en diversos puntos de Madrid, originados porruidos insignificantes, ó carreras sin importancia. Tal erael terror que había sembrado en la multitud el terribleatentado.

Pero el atentado desde un balcón pudo evitarse mucho
más fácilmente, porque eran contadas, pocas ó muchas,
las casas de huéspedes y las que alquilaban balcones en
la carrera por donde habían de pasar los Reyes.

Tal fué la impresión del Consejo, según un periódico.
Fué el segundo punto que se trató el de si habían de

suspenderse los festejos.
Se pesó el pro y el contra de suspender ó de continuar

las fiestas.

El CRiMiNAL.-Fue evidente desde el primer momen-to que el anarquista lanzó su bomba envuelta en flores éinmediatamente huyó por la escalera de la casa Algunaspersonas que en el portal y en la escalera de dicho edifi-
cio se refugiaron, dijeron que vieron bajar á un hombrecuyas senas coincidían con las del autor del crimen
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Pero el Gobierno ettimó que otras razones atendibles
imponían su continuación.



Salió de la casa, se confundió con el público aterrado
que llenaba las aceras de la calle Mayor y escapó.

Reconocida que fué, á las cuatro de la tarde, la habi-
tación que ocupó el anarquista, fueron encontrados Bn ella
los objetos siguientes:

Un saco de viaje, de valor aproximadamente de unas
500 pesetas, de piel lujosa,-conteniendo un rico neceser.

Un gabán de verano, de tela y forros de excelente ca-
lidad, de valor de unas 300 pesetas.

(

Varios frascos conteniendo substancias químicas, que

se supuso estaban afectas á la preparación de la bomba

explosiva. . , 3
Varias prendas de ropa blanca, de las que habían sido

cuidadosamente arrancadas las iniciales.
Un plano de Madrid, en el que estaba marcado con

lápiz el itinerario del real cortejo.
Un paño blanco con varias manchas de sangre.
El Jefe de la Policía inglesa y el de la italiana, que

lo era el famoso Pallini, Jefe de la Seguridad de Floren-

cia, que venía al servicio de los Duques de Genova, asi

como los otros funcionarios de los mismos servicios de

otras Naciones, declararon que las señas del autor del

atentado no coincidían con las de ninguno de los 800 re-
tratos de anarquistas que poseían.

En efecto, no era extranjero. Para vergüenza de Es-

paña, y especialmente de Cataluña, era catalán.
Véase lo que de las investigaciones tardías de la Po-

licía y las informaciones periodísticas, llegó á averi-

guarse. .
También este interesante y concreto relato es del pe-

«En el expreso de Barcelona, que tiene su hora de
llegada á Madrid entre once y once y media de la maña-

na arribó el día 21 de los corrientes á la estación del Me-
diodía un viajero procedente de la ciudad condal, que,

obedeciendo á requerimientos y ofertas .de un calesero de
los que allí prestan servicio, fué á parar al hotel Iberia,
establecido en la casa núm. 2 de la calle del Arenal.

«Tomó una habitación interior, ajustándola con la

dueña en la cantidad de 20 pesetas diarias, con asistencia.

:9¡2 '5MAYO DE

riódico El Liberal. Tocia así:



"Cambio de DOMiciLio.-Por aquellos días se publicabaen MImparcial un anuncio de la casa de viajeros esta-blecida en la calle Mayor, núm. 88, piso cuartode la de-
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"Yen pedazo de papel escribió:
«Mateo Morral, de veintiséis años, soltero, natural deBarcelona y fabricante de profesión.". "Durante los tres días que permaneció en la citadatonda, no recibió cartas ni visitas._ "Ypasó por aquella casa como'uno de tantos amables

viajeros, que no dejan rastro de su estancia ni hacen cosaninguna digna de recuerdo ó mención.

"Abonó tres días anticipados, entregando un billetede 500 pesetas para el pago del hospedaje.
"Elidía 24, por la tarde, se despidió, enviando aquella

noche a un criado ó demandadero para recoger su maletínó neceser de viaje, de confección inglesa, y un paraguas dela misma procedencia, según manifiestan en dicho hotel"Alingresar en éste, la propietaria le pidió una tarjetapara inscribir su nombre en los libros del registro de en-trada y salida de viajeros, á lo que dijoel recién llegado-,»—No tengo más que una; pero va usted á saber loque desea.

«¿SífeSSir^ hombre de costumbres mori^-
"Acostumbraba á retirarse entre once y doce todaslas noches, y se evantaba de diez á once de la mañana

v« 1f1 aUe al P °C0 rat0 > no viviendo á aportarya en todo el día por su casa, aricar

. "Yen la tarde del 22 se presentó allí Mateo Morralquien mostrándose complacido de la vivienda, alquiló porla cantidad de cinco duros diarios, sin asistencia, l a ha-bitación mejor de la casa con balcón sobre la citada calle.".Fago catorce días adelantados y dio mra el ™h™otro billete de 500 pesetas. P °°br0

del 24v e°n rral r° •0CUP -u-a habita °i» basta la nochedel 24 y, para que le inscribiesen en el registro exhibiócédula personal cuyo texto coincidía con fas SróunS-
gjynombre que había dado en el hotel de la calle del



"Y, con efecto, nadie le vio escribir...
«Otros detalles vienen á confirmar el disimulo y la

doblez con que el presunto criminal iba preparando su
infame obra. ..

«Mateo vestía invariablemente un terno de paño color
café y llevaba un sombrero hongo color marrón.

"Anteanoche sorprendió á todos al presentarse con

otro flamante, de paja fina de los llamados -panamá».
"El miércoles último preguntó a los dueños del hos-

pedaje si pensaban adornar los balcones, á lo que ellos

contestaron afirmativamente, diciendo que pondrían las

colgaduras. .\u25a0 , _
«-Pongan, además, unas guirnaldas de flores y unas

banderas españolas ó inglesas, y de mi cuenta corren los

gastos—agregó el rumboso viajero.

«Al día siguiente de ir á establecerse en la casa, el
viajero manifestó á la dueña (que se llama Doña Ana AU
varez Brabander), que sentía verdadera debilidad por las
flores, y le encargó que comprase ramos y los pusiese en
algún jarrón ó vasija.

"El domingo último, la propietaria de la casa de
huéspedes encargó uno á la florista que tiene el puesto
en el atrio de la iglesia de Santa María, situada frente á

"No leía nunca periódicos, ni poseía más libros que la
Guía Baedeker; y otra de los ferrocarriles españoles.

"Tampoco allí recibió visitas ni cartas, ni se le vio
escribir jamás

"Este ramo se marchitó, renovándolo el miércoles y
colocándolo en un puchero de bastante fondo, único ca-
charro proporcionado á la longitud de aquél que encon-
tró á mano la hospedera.

«Dicho ramo desapareció al mismo tiempo que el fo-
rastero.

«Todo hace suponer que dentro de él iría la bomba.
«Véase á qué fines le encaminaba la predilección por

las flores, que hizo exclamar gozosamente á Mateo Mo-
rral, dirigiéndose al dueño, cuando le entregaron el pri-
mer ramo.

n— ¡Qué contento voy á escribir mañana, teniendo ño-
res sobre la mesa!



"Se levantó por la mañana á eso de las diez, manifes-
tando que había pasado muy mala noche, á consecuencia
de una enfermedad del estómago que padecía, y pidió que
le llevasen bicarbonato.

»Lo tomó y rogó á la criada que entornase bien las
persianas y que no le molestasen bajo ningún pretexto,
porque quería descansar.

"Anteanoche se recogió Mateo, como de costumbre, á
las once.

"Yá renglón seguido añadió:
"—Pero adornen los dos balcones, no sólo el mío, de

ese modo; porque si no resultará muy mal el conjunto.
"Todo se hizo á su voluntad.

| Tanto detalle que indicaba el rastro del misterioso
criminal, el ser éste perfectamente conocido como anar-
quista en Barcelona, los avisos que, según se dijo, habían
recibido algunas Autoridades, hasta el detalle de que
apareciera escrito en un árbol del Retiro el anuncio del
atentado, todo hizo pensar á las gentes que las Autori-
dades de Barcelona y las de Madrid habían estado, por
lo menos, muy desgraciadas.

El criminal, entretanto, no parecía.

Hasta aquí el relato del citado periódico.
Este individuo fué el autor del horroroso crimen, el

que, después de cometerlo, se marchó tranquilo, sin que
nadie le detuviera, sin que nadie hiciese en él justicia,
hasta que—como después veremos —viéndose perdido al-
gunos días después, se la hiciese él por su mano, después
de cometer otro horrendo asesinato.

Muchos fueron los comentarios que acerca de la con-
ducta de las Autoridades y de la Policía se hicieron en
Madrid.
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«Según dijeron en la casa de huéspedes, Mateo se
asomó al balcón varias veces durante la mañana, coinci-
diendo esas apariciones con los toques de las cornetas y
tambores.»

«Se cree que aprovechó esas últimas horas para fabri-
car la bomba.



La nota saliente del día fué la gallarda actitud del
Rey saliendo solo, sin escolta, con S. M. la Reina, á re-
correr Madrid.

,4- =JM¡

MES DE JUNIO

Recorrieron la calle Mayor, Puerta del Sol, Carrera
de San Jerónimo, Prado, Castellana, Alcalá, regresando
á Palacio entre estruendosas manifestaciones de aplausos
y simpatía.

El Rey estaba visiblemente emocionado, y respondía
con alegría á las manifestaciones de entusiasmo.

La Reina Victoria repetía sin cesar:
—Gracias, gracias.

Cuando entraron en Palacio, quedó fuera una multi-
tud clamorosa, que interrumpió en absoluto el tránsito
por la plaza y que no cesaba de aplaudir y gritar, diri-
giendo sus miradas al balcón central.

Alfin apareció en él el Rey, produciéndose la ova-
ción con caracteres de entusiasmo formidable, que se au-
mentaron aún más al salir la Reina.

El público, en todas las calles recorridas, les saludó
con aclamaciones incesantes. Nadie dejó de aplaudir y de
vitorear, respondiendo á la profunda excitación que do-
minaba todos los ánimos.

A las doce de la mañana salieron los Reyes de Palacio
en automóvil.

DÍA 1.°—Hl atentado contra los Reyes.—No
se hablaba nada ni se pensaba en otro asunto que no fue-
se el del terrible atentado del día anterior.



Ya que esto no pudo verificarlo, visitó S. M. á los he-
ridos, acompañado del Príncipe D. Carlos, dirigiéndose
para ello al hospital del Buen Suceso.

El Rey, después de enterarse de su estado, les prodi-
gó toda clase de consuelos.

DÍA 2.—£1 atentado contra los Reyes. De-
tención y muerte de Morral.— £1 azar, que no otra
causa alguna, se encargó de dar con el asesino. Véase lo
que en resumen acontenció, dejando para el momento
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El Gobernador civil, Sr. Ruiz Jiménez, persona dis-
creta y caballerosa, presentó la dimisión; pero el Minis-
tro, Sr. Conde de Romanónos, no se la admitió.

El mismo Ministro ofreció 25.000 pesetas como pre-
mio al que descubriese el paradero del feroz anarquista
causante de tanta desgracia.

En muchas c'apitales de España hubo manifestaciones
populares en honor de los Monarcas.

Entretanto, las pesquisas para encontrar al criminal
eran infructuosas. Se seguían muchas pistas, que había
que abandonar; se hicieron algunas detenciones, entre
otras, la de un inglés llamado Robert, que infundió sos-
pechas por sus maneras extravagantes, y la multitud por
poco le da muerte, pues resultó herido.

Todo fué ilusorio.

Un corneta de la Guardia civil, que afirmaba haber
visto otro hombre con Mateo Morral en el balcón del
atentado, y que creía que el detenido era el que él vio,
fué llevado en triunfo á Palacio.

El público aplaudió mucho al Rey
De todas partes de España y de muchas del extranje-

ro se recibieron telegramas condenando el criminal aten-
tado, condoliéndose de las víctimas y felicitando á los
Reyes por haber salido ilesos.

Después se dirigió S. M. á las dos capillas ardientes,
donde se encontraban los cadáveres que aún no habían
recibido sepultura.

Por la tarde se verificó el entierro de las víctimas del
día anterior. El Rey quiso presidir el de los militares;
pero el Presidente del Consejo. Sr. Moret, se opuso á ello,
no obstante la insistencia del Monarca.



« Torrejón de Ardoz, 2 (8 n.)

«Iban los dos á buen paso, el uno al lado del otro. De

> repente, el detenido se paró, y sacando de su faja un re-
vólver, disparó sobre Fructuoso Vega. El proyectil pro-

dujo lá muerte instantánea del guarda jurado, que cayó

comer.
«Mientras lo hacía, el dueño del ventorro y otras per-

'sonas que allí estaban cayeron en la sospecha de si aquel
sujeto sería un criminal escapado, no faltando quien
apuntase la idea de que tal vez fuese el autor del crimen
anarquista de la calle Mayor.

«Hablando unos con otros los que esta suposición ha-
bían tenido, decidieron acudir á la Autoridad más próxi-
ma para que interrogase al hombre de la blusa, y pensa-

ron en el guarda jurado de la posesión llamada «Soto de
Aldovea». Este guarda jurado, llamado Fructuoso Vega,
se ofreció desde luego á prestar aquel servicio, y se pre-

sentó en el ventorro de "Los Jaraíces".
"Interrogó Fructuoso Vega al hombre sospechoso, y le

requirió para que le acompañase á Torrejón, á fin de que

allí, ante la Autoridad competente, exhibiera su cédula y

acreditase su personalidad.
"El hombre sospechoso no opuso la menor resistencia.

Se levantó del asiento en que estaba terminando su al-
muerzo y marchó con el guarda jurado camino de To-

oportuno, y conforme se vayan descubriendo los sucesos,
el relatar cómo llegó el criminal á esta situación.

Él Imparcial recibió de su corresponsal el siguiente
telegrama:

"Según testigos presenciales, á las dos de la tarde de
hoy se presentó en la estación del ferrocarril de este pue-
blo un hombre vestido con pantalón y blusa azules, com-
pletamente nuevos, el cual preguntó á los empleados de
la línea cuándo salía el primer tren para Zaragoza. Se le
contestó que el primer tren que salía era el correo, y que
lo hacía á las ocho y diez y nueve de la noche.

"Entonces elhombre de la blusa se dirigió á un vento-
rro inmediato, titulado «Los Jaraíces», donde pidió de



El Sr. D. Benito Reyes vio llegar á la estación al
sospechoso. El camino que traía, su manera de proceder,
todo, produjo sorpresa y alarma, haciendo que se sospe-
chara de él.

Refirió el Sr. Reyes al Gobernador lo antedicho. Aña-
dió que el hombre que infundió sospechas en la estación
de Torrejón hablaba el castellano con marcado acento
catalán. Tenía, en efecto, el bigote recortado, y el traje
de blusa y pantalón de mecánica que llevaba era abso-
lutamente nuevo. Varios detalles hacían suponer que
aquello no era el traje de un obrero, sino un disfraz im-
provisado.

En efecto, el asesino y suicida, era el mismo Mateo
Morral.

Por la noche se presentó en el Gobierno civil D. Be-
nito Reyes, dueño de la fábrica de conservas de Torrejón
de Ardoz «LaCibeles".
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"Otro detalle importante es el de que el suicida pre-
senta heridas leves en los dedos de una mano. Llevaba
cubiertas estas heridas con unos trapos. También tiene
una ligera rozadura en la nariz. —Victorio Almoiíacid.ii

«Pocos momentos después, las gentes que estaban en
el ventorro de «Los Jaraíces" se dieron cuenta de lo ocu-
rrido. Dieron cuenta á la Guardia civil, la que se presen-
tó con el Juzgado, siendo conducidos los cadáveres al de-
pósito del cementerio de este pueblo de Torrejón.

«Se ha observado que las señas dadas del M. Morral,
el huésped del piso cuarto de la derecha de la casa nú-
moro 88 de la calle Mayor, coinciden bastante con las del
asesino y suicida de "Los Jaraíces". Llevaba el bigote
recortado, no afeitado. '

"Inmediatamente después, el hombre sospechoso diri-
gió á su propio cuerpo el cañón del revólver: disparó de
nuevo y se suicidó. La muerte del asesino fué también
instantánea

La versión que se dio en los centros oficiales difiere
muy poco, en insignificantes detalles, de lo relatado.

El Gobernador recibió la noticia hallándose en la re-
cepción del Palacio Real.

Sobre la una de la mañana salieron en automóviles un



Inspector de policía, el Sr. Cuesta, dueño del cuarto en
que se cometió el atentado, y varios agentes de vigilan-
cia, con objeto de reconocer el cadáver.

En otro automóvil marcharon con igual dirección y
objeto el Sr. Duque de Arévalo y el Jefe de vigilancia
Sr. Ibarrola, con objeto de identificar el cadáver, como
se hizo, trayéndole de madrugada á Madrid.

Volvió Mateo del extranjero cuando tenía diez y ocho
años, engreído y orgulloso por los conocimientos que po-
seía, y se puso al frente de la fábrica, dejándose sentir
pronto los efectos de su carácter despótico y absorbente,
que le granjeó la antipatía de todos.

La familia, descorazonada, veía desvanecerse las ilu-
siones y esperanzas que en él cifrara.

Mateo viajó luego los productos de la casa, y en estos
viajes hizo frecuentes visitas á Barcelona, donde sólo ha-
blaba con significados anarquistas.

En vista de ello, el día 1." de Enero del año 1906 el
padre de Mateo entregó á éste 10.000 pesetas que le co-

rrespondían de los beneficios en el negocio durante el año
anterior, y le despidió.

Mateo marchó á Barcelona, viviendo en diferentes ca-
sas, la última en la plaza de Cataluña, núm. 12.

Su carácter era taciturno, se le creía tuberculoso y
sólo leía periódicos anarquistas.

Además estaba encargado, desde primero de año, de
editar los libros que publicaba la Escuela Moderna, un
centro anarquista dirigido per un tal Ferrer, el cual había
regresado por la mañana de París y fué quien recomendó
á Morral en una casa de huéspedes de Barcelona, en don-
de se presentó dando el nombre de Mateo Roca.

De averiguaciones posteriores —como en su día se
verá—, resultó este Ferrer complicado en el atentado

Quién era Mateo Morral.—El feroz anarquista
Morral era hijo de unos honrados fabricantes de Saba-
dell, que consideraban ya á Mateo como persona ajena á
la familia, por haberse enemistado con todos los parientes.

Cuando Mateo era casi niño, su padre, cifrando en él
sus esperanzas, le envió á estudiar álos principales cen-
tros fabriles de Francia.



Eran las diez y cuarto cuando aparecieron Sus Majes-
tades con el brillante séquito de Príncipes y altos fun-
cionarios palatinos.

Por esta razón, aun cuando para esta fecha estaba
anunciado un suntuoso baile en Palacio, sólo se celebró
una recepción, que fué por todo extremo solemnísima, á
la que acudieron no menos de siete mil personas, que lle-
naban todos los salones del alcázar, cuyo interés hallábase
concentrado en un solo objeto: en conocer de cerca á la
hermosa Reina Victoria.

ElRey, que vestía uniforme de gala de las Ordenes mi-
litares, daba el brazo á la Reina Victoria y la iba presen-
tando á las más distinguidas personalidades; todos los pre-
sentados besaban la mano de la augusta dama, y á todos
cautivaba con el encanto que emanaba de su gentil per-
sona. Vestía la joven Soberana espléndido traje blanco
brochado, y entre sus rubios cabellos brillaban las pie-
dras preciosas de una corona real cerrada, que completa-
ba muy artísticamente su bella figura.

Seguían después S. M. la Reina Doña Cristina, la
Princesa de Gales-, la Princesa Beatriz de la Gran Bre-
taña, la Gran Duquesa de Sajonía Coburgo-Gotha, la Du-
quesa de Genova, la Princesa Federica de Hannóver, la
Princesa María de Erbach, la Princesa Beatriz de Sajo-
nia, la Princesa de Teck y las Infantas Doña María Te-
resa, Doña Isabel, Doña Paz y Doña Eulalia..

Dando el brazo á estas ilustres damas, y vistiendo lu-
josos uniformes, cubierto el pecho de relumbrantes pla-

Recepción en Palacio.— No se suprimieron del to-
do los festejos reales, pero en Palacio se prescindió de
casi todo lo que tenía carácter de diversión y fiesta, cele-
brando sólo las ceremonias oficiales debidas como obse-r
quio á los ilustres huéspedes que del extranjero habían
venido.
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eontra los Reyes, atentado que no fué un crimen anar-
quista aislado, y producto de un solitario, sino relaciona-
do con un movimiento político anarquista que había de
estallar en Barcelona, si el criminal hubiese logrado su
principal propósito. Hasta se dijo que el complot se ha-
bía fraguado en Londres; pero esto no se comprobó.



DÍA 6.—£1 atentado contra los Reyes.—Odi-
sea de Morral.—Carta y prisión de Nakens.—
Púsose en claro en este día la' inversión que dio Morral
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cas, ibanSS. AA.él Príncipe de Gales, el Archiduque
Ü rancisco Fernando, el Príncipe regente de Brunswichy su hijo el Principe Federico Enrique de Prusia, los Du-ques de Braganza y de Genova, los Príncipes Andrés deprecia y Eugenio de Suecia, el Gran Duque Wladimirolos Príncipes de Monaco, de Teck, de Borbón, de Batten-berg de Baviera, de Erbach, Infantes D. Carlos de Bor-
bón D. Fernando de Baviera y D. Alfonso de Orleans.

Después seguía la alta servidumbre de Palacio.Entre los diplomáticos extranjeros llamó'mucho laatención el enviado extraordinario de Persia, que vestía
magnífico traje oriental y sobre cuyo blanco turbante
resplandecía una soberbia joya formada por enormes es-
meraldas engarzadas con brillantes.

Los Reyes conversaron con muchos personajes, muy
amablemente, retirándose después.

La recepción fué brillantísima, y en ella tuvieron re-presentación numerosa el Ejército y la Magistratura, lala nobleza y la clase media, los elementos científicos, lite-
rarios ypolíticos, el arte con sus nombres más gloriosos, la
política de todos los matices monárquicos y cuantos en
la esfera intelectual contribuyen con sus obras ó con sus
escritos al engrandecimiento de la Patria.

También se celebró una función de gala en el Real y
una revista militar, en la cual el Ejército fué frenética-
mente aclamado, y el Rey y la Reina muy vitoreados y
aplaudidos,

Así se efectuó; iniciándose, además, varias suscrip-
ciones en favor de la desamparada familia del guarda
Fructuoso Vega, víctima del deber social.

Las 25.000 pesetas de Romanónos. —El Sr. Mi-
nistro de la Gobernación manifestó que las 25.030 pesetas
ofrecidas al que descubriera el paradero del anarquista
Morral, serían entregadas á la viuda ó hijos del desdi-
chado guarda Fructuoso Vega, muerto por el feroz cri-
minal.



«Al anochecer del día del atentado, se presentó en mi

casa un sujeto llamado Ibarra, inspector de los tranvías
de la Compañía Madrileña de Urbanización, á quien
acompañaban dos ó tres hombres más (no recuerdo el nú-
mero con fijeza), uno de los cuales se quedó esperando en

la calle, mientras les demás hablaban conmigo.
"En nombre de un decidido protector de Ibarra, me

rogó éste que diera hospitalidad en mi casa, durante la
noche de aquel día, á un individuo en cuyo favor se inte-
resaba la aludida persona.

"Yohice notar á Ibarra que, por hallarme retirado de
la política y entregado exclusivamente al trabajo para el
sostenimiento de mi familia, no quería que me hablasen
de ideas ni de nada que pudiera alterar la tranquilidad
de los míos. _

"Ibarra insistió encarecidamente en que albergara al
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al tiempo que medió desde la comisión de su horrendo
crimen hasta el momento de su muerte, y, sobre todo, los

medios de que se valió para fugarse y las personas que a

ello le ayudaron.
Véase lo ocurrido: .
El día antes se habían encontrado en un campo próxi-

mo al sitio llamado la Ciudad Lineal, unas ropas que, se-

gún se comprobó, eran las que habitualmente vestía Mo-

rral antes de cometer el crimen, y que cambió por las
de obrero mecánico, completamente nuevas, que llevaba

puestas cuando fué detenido por el infortunado guarda
Vega.

Relacionándolo con el encuentro de estas ropas, se

procedió á la captura, procesamiento é incomunicación
de tres individuos á quienes se suponía complicados, mas

ó menos directamente, en el atentado de la calle Mayor.
Uno de los tres detenidos, el compañero Daza, zapa-

tero de oficio y hombre de ideas avanzadas, que en otro

tiempo se destacó en la vanguardia del bando ácrata, re-
tirándose de la propaganda activa hace algunos años y

viviendo desde entonces con su familia en una casa de la

Ciudad Lineal, hizo importantes revelaciones al ser lla-
mado á prestar declaración.

En substancia vino á decir:



desconocido, manifestándome que era un periodista de
nacionalidad italiana, fugado del penal de Ooaña, donde
se hallaba cumpliendo una condena por delitos políticos.

"Apesar de sus reiteradas súplicas, me negué en re-
dondo á complacerle, haciéndole ver que yo no metía -en
mi casa á ningún individuo sospechoso, y mucho menos
aquella noche, á las pocas horas de realizarse el atentado
contra los Reyes en la calle Mayor.»

Agregó que él no se hubiera resuelto nunca, por cuen-
ta propia, á presentarse ante el zapatero de la Ciudad Li-
neal para pedirle que albergase al individuo de referen-
cia, y que solamente lo hizo por dar gusto á su protector,
quien parecía muy interesado en favor de aquél.

Ibarra se negó reiteradamente á delatar á su protec-
tor; mas, estrechado por el Juez, acabó por cantar de
plano, acusando á D. José Nakens, á quien debía grandes
favores, de haber sido la persona que le indujo á favore-
cer al sujeto de referencia (pero sin decirle que se trata-
ba del autor de la bombi), mientras se le proporcionaba
el dinero suficiente para salir de España.

En vista de lo manifestado por Daza, el Juez espe-
cial, D. Manuel del Valle, ordenó que fuese inmediata-
mente detenido y llevado á su presencia el inspector de
los tranvías de la Ciudad Lineal, Isidro Ibarra.

Este empezó por corroborar todo lo dicho por el ex
anarquista Daza.

El director de El Motín, con gran entereza, confirmó
desde los primeros momentos de su entrevista con el

Serían aproximadamente las dos de la tarde cuando
unos y otros ingresaron en el edificio de los Juzgados de
instrucción.

Detención y carta deNakbns.—Inmediatamente des-
pués de terminar la declaración de Ibarra, el Juez dio
órdenes reservadas á la Policía para que procediese á la
captura del Sr. Nakens, del administrador de El Molí i,
D. Pedro Mayoral y D. Aquilino Martínez, amigo de am-
bos, á quienes Ibarra había visto en casa de aquél á úl-
tima hora de la tarde del 31.



»_Don José, han tirado una bomba en la calle Mayor.
¿No lo sabe usted?

«—Me lo estaba diciendo el señor.„—Creo que hay muchas víctimas; pero al Rey no le
ha tocado.

n—Acabo de tirar una bomba al Rey en la calle Ma-
yor. Creo que no le he dado; pero hay desgracias. He leí-
do lo que usted escribió sobre Angiolillo. ¿Me delatará
usted? (1) ¡

«Antes de contestarle, entró un conocido de esos que
nunca se acuerda uno cómo se llaman, diciendo:

«-Sí

«Mi querido Romeo: Lo que voy á decirle para que se
sirva publicarlo, va á producir un efecto tremendo. El
que ocultó al anarquista la noche del 31 de Mayo, fui yo.

"¿Por qué? ¿Cómo?
"A las cuatro próximamente de aquel día estaba yo

en la Redacción, cuando entró un joven, y me dijo:
»_¿Es usted el Sr. Nakens? .

(1) El Sr. Nakens tuvo noticia, por el mismo Angiolillo, de que

éste se proponía matar al Sr. Cánovas; no lo creyó y no lo delató.
Esto lo publicó el mismo Sr. Nakens en El Imparcial algunos años
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Juez, las acusaciones lanzadas contra él por su protegi-

do, el inspector de los tranvías de la Ciudad Lineal.

Además, esto ocurría á las tres de la tarde, a cuya

hora estaba ya en poder del director de La Corresponden-
cia de España una carta del Sr. Nakens, que decía asi:

"Mientras él daba detalles, llevó á otra habitación al
anarquista y le dije: «Estése usted aquí hasta que yo
vuelva." Despedí á los chicos de la imprenta, salí con los

"En esto entra Moyrón y me dice: «Acabo de llevar
á Isabel (mi hija) á su casa, muy emocionada y con un
ataque nervioso. Estaba en casa de Jenaro Millán, donde
también se hallaba mi mujer, y se asustó mucho al oir
una bomba que han tirado al Rey, y más al ver pasar
una camilla".

n—¿Me da usted palabra de callar lo que voy á decirle'
n—Hable usted.



"Quisiera que no llegara el caso de enviarle la carta
ésta, porque el amigo de que le hablo no sufriese nada;

n—El señor es un periodista perseguido que teme que
den con él al buscar esta noche á ese de la bomba. ¿Quiera
usted tenerlo aquí hasta mañana?

" —Lo que usted me mande, D. José,

n—Sí; mañana buscaré dónde ir; lo que temo es esta no-
che—dijo el anarquista.

«Me marchó, y al día siguiente supe que á eso de las
nueve y media ó las diez se había ido.

"Cuando publicó El Imparcial las señas del criminal,
escribí al amigo que le albergó una carta dicióndole «que
lo había engañado; que me perdonase; que si llegaba á
averiguarse algo, enseñase mi carta al Juez, y que si ha -
bía hecho algo en favor del anarquista, no ocultase la ver-
dad por no perjudicarme".

"La contestación fué devolverme la carta, rasgo que
aún no he acabado de admirar, pero que me obliga más á
cumplir con mi deber, si el caso llega.

"Esta intervención, amigo Romeo, he tenido en la es-
pantosa tragedia del 31, y por esto acudo á usted, rogán •

dolé que contribuya cuanto pueda á hacerla pública, para
que cada cual pueda juzgar mi conduota con perfecto co-
nocimiento de causa.

«Tomamos después el tren de la Ciudad Lineal, andu-
vimos por ella y, ya obscurecido, volvimos á tomar el tren
y seguimos hasta el puente de las Ventas, donde fui á
buscar un amigo, y le dije:

«—Preguntando á los que me encontraba.
"Comprendí que podían llegar á prenderle de un mo-

mento á otro y le dije: «Sígame usted". Y subiendo por
la calle del Divino Pastor, tomamos el tranvía en la de
Fuencarral y llegamos á los Cuatro Caminos.

«Al pasar frente al merendero de Canuto, me vieron
unos correligionarios y me invitaron á tomar un vaso de
cerveza; poco á poco se acercaron otros, y estuvimos allí
una hora y pico

visitantes, corrí á mi casa, vi á mi hija, y á la hora y
media, que la dejó algo sosegada, volví á la imprenta.

n —¿Cómo ha llegado usted hasta aquí?—le pregunté al
anarquista.



pero en el momento que lo llamen, yo me presentaré al
Juzgado.

"¿Que hubiera yo podido hacerlo sin que nadie se en-
terase? Indudablemente. Pero lo hubiera sabido yo. Y á la
mala acción hubiese unido la cobardía."

«Si jamás la sociedad transige con el delator, no es
raro que disculpe al criminal. Por lo tanto, delatando á
Angiolillo, hubiese resultado yo más miserable que él. El
crimen político no infama. La delación de ese acto, sí.
Más que ningún acto humano.

"Y se nos impone á todos este juicio con tal fuerza,
que ahora mismo, yo, después de haber batallado tanto
para disipar esta duda, obligado á elegir, preferiría come-
ter el crimen á delatarlo.

"Llego en este punto hasta el extremo de que, si maña-
na estuviéramos en revolución, y el Rey preso y senten-
ciado á muerte por mi voto, y se escapara, y se amparase
de mí, lo salvaría, afrontando la execración del pueblo.

"¿Que lo que he hecho no es lo legal? Lo sé: acaso no
sea ni lo justo; pero es lo que no deja sombras de angus-
tias en el espíritu ni perturbaciones en la conciencia. Si
hubiera yo delatado á ese anarquista, el sueño habría huí-
do de mis ojos, y si no, soñaría todas las noches con un
agarrotado por mi delación, más que por su crimen.

«Así he pensado siempre, y con arreglo á como pienso,
me he conducido. Yno por simpatías hacia unas ideas que
he combatido más rudamente y más tiempo que ninguno,
como todos saben; sino por profesar la teoría de que las
ideas, si no se profesan para practicarlas, son mercancía
despreciable.

310 SOLDEVILLA.—KL ANO POLÍTICO

"Si he amparado al autor de un crimen que execro,
¿voy á consentir que padezca un hombre honrado que,
seguramente, mentirá por no comprometerme?

"Estoy sufriendo desde la tardo del 31, querido Ro-
meo, los días más amargos de mi vida; mas comprendo
que los estaría sufriendo peores si delato al que en mí con-
fió. Sigo pensando en esto completamente igual que cuan
do escribí lo siguiente, á propósito de lo que me ocurrió
con Angiolillo:



"La cuestión esta es tan compleja cuando se hace abs-
tracción del interés puramente personal, que aquí me tie-
ne usted, amigo Romeo, pesaroso de que se me haya ve-
nido encima este atroz conflicto, y al mismo tiempo sin
explicarme claramente cómo yo, que hubiera detenido al
anarquista al cometer el crimen, ó le hubiera pegado un
tiro, creyendo realizar una obra justa y honrada, al ver
que se entregaba en mis manos y que me creía un hombre
de honor, me olvidé de tantas cosas, principalmente de
mi conveniencia, y lo oculté por unas cuantas horas.

«Y no digo más, porque no parezca que trato de justi-
ficar, ni siquiera de disculpar lo que he hecho. Lo único
qu 3 pretendo al escribirle esta carta, ¡que ojalá no me vea
precisado á enviarle!, es que se juzgue mi conducta par-
tiendo de la verdad de los hechos, no de suposiciones gra-
tuitas.

«José Nakens

"Lunes 4, tres tarde

"Postdata.— Se me olvidaba consignar que no le pre-
guntó nada al anarquista; ni su nombre siquiera. Hay si-
tuaciones en que la delicadeza se impone hasta tratando
á criminales."

Esta carta produjo en el público gran impresión y
sentimientos muy diversos; pero el más general, preciso
es confesarlo, fué de indignación contra el distinguido
periodista republicano. Estaba muy reciente, y había

"¡Yqué enseñanzas tan terribles he adquirido en po-
cos días! Cuando recobre del todo la tranquilidad, escri-
biré algo que no he dicho nunca, porque nuaca pudo ocu-
rrírseme que pudiera llegar un tiempo en que el propio
Juez de una causa tuviera que oponerse á esos delirios
de celo, á ese desenfrenado amor á la justicia.

"Gracias anticipadas, querido Romeo, y disponga como
guste de su amigo y compañero,

"Por lo demás, ¡qué tristes reflexiones estoy hacien-
do, al ver ciertos delirios de celo y amor por la justicia!
¡Cuántos inocentes no habrán sido sacrificados en el
mundo!



Pocos defendieron al Sr. Nakens; muchos le censura-
ron duramente, diciendo que el honor suyo quedaba á
salvo con el hecho de no entregarle á la justicia; pero
jamás debió darle amparo ni protección de ninguna es-
pecie

Declaración de Nakens.— El Sr. Nakens declaró—
después de confirmar lo dicho por Daza lo siguiente:

Desde la casa del zapatero que se negó á albergar alanarquista, Ibarra y Morral marcharon á un parador delas Ventas del Espíritu Santo, cerca de la carretera de
Aragón, y al frente de cuyo parador estaba un ex sargen-
to llamado Mata, uno de los sublevados en Badajoz.

En dicha venta es donde Morral cambió de ropas quela mujer de Mata fué á comprar á la calle de Toledo se-gún ella misma declaró, pasando allí la noche y desapa-
reciendo al siguiente día.

Una manifestación terminante de Nakens fué que na-die tenía participación en el asunto. Lo mismo Ibarraque Mata obraron sin saber de quien se trataba y sólopor servirle á él, que les pedía el favor de que albergaran
al sujeto que llevaba.

Tal fué la odisea de Morral hasta que fué á dar con sucuerpo en el ventorro de «Los Jaraíces".
El Sr. Nakens quedó preso é incomunicado. Tambiénfue preso en lá Cárcel Modelo el Sr. Ferrer, director dela Escuela Moderna, de Barcelona.
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Porque, en efecto, el Sr.. Nakens fué siempre un re-
publicano avanzado; pero también fué un enemigo decla-rado y tenaz de los anarquistas.

Lo que la opinión, justamente indignada, no sabía, lo
que el Sr. Nakens mismo calló, por pundonor ó por ver-
güenza, y que se comprobó más tarde, era que el asesino
conminó al Sr. Nakens más ó menos directamente con
darle muerte si no le amparaba; es decir, que la bala que
mató al pobre Vega, hubiera quitado la vida al escritor
republicano, á la menor vacilación de éste en amparar
al asesino.

sido muy tremenda la catástrofe, para que la opinión no
censurara el hecho de haber protegido, por una falsa idea
del honor, al terrible y miserable asesino.



Se celebró Consejo de Ministros. Una hora estuvieron
reunidos con el Sr. Moret.

El Presidente expuso á sus compañeros la situación y
planteó el problema en los términos conocidos.

En vista de ello, el Sr. Moret congregaba á sus compa-
ñeros, porque quería, antes de proceder en consonancia
con lo que tenía pensado, consultar las opiniones de los
Ministros acerca del punto capital que debía someter á la
regia prerrogativa. Ese extremo se refería ala conve-
niencia de solicitar del Rey el decreto de disolución de
Cortes, convencido como estaba de que sin esa garantía
no le era posible seguir gobernando.

Expuesta la cuestión en los anteriores términos, hi-
cieron uso de la palabra todos los Ministros.

El Sr. García Prieto reiteró su opinión, ya conocida,
de que no había razón alguna para disolver el Parlamento,
que había atendido fielmente á todas las necesidades de
gobierno

Se manifestaron conformes con que el Presidente soli-
citase el decreto de disolución los Sres. Conde de Romano-
nes, General Luque, Salvador (D. Amós),Gasset y Concas.

DÍA 7.—Crisis parcial.— Pasados los festejos y
estando en el ánimo de todos que la crisis había de plan-
tearse, el Jefe del Gobierno, Sr. Moret, se decidió á plan-
tearla.

El Sr. Santamaría de Paredes estimó que era conve-
niente no solicitar de la Corona el decreto de disolución,
sin que previamente un acto parlamentario probase que
en las Cámaras no disponía el Gobierno de medios para
desarrollar su política.

Siendo la opinión del Presidente y la de los demás Mi-
nistros, excepción hecha de los de Gracia y Justicia é Ins-
trucción pública, el que debía, desde luego, presentarse la
cuestión política y someter á la sabiduría de la Corona la
solicitud del decreto de disolución, salió el Sr.~Moret de
la Presidencia con la dimisión del Gobierno, y para eje-
cutar lo convenido, dirigiéndose á Palacio. Entretanto,
quedaron los Ministros esperando en la Presidencia.

Antes de las once y media llegó á Palacio el Presi-
dente, y la conferencia con el Rey duró hasta la. una



El Sr. Moret dijo al salir á los periodistas:
—Su Majestad me ha ratificado incondicionalmente su

confianza.

uDesde que determiné llamar al partido liberal para
ocupar el Poder—dijo—, formé el decidido propósito, la
resolución firmísima de gobernar con el partido liberal,
con el programa liberal. No se ha podido poner éste en
práctica por motivos de todos conocidos. Yo no he de rec-
tificar mi resolución. La marcha política de mireinado no
ha de interrumpirse por una bomba anarquista. Para des-
envolver la política liberal encomiendo á usted la forma-
ción de Gobierno, de manera incondicional, sin restric-
ción alguna. Tiene usted mi absoluta confianza. Usted me
pondrá á la firma las resoluciones que estime convenien-
tes, cuando lo considere oportuno.»

Refirió á sus compañeros los detalles de la entrevista.

Tal fué el espíritu de la contestación del Rey, por toda
resolución, que fué encomiada por toda la España liberal.

Después, el Sr. Moret se encaminó á la Presidencia
del Consejo para exponer á los demás Ministros el resul-
tado de su visita á Palacio, con la incondicional ratifica-
ción de poderes.
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S. M. el Rey contestó al Sr. Moret que no necesitaba
de plazos para pensar y resolver.

Cuidó el Sr. Moret de marcar bien los términos en
que se le había ratificado la confianza regia.

Lo ocurrido fué lo siguiente:
El Sr. Moret dio cuenta detallada á S. M. del Conse-

jo de Ministros que acababa de celebrarse y de los ante-
cedentes de la cuestión política, exponiendo con todo de-
talle las razones que tenía para considerar que el Gobierno
liberal no podía desarrollar su programa con las actuales
Cortes, por lo que entregaba la dimisión del Gabinete, á
fin de que S. M. resolviese lo más conveniente, rogándo-
le que no decidiese sino cuando lo estimara oportuno,
porque el Gobierno dimisionario, en su entusiasta adhe-
sión al Soberano, y cumpliendo sus obligaciones de Con-
sejeros y de ciudadanos, deseaba facilitar la resolución
de la Corona.



Pero la cuestión principal quedaba pendiente: la de
saber si había ó no había decreto de disolución.

Periodistas y políticos asediaban al Presidente y á los
Ministros con esta pregunta: ¿Hay decreto?

Algunos Ministros daban á entender que si.
El Sr. Moret, por su parte, se limitó á declarar á los

periodistas que S. M. le había concedido el honor de ra-
tificarle su confianza.

y la resolución del Rey produjo viva satisfacción en el
Gobierno dimisionario, elogiando calurosamente la ente-
reza del Rey, que demostraba proceder serenamente, so-
breponiéndose á toda ajena ó interesada influencia.

Esta segunda reunión de los Ministros fué breve, por-
que era la una cuando el Sr. Moret llegó á la Presidencia.

El Ministro dimisionario de Gracia y Justicia reiteró
al Presidente su resolución de abandonar el Gobierno,
rogándole que tuviera en cuenta este ruego para la for-
mación del nuevo Gabinete.

uEl Rey escuchó cuantas razones expuse, abundando
en mi opinión y reconociendo los servicios prestados por
el Gobierno al país y á la Monarquía en _ estos últimos

meses; resueltamente me manifestó su decisión de que el
partido liberal siguiera ocupando el Poder, reiterándome
nuevamente su confianza para reorganizar el Gobierno, y
llevarle á la firma el decreto de disolución de las Cortes ac-
tuales en el momento que lo juzgara oportuno.n

Esta fué la única declaración categórica que se publi-
có. El redactor del periódico afirmaba su exactitud; pero
el Sr. Moret, si no la negó terminantemente, no la ratificó.
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Como se ve, por ninguna parte aparecía la confirma-
ción de que el Rey hubiese prometido concretamente al
Sr. Moret el decreto de disolución de las Cortes. Sola-
mente el Huraldo publicó una conversación con el señor

Moret, poniendo en labios de éste las siguientes palabras:

—Sólo puedo decir que la fórmula es ésta: S. M. me
ha ratificado su confianza de una manera absoluta ¿incon-

dicional.

—¿Pero hay decreto? —insistió un periodista.
El Sr. Moret replicó:



La confusión era espantosa. Se hacían apuestas en pro
y en contra de la disolución, y el periódico ABC publi-
có una lista de ellas.

_ El Sr. Montero Ríos.— El ex Presidente del Con-
sejo y del Senado, dijo acerca de la situación lo siguiente:

«Desde luego, me parece acertadísima la resoluciónadoptada por S. M. el Rey.
"El Gobierno liberal, cualquiera que sea, contrae con

la Corona una deuda de lealtad, que pagará más ó menoscumplidamente, según su manera de gobernar. Cuentecon mi decidido apoyo._ "Todo ello, por supuesto, sobre la base de que no se
piense en la disolución de las aotueles Cortes, pues ya esconocido de antes y ratifico ahora mi criterio, contrario átal disolución, que de realizarse constituiría una resolu-ción de suma gravedad."

El Sr. Marques de la Vega de Armijo aplaudió el actodel ±¿ey, pero se reservó su opinión respecto á la disolu-ción, porque no sabía nada de cierto acerca de ella.El Sr. Canalejas seguía siendo contrario á la disolu-ción, lo mismo que el General López Domínguez
En cambio los amigos del Sr. Moret la daban comoacordada, y El Imparcial publicó lo siguiente:

«Nuevas Coetes para Septiembre.—Por más que
como antes decimos—no está todavía formado el plan par-"
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«Yo no puedo decir —repetía—por el momento otra
cosa sino que el Rey me ha ratificado su absoluta con-
fianza,"

El Sr. Moret—decían—habló entonces de la necesidad
que tenía de elementos para gobernar, y no se pasó de ahí.

Si hemos de reflejar con exactitud las cosas, diremos
que eran muchos mas los que creían que de esto no se ha -bía hablado en la conferencia del Sr. Moret con el Rey,
porque el Presidente del Consejo se había limitado á dar-
le cuenta de la situación creada en el Gobierno, recibien-
do inmediata manifestación en el sentido dicho.



DÍA 9.—Solución de la crisis.— La resolvió el
Sr. Moret en este día, después de no muchos conciliábu-
los, lo cual prueba que casi tenía preparada su solución.
Una novedad hubo en ella, la de reunir á los Ministros
para despedirlos.

«Es un momento éste amargo, si se quiere enojoso,
porque tras él viene la separación de personas que, apar-
te de los deberes políticos, las unían lazos de verdadero
afecto, robustecidos por una gran lealtad, que nunca des-
aparecerán ."

«Yo me he encontrado en situaciones parecidas á ésta,
sin más diferencia que ahora ocupo el sillón presidencial,
y en aquellas á que me refiero me sentaba en los sitiales
que ustedes ocupan.

No bien hubo pronunciado estas palabras el Sr. Moret,
cuando el Sr. Conde de Romanes se adelantó á reiterarle
su dimifión, fundando su decisión de mantenerla de una

lamentarlo, asegurábase anoche que muy pronto serán
disueltas las actuales Cortes, y que las nuevas se reuni-
rán á fines de Septiembre, con objeto de que puedan dis-
cutir los proyectos económicos antes de fin de año."

Además, publicó un artículo entusiasta para S. M. el
Rey, por haber reiterado su confianza al partido liberal
y al Sr. Moret. \

Antes se había verificado la recepción de las Cámaras,
leyendo los respectivos Presidentes sendos discursos de
salutación á los Monarcas, que fueron contestados por
S. M. el Rey.

DÍA 8.—Recepción general en Palacio.—En
este día se verificó la recepción general en Palacio, estan-
do tan concurrida, que duró cercado tres horas el desfile
de los asistentes á ella.

«Lo mismo que hizo con las Cortes; que la reunió para
cerrarlas" —decía la gente política.

Reunidos los Ministros, dijo el Sr. Moret:



Instrucción pública, D. Alejandro San Martín.La cartera de Instrucción pública fué ofrecida al se-
ñor Ramón y Cajal; pero éste, agradeciéndola distinción,la rehusó, fundándose en que no quería interrumpir la
labor científica que lleva.

En vista de esto, pensó el Sr. Moret, por indicacióndel mismo Sr. Cajal, para su provisión en el Catedrático
Sr. San Martín, aceptando éste.

El Sr. Moret no quiso prescindir del concurso en el
Ministerio del Duque de Almodóvar, y contando con quepodría en breve estar restablecido de su dolencia, le man-
tuvo en la cartera de Estado.

Lo que más se comentó fué la salida del Conde de Ro-
manones, del cual se creyó hasta los últimos momentos
que seguiría en el Ministerio, si no en Gobernación porlo menos en Fomento ó Instrucción pública.

Aparte éste, el Sr. Moret hizo un Ministerio abso-
lutamente de su confianza.

El Sr. García Prieto repitió de nuevo los motivos que
tenía para insistir también en su dimisión.

Después, y por el orden en que estaban colocados,
fueron reiterando sus dimisiones al Sr. Moret los demás
Ministros, y abandonaron la Presidencia, marchando los
primeros y juntos los Sres. García Prieto y Conde de Ro-
manones

manera irrevocable, en que estaba esperando á que ocu-
rriera una crisis para marcharse, y declarando que no
procedía así porque se creyera fracasado, sino porque en-
tendía que desde fuera del Gobierno podía prestar de un
modo más eficaz su concurso al Sr. Moret, que encontrán-
dose dentro del Gabinete.
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El Sr. Moret no descansó, y en la misma noche dejó
formado el siguiente Ministerio:

Presidencia, Sr. Moret.
Estado, Sr. Duque de Almodóvar.
Gracia y Justicia, D. José Celleruelo.
Guerra, General Luque.
Marina, General Concas.
Hacienda, D. Amos Salvador.
Gobernación, D. Benigno Quiroga Ballesteros.
Fomento, D. Rafael Gasset.



Don Santiago Alba, Gobernador de Madrid; el Sr. Ro-
dríguez de la Borbolla, Subsecretario de Gracia y Justi-
cia, y el Sr. Aura Bóronat, Subsecretario de Gobernación.

Subsecretario de la Presidencia, D. Natalio Rivas.

Nombramientos.— D. Alberto Aguilera fué nom-
brado Alcalde de Madrid.

Declaración del Sr. Maura.— Como se hubiese
dicho que el Sr. Maura no era opuesto de verdad á la diso-
lución de las Cortes, el Jefe del partido conservador envió

Y para el Ministerio de Gobernación designó persona
de su intimidad, de adhesión tan inquebrantable como el
Sr. Quiroga Ballesteros, en la suposición de que habría de
hacer unas elecciones generales.

Desde que el Sr. García Prieto manifestó hacía al-
gunos meses su resolución de retirarse del Gobierno, el
Presidente pensó en que, llegado el momento de la sus-
titución, el designado sería el Sr. Celleruelo, al cual apo-
yaba con toda su gran influencia elelocuente Diputado re-
publicano Sr. Alvarez (D. Melquíades).

La designación del Sr. Celleruello para la cartera de
Gracia y Justicia no era cosa nueva.

Y aun los que estaban en los secretos de la política lo
extrañaron más, puesto que no ignoraban que el Sr. Me-
rino influyó mucho en vida de su padre político en favor
de la posición política al Sr. Moret, y además, en la vota-
ción de Jefe del partido, él fué quien dio á éste casi to-
dos los votos que tuvo, pues á más de los suyos, que eran
en gran número, por su influencia se inclinó el Conde de
Romanones al lado delSr. Moret, dándole, sino el triunfo,
la posibilidad de la Jefatura que después obtuvo.

El Sr. Conde de Sagasta.— Muy comentada fué
también, y mucho se le censuró al Sr. Moret la omisión
por éste cometida, no dando un puesto en el Ministerio al
Sr. Conde de Sagasta, hijo político del insigne Jefe del
partido liberal, y al cual, no por esto solamente, sino por
sus condiciones personales de conocimientos políticos, de
entendimiento y de posición personal, designaba la opi-
nión como uno de los Ministros indiscutibles.



Su designación causó verdadera sorpresa.

DÍA 10.—Los nuevos Ministros.— Don Alejan-
dro San Martín. —El nuevo Ministro de Instrucción.pú-
blica iba al cargo empujado por su propia y legítima
fama como sabio.

•_ Don José María Celleruelo.—Era un antiguo polí-
tico, que fué á las Cortes desde hacía veinticinco años,representando á la capital de Asturias.

Procedía del partido posibilista, pues fué uno de los
íntimos amigos de Castelar, al cual siguió fielmente hasta
que el ilustre orador licenció sus huestes.

El Sr. Celleruelo, demócrata convencido, de abolen -go, demostró en muchas ocasiones importantes de la po-
lítica española su arraigado liberalismo.
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á La Época una declaración, de su puño y letra, que de-
cía así:

«Para imputarme cualquier modo de asentimiento,
siquiera tácito, á la inmediata disolución de Cortes que
se pregona, hay que suponer que también yo me he con-
tagiado de locura. Si callo, es porque noticia tal, sólo se-
ría creíble en la Gaceta, y sobre hipótesis no quedan bien
asentadas palabras, que muchas veces son actos, en la
Vida política."

Mucho se comentó esta declaración, por los términos
despectivos y mortificantes en que estaba redactada,

Demócrata con vencidísimo, amigo constante del se-
ñor Canalejas (éste había tenido noticia de su designa-
ción al leerla en los periódicos de la mañana), San Mar-
tín era una de las figuras más brillantes de la Medicina
española y uno de los Profesores más eminentes de las
Universidades nacionales.

Catedrático de Madrid, la Academia de Medicina re-
clamó su prestigio y le sumó á los que poseía. Más tarde
fué al Senado, y desde hacía algún tiempo representaba
en la Alta Cámara á la Universidad Central, tomando
parte en algunas discusiones.



Ingeniero de brillante carreraaplauso su campaña en las islas Filipinas
Político de guerrilla, se citaba como ejemplo de leál-Sd doa

ás:ss a ooü que en toda oc¿ióa
~>

estaLf?ch MaÍI1ÍStr0SI1U6V0SJUrar0Q y '—Posesión en

Maura en Palacio.- La declaración del Sr Mau-ra respecto de la disolución de Cortes causó efecto'en to-das partes; asi es que cuando se supo que en este día ha-bía sido lamado á Palacio, los comentarios entre 1gentepolítica fueron grandes. gome

La entrevista del Sr. Maura con el Rey duró más deuna hora, y en ella el Jefe del partido conservada nooculto sus pensamientos, contrarios en uu todo á la diso-inción de las Cortes, anunciando á S. M. el Rey Un do-cumento-mensaje contrario á tal propósito

DÍA ll.-Programa del Gobierno.-Se celebreel primer Consejo por el nuevo Gobierno. Aparte délascuestiones administrativas tratadas en él, la parte políti-ca del Consejo fue la mas interesante. En ella hizo el se-ñor Moret un breve resumen de lo ocurrido en la sitúa
cion liberal y expuso las líneas generales del porvenirEn esa oración expresó el Sr. Moret la historia delpartido Wal y la necesidad de fijar bien la tendenciademocrática del Gobierno, con todas las posibles tenden-
cias radicales.

En este punto no aludió á la reforma constitucional,:

Hablo del problema religioso, anunciando la inmedia-ta reanudación de las negociaciones con el Vaticanopara resolver definitivamente la cuestión de las Ordenesreligiosas.
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recordaba con

Don Benigno Quiroga Ballesteros. —Su adhesión

Había desempeñado antes la Subsecretaría del mismo



El pensamiento del Gobierno, según algunos, era el
de publicar este decreto en los primeros días de Agosto,
realizar las elecciones en Septiembre y reunir las Cáma-
ras en la primera quincena de Ootubre.

Jamás se vio mayor obstinación ni mayor tenacidad.

Pero el espíritu del discurso fué de tonos avanzados,
de orientaciones radicales.

que algunos consideraban como la bandera electoral del
Gobierno.

Los Reyes en La Granja.— Resuelta la crisis, Sus
Majestades partieron para La Granja (el día anterior),
donde se proponían pasar, y pasaron, los primeros días de
su felicísima luna de miel.

DÍA 12»—La actitud de Maura.— Mucho se co-
mentaba la actitud del Jefe conservador respecto al de-
creto de disolución. Los ministeriales la temían. Hasta
se dijo que si se daba tal decreto, el Sr. Maura había
dicho al Rey que se retiraría á la vida privada._ No. Lo que el Sr. Maura se proponía hacer, si se pu-
blicaba el tan anunciado decreto de disolución, era re-
unir las minorías conservadoras, y ante ellas, con toda
la solemnidad que el caso requería, hacer renuncia de la
jefatura del partido, basándose para tomar tal determi-
nación en la consideración de delicadeza de creer que no
se debía asumir la representación del partido cuando no
se ha logrado conservar el prestigio bastante y la auto-
ridad necesaria para ser consultado como Jefe de la agru-
pación y de la fuerza política más unida y organizada de
España, acerca de si procedía ó no procedía la concesión,
al partido liberal, del decreto de disolución.

E^to no tenia gran importancia, pues en el acto, sus
amigos le concederían por aclamación un amplio voto de
confianza, ratificándole en la Jefatura, y en paz.

EISr. Moret y «Le Temps».-.-En una entrevista
con el corresponsal de Le Temps, dijo el Sr. Moret lo si-
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Después del Consejo los Ministros juraban y perjura-
ban que era cosa resuelta la disolución de las Cortes.
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«La composición del nuevo Gabinete indica clara-mente su tendencia á destruir la obra de los partidos delo pasado, que desean inmovilizar al país. El Gabinetees democrático, con una marcada inclinación hacia la iz-quierda. No es revolucionario, pero sí reformador, algo
asi como lo que fue el de Waldeck Rousseau en FranciaEste programa tiene la aprobación y el consentimiento*del Rey.n

Estas declaraciones se comentaron mucho.

DÍA 13.—El atentado contra los Reyes —Suanuncio.— En esta fecha publicó El Imparcial' lo si-
guiente:

"Cerca de las ocho levantóse el Sr. Ruipérez, y tratópasando muy cerca del árbol en cuostión, da ver lo qué
habían hecho en él. Propósito inútil: los dos individuos
uniéndose bien, taparon el árbol, revelando las sospechas
que les inspiraba aquel paseante.

"Volvió á pasar dos ó tres veces el Oficial de Oficinasmilitares, y todo fué en vano. Los dos hombres seguían
tapando el árbol.

«Marchóse por fin.
«Al día siguiente, ó sea el 27 de Mayo, recordando

«El 26 de Mayo último, á las seis y media de la tardepróximamente, en la primer calle transversal del paseo
de coches del Retiro, entrando á mano izquierda habíados hombres sentados en un banco, delante del quinto
árbol de la primera fila. En otro banco del andón opues-to, y á unos quince pasos del anterior, encontrábaseaquella tarde, á la misma hora, sentado, contemplando losjuegos de algunos niños, el Oficial primero de Oficinasmilitares, con destino en el Ministerio de la Guerra DonVicente García Ruipérez.

"Este señor vio que aquellos dos hombres sentadosenfrente de él—que vestían ambos decentemente, unocon gorra japonesa y otro con sombrero blando—, estaban alternativamente entreteniéndose en grabar algo
con un objeto que tenían en la mano, en la- corteza delárbol.



Esto pareció sumamente raro; pero es lo cierto que
en el sumario se probó que la letra de lo escrito en el ár-
bol del Retiro, era igual á la de Mateo Morral.

DÍA 15.—Sobre la disolución.—Moret y Mau-
ra.—La cuestión.de la disolución de Cortes se exacerba-
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el incidente qué acabamos de transcribir, volvió el señor
Ruipérez al sitio donde estuvo á la caída de la tarde an-

terior, y entonces pudo lograr descansadamente su pro-
pósito.

nLo que habían grabado aquellos dos hombres en el
árbol en cuestión era un círculo, no muy regular, en cuyo
interior-, y en la parte superior, había un dibujo que pa-
recía representar una calavera, y debajo dos tibias cruza-
das. En el resto del círculo, tal y como lo copiamos, se
leían las siguientes palabras:

EJECUTADO SERA
ALFONSO XIIIEL

DÍA DE SU ENLACE
UN IRREDENTO.

«A un lado y á otro del ú'timo renglón había unos
dibujos, y á la derecha, siguiendo el perímetro de la cur-
va, se leía la palabra DINAMITA.

"^Figuróse el Sr. Ruipérez que aquello sería un entre-
tenimiento imbécil, una broma estúpida, y se alejó de
aquel sitio, sin darle importancia.

«Llegó el 31 de Mayo, y podrá comprenderse el estu-
por del Sr. Ruipérez al tener noticia del criminal aten-
tado contra SS. MM. Pero fué mucho mayor el asombro
y la indignación del modesto Oficial de Oficinas militares
cuando al ver en los periódicos el retrato de Mateo Mo-
rral, reconoció inmediatamente, sin la menor vacilación,
en él á aquel hombre del sombrero flexible que el 26 de
Mayo, con o^ro, grabó lo que hemos indicado en el árbol
tantas veces citado.»

Per lo visto, éste hizo cuanto pudo para que le detu-
viesen antes de cometer el crimen.



En cambio, en los conservadores se acentuaba la se-
guridad de que no habría disolución.

El Sr. Maura manifestó que el Sr. Moret no había
planteado al Rey la cuestión del decreto de disolución;
que él expuso á D. Alfonso las innumerables razones que
aconsejaban no disolver aquellas Cortes; que estaba sa-
tisfecho de la entrevista de Palacio y que se marchaba
tranquilo á pasar, tres meses á Baleares.

En una palabra, el Sr. Maura no creía en la disolu-
ción de las .Cortes.

«¿Quién tiene razón? ¿El que afirma que van á ser dí-
sueltas las Cortes, ó el que asegura que no se disol-
verán?"

«¿Quién es el loco? ¿El Sr. Maura ó el Sr. Moret?

El Imparcial, en cambio, insistiendo, titulaba su ar-
tículo "Disolución ó retirada», y después del Consejo ce-
lebrado en esta fecha con el Rey (que vino en automóvil
de La Granja), los ministeriales lo afirmaban más.

«Añadió que el Gobierno se proponía hacer de ayer á
hoy una manifestación oficial en este sentido.

«Y dijo más: dijo que las elecciones generales se veri-
ficarán el 9 ó el 16 de Septiembre, fecha que no había
fijado aún el Gobierno, pero que de un momento á otro se
propone fijar.

«Y como esta manifestación á los prohombres se hizo
oficialmente, solemnemente, los primates liberales esti-
maron que en tal punto, dada la seriedad de la notifica-
ción, debían desaparecer sus dudas. i

"No sólo manifestó el aludido Ministro que la disolu-
ción era cosa absoluta, definitiva y resueltamente acor-
dada.

«Un Ministro, muy afecto á la persona del Sr. Presi-
dente (el Sr. Gasset, que era el que más se movía en este
asunto), ha visitado, en nombre de éste, á los prohombres
del partido, para hacerles una manifestación que disipe
toda duda respecto del problema de la disolución de las
Cortes.

Y El Liberal preguntaba



. «No creemos que a la hora presente haya ya nadie que
dude de que las Cortes van á ser disueltas en plazo breveLas mamíestaciones del Jefe del Gobierno han sido ter -minantes, y las condiciones en que se planteó y resolvióla ultima crisis dejan el punto como absolutamente firmey establecido.

«Si no creyera que contaba con el decreto de disolu-ción, no hubiera aceptado el Poder en esta segunda eta-pa; y si creyera que habría de hallar obstáculos para loque, según he dicho hace tiempo, juz? o esencial ó im-prescindible, dejaría en el acto el puesto que ocupo »
Ante estas manifestaciones, ¿ 3ra posible dudar? ¿Po-

SM dRe ?
6t COmprometer do ese modo la voluntad de

(1) Véase ASo Político, 1900-1901
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Orador elocuente, periodista notable, hombre de gran
actividad, con todos los bríos de la juventud y todos los
frenos de la extensa cultura, su nombramiento fué bien
recibido. La opinión, no obstante, recordó que el señor
Alba debía su notoriedad al hecho de combatir á todos los
partidos políticos, como Secretario de la famosa UniónNacional, y que su campaña sólo había tenido por objeto,
dados los resultados, convertirse él en un político más y
ocupar un cargo, primero con los conservadores, y des-
pués con los liberales (1).

También tomó posesión en esta fecha el Sr. Aguilera
de la Alcaldía de Madrid.

Don Santiago Alba,— El Rey firmó en esta día el
nombramiento de D. Santiago Alba para Gobernador deMadrid.

DÍA13—La disolución de Cortes.—Afirma-ción definitiva.—La hizo El Imparcial en un ar tíraloen que decía:

"Las palabras que el Sr. Moret ha pronunciado dandorespuesta a las dudas expuestas, son las siguientes:



DÍA 20. — Las Diputaciones vascas. — Con-
flicto de fueros. —La Diputación de Guipúzcoa cele-
bró una reunión con los Diputados vizcaínos llegados á
San Sebastián, para tratar del conflicto surgido en Viz-
caya con motivo del procesamiento del Alcalde de Elan-
chove, que sí negó á dar posesión al Mélico titular nom-
brado por el Gobernador civil, en virtud del Reglamento
de Sanidad, recientemente puesto en vigor.

Las Diputaciones vascas protestaron oportunamente
contra la aplicación del Reglamento de Sanidad en aque-
llas provincias, por entender que contrariaba el régimen
foral.

DÍA 23.—Fallecimiento del Duque de Almo-
dóvar.—Falleció en esta fecha el Sr. Duque de Almodó-
var del Río, Ministro de Estado.

Era el finado un político notable, con un sentido y una
práctica de la gobernación verdaderamente dignas de
aprecio. Hizo en el Parlamento, desde los comienzos de
su carrera, una labor excelente; labor austera, concien-
zuda, limpia de vanidades, sin prurito de exhibición, sin
afanes de notoriedad; trabajó constantemente en las Comi-
siones más difíciles, en las de Presupuestos y Tratados co-
merciales, y en casi todas las que tramitaron proyectos
económicos y de intereses positivos.

Fué por primera vez Ministro en circunstancias muy
difíciles. En pleno desastre aceptó la cartera de Estado,
intervino en las dos negociaciones de la paz con los Es-
tados Unidos, é hizo por mitigar la bancarrota de Espa-
ña, todo lo que permitieron las enormes dificultades de
aquel conflicto.

Ministro de Estado, por segunda vez, dejó establecida
ya la que á la sazón es nuestra política exterior definitiva.

En vista de lo ocurrido en Elanchove, acordaron que
se trasladase á Madrid una Comisión con la representa-
ción de las tres provincias, á fin de gestionar la resolu-
ción de la instancia colectiva presentada contra la apli-
cación del citado Reglamento y, además, para que que-
dase sin efecto el procesamiento del Alcalde de Elanchove
hasta que se resolviesen los recursos entablados.

Las Diputaciones vascas obtuvieron un triunfo.



La Conferencia de Algeciras engrandeció la figura del
Duque de Almodóvar. Llevó al Congreso aquel, vigilado
por la expectación universal, una empresa en que hubie-
sen fracasado otros políticos. Tuvo que defender los inte-
reses de España en Marruecos sin arriesgar en la defensa
otros intereses de nuestra política exterior; atender á los
compromisos con Francia y á la amistad con Inglaterra,
sin enemistar á su país con los rivales de aquellas Nacio-
nes: y de todas esas dificultades triunfó airosamente. El
selecto personal diplomático reunido en Algeciras, pro-
clamó, al concluir la Conferencia, el triunfo de nuestro
representante.

Las Naciones que más nos afectaban por las relacio-nes comerciales, pretendían que se dejase de cumplir laley que imponía la publicación del arancel en la fechaindicada.

£1 Gobierno comprendió que se pretendía un imposi-
ble, y hacía días que inició la negociación.

El Sr. Moret comunicó á los periodistas impresiones
poco tranquilizadoras y manifestó que no se consideraba
autorizado para demorar la publicación del arancel másallá del 1.° de Julio.

DÍA 25.—Cuestiones arancelarias.—El último
Consejo de Ministres celebrado en la Presidencia, ante el
que informó el Director general de Aduanas, Sr. Sitges,
tuvo una importancia excepcional.

Desde hacía dos días la preocupación casi única del
Gobierno era la del régimen arancelario, porque las res-
ponsabilidades que pudieran deducirse para los anterio-
res Gobiernos no excusarían al actual de la que pudiera
corresponderle por llegar á la guerra de tarifas.

Acababan de aprobarse las modificaciones de los aran-celes definitivos, y se venía sosteniendo por las oposicio-
nes el criterio de que no debía iniciarse negociación para
Tratados de comercio con ningún país hasta haberse pu-
blicado dicho arancel, pero si éste debía aparecer en la
Gaceta antes del día 1.° de Julio y en ese día expiraban
vanos tratados, ¿qué plazo quedaba disponible para la ne-
gociación?
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Su muerte fué muy sentida.



Esta ultima noticia calmó algún tanto el malestar delGobierno, pues daba esperanza de que pudiera alguna
otra Nación seguir la conducta de Alemania, y así ya no
iríamos á la guerra de tarifas.

DÍA 26. — El Sr. Cobián y el Gobierno de
Barcelona.— Había hablado el Sr. Moret de la necesi-dad de llevar un personaje de categoría política al Go-
bierno de Barcelona, y en efecto, el ex Ministro Sr. Co-
bián, defiriendo á las instancias del Gobierno, aceptó el
nombramiento de Gobernador de Barcelona.

El Sr. Cobián estimaba quedos hombres políticos tie-
nen deberes que cumplir y que no pueden rechazar los
cargos que impongan sacrificios.

Tres conferencias celebró el Diputado por La Bañeza
con el Presidente del Consejo, quien se obstinaba en que
aquél admitiera el Gobierno del Banco> -

En la última, manifestó el Sr. Moret que si fueran
realmente atendibles k>s motivos de exagerada delicadeza

Por razones de delicadeza, el Sr. Merino declinó el
honor que se le dispensaba.

DÍA 27.—El Conde de Sagasta.— En cuanto se
constituyó el segundo Gobierno del -Sr. Moret, presentó
la dimisión de su cargo el Gobernador del Banco de Es-
paña, D. Trinitario Ruiz Capdepón.

Le fué rechazada por el Presidente y por el Ministro
de Hacienda, pero reiterada insistentemente, se le admi-
tió al fin, y el Gobierno ofreció el cargo á D. Fernando
Merino.
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_ El Gobierno ofreció á esas Naciones, que son Francia
Inglaterra, Alemania y Suiza, concertar un modus viven-ái sobre la base de la segunda columna del arancel pen-diente de publicación en la Gaceta, y desde 1.° de Juliocomenzar á tratar hasta conseguir un convenio definitivo.De esas Naciones, Suiza y Francia no aceptaban elmoius vivendi ofrecido; Inglaterra, puesta en análoga dis-
posición, propuso recargar los vinos que excediesen de
cierta graduación alcohólica, y solamente Alemania se
prestó á tratar sobre la base indicada, y al fin aceptó la
segunda columna del Arancel. .



«Otro puesto más elevadohubiera podido obtenerindu-
dablemente, por su historia liberal, por su representación
y por su influencia política el actual Conde de Sagasta, y
es seguro que si compromisos de última hora han impe-
dido al Sr. Moret llevarle al puesto que merecía, no se
tardará mucho tiempo en reparar esta omisión ó en ven-
cer esta imposibilidad.

«Hijo político del Sr. Sagasta, el Sr. Merino no debió
á este parentesco ¡su influencia inicial en la política, pues
cuando los lazos que anudó el amor y que la felicidad es-
trecha más rada día, fueron contraídos con la ilustre dama
que. es hoy Condesa de Sagasta, el Sr. Merino había sido
ya Diputado de oposición, poseía una gran fortuna propia
y disfrutaba en su provincia de una influencia grandísi-
ma, creada y acrecentada de día en día por su señor pa-
dre, el consecuente liberal D. Dámaso Merino.

rNadie se hubiera aprovechado de la influencia que su
situación le proporcionaba, menos que lo hizo el Sr. Me-
rino.
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en que el Sr. Merino fundaba su negativa, el Gobierno no
habría insistido en el ofrecimiento.

Convencido el Sr. Merino ante las razones expuestas
por el Presidente del Consejo, acep.tó el nombramiento de
Gobernador del Banco, reí rasando aún algunos días el to-
mar posesión del cargo hasta solventar perfectamente las
operaciones que, como industrial y propietario, tenía en
curso el Sr. Merino con el Banco.

La Correspondencia publicó lo siguiente

»E1 Sr, Merino es, ante todo y sobre todo, un traba-

"Se contentó con ser Subsecretario, cargo que obtie-nen en España tantas personas de mucho menor valimien-
to, y no quiso en vida de Sagasta volver á ocupar puestoalguno, ni el de Gobernador de Madrid, ni siquiera elmismo de Ministro, que no le hubiera sido difícil con-
seguir,

«Ha tomado posesión el Sr. Merino del cargo de Go-
bernador del Banco de España, para el que ha sido nom-
brado por S. M. el Rey.

"Es un nombramiento acertadísimo, y que la opinión
liberal aplaude con entusiasmo.
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jador, un laborioso, y en este sentido, es un hombre de
administración. Seguros estamos de que su gestión eu el
Banco de España, dados sus amplios conocimientos de la
vida y del trabajo en las sociedades modernas, y la ener-
gía y actividad de su carácter, será altamente beneficiosa
para el Estado, al propio tiempo que para los intereses
del primer establecimiento de crédito de la Nación.

»El acto de la toma de posesión se ha verificado á lascinco de la tarde, presidiendo el Sr. González de la Peña,
que ha hecho un discurso de gran elogio para el Sr. Meri-no, el cual contestó con elocuentes palabras de agradeci-
miento al discurso del Sr. González de la Peña.

"Han asistido todos los Consejeros que se encuentran
en Madrid, revistiendo el acto gran solemnidad.»

Después de haber ocupado cargos importantes, llegó,
siendo muy joven, al Ministerio de Hacienda, sustitu-
yendo al Sr. Camaoho.

El Sr. Puigoerver juró su cargo de Ministro por pri-
mera vez en La Granja, el 2 de Agosto de 1836, y desde
aquel día su figura se consideró como una de las de ma-
yor relieve en el partido liberal.

Inclinado á los estudios económicos en aquellos tiem-
pos en que riñeron batalla formidable los proteccionistas
y librecambistas, fué un gran paladín de estas ideas,
dándose á conocer en las discusiones parlamentarias, en
el Ateneo y en los principales Centros de Madrid, donde
pronunció notables conferencias sobre cuestiones admi-
nistrativas.

DÍA 28.—Fallecimiento del Sr. Puig-cerver
A las seis y cuarto de esta tarde falleció el ilustre hom-
bre público que papel tan importante había desempeñado
en la política de su país.

Nació el Sr. Puigoerver en Valenoia el año 1845 y
estudió la carrera de Derecho en la Universidad de dicha
ciudad y en la de Madrid.

Desde muy joven se consagró á la política, alistándo-
se en las filas de la democracia española.

Ya tomó parte en los trabajos preparatorios de la Re-
volución de Septiembre, y vino al Congreso por vez pri-
mera en 1872.



-\u25a0 «Artículo I o Se aprueban de un modo definitivo losctto^q 1 ¿ U3naS, Publicados en virtud de Real de-creto de 23 ele Marzo de este año, con las modificacionesconsignadas en el pliego adjunto, las cuales se considera-ran como parte integrante del texto de aquéllos.

vi^V-iiv . °»
S
A
Ar™celes así modificados entrarán envigor el día 1.° de Julio próximo.»

Seguían después las tarifas arancelarias

DIA30.-Pérez Caballero, -Para sustituir al

Sr'tí?" 6 A1TÍÓVar 6* ÍMarteia d^ ÍSo,
fo 25 t TSn°' y 6l Rey aMptó

'
al tír- Pórez Cabule-ro, que tan buenos servicios había prestado también enAlgeciras al lado del Duque de Almodóvar.El Sr. Pérez Caballero acompañó en su viaje de éste
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Tuvo entonces muchos y ardientes partidarios.
Era hombre muy afable y bueno para sus amigos

En casi todas las combinaciones ministeriales del ilus-
tre Sagasta figuraba el Sr. López Puigoerver, siendo qui-
zá la época más saliente dé su vida aquella en que luchó
con otro hombre ilustre, el Sr. Gamazo, disputando á ésteel predominio en su partido.

También combatió alguna vez con el Sr. Canalejas,
cuando éste expuso sus ideas sobre las cuestiones so-ciales.

Cobián y el Gobierno de Barcelona—Quedóextendido el Real decreto nombrando Gobernador civil deBarcelona al ex Ministro Sr. Cobián, concediéndole gran-
des atribuciones, y tan extraordinarias, que podía resol-ver por si mismo la mayoría de los asuntos en que.tuviere
que entender la Autoridad civil, para lo cual se le daba
categoría y carácter de Delegado regio.

nn fJ^ rCÍ¿ combatio este Propósito en un artículoque titulaba «Virreinato, non.

™ví°J 11U5V0
1
S

1
Aranceles—La Gaceta de esta fechapublico un Real decreto cuya parte dispositiva decía así:



El Sr. Cobián debió ir también, pero se acordó que lo
hiciese al día siguiente para presentar sus respetos á Su
Majestad el Rey. Su nombramiento, no obstante, estabafirmado, no publicándose al día siguiente en la Gaceta
porque cuando ambos, Ministro y Presidente, regresaron
de La Granja, la edición del periódico oficial se había ya
cerrado, con motivo del descanso dominical.

Detalles son éstos que, aunque parezcan insignifican-
tes, tienen, como se verá, relativa importancia.

Afirmaciones sobre la disolución. — De este
Viaje del Sr. Moret á La Granja se habló mucho, creyen-
do todcs que el Sr. Moret había planteado al Rey la cues-
tión de la disolución de las Cortes.

Los mismos Ministros lo dejaban entender así

Así terminaba el mes de Junio

El Sr. Maura mantenía que el Parlamento no debía
ser disuelto, puesto que los liberales contaban con mayo-
ría y los conservadores estaban dispuestos á seguir pres-
tando su apoyo prudente al Gobierno, ya fuese al actual
ó se formase otro presidido por el Sr. Montero Ríos, Ca-
nalejas ó López Domínguez.

Añadió que si, contra este proceder de sus amigos po-
líticos, el Parlamento fuera disuelto, estimaría el caso
como un agravio de tal índole, que le obligaría á renun-
ciar la jefatura del partido conservador.

Acerca de estos conceptos del Sr. Maura hicióronse
los naturales comentarios.

El «memorándum» de Maura.— Se hizo público
en este día el acto del Sr. Maura enviando.al Rey por es-
crito su parecer respecto al proyectado decreto de diso-
lución.

JUNIO DE 1906 » 333

día al Sr. Moret á La Granja y prestó juramento comoMinistro de Estado.





El Sr. Cobián hizo otras manifestaciones que indica-
ban su seguridad de ocupar el cargo; pero lo curioso del
caso fué que el Sr. Cobián, después de hablar con S. M. el
Rey, se apresuró á telefonear al Sr. Moret rogándole que

MES DE JULIO

Durante la entrevista, cambiaron impresiones sobre
los principales problemas pendientes en la capital cata-
lana, de los que se mostró el Rey muy enterado.

A la salida, el Sr. Cobián dio algunas notioias acerca
de las condiciones en que iba á desempeñar su nuevo
cargo.

DÍA 1/—Cobián en la Granja.— El Sr. Cobián,
nombrado ya (aunque no publicado el nombramiento)
Gobernador de Barcelona, visitó en esta fecha á S. M. el
Rey.

uEn el decreto en que se me nombra Gobernador de
Barcelona —dijo—se me otorga también la calidad de Co-
misario regio dentro de toda la provincia, y por otro de-
creto se me dan facultades especiales oomo consecuencia
del aumento de categoría que á dicho Gobierno se le con-
cede. Este otro decreto establece que mientras dure el au-
mento de categoría del Gobierno civil de Barcelona, di-
cho cargo habrá de recaer precisamente en un ex Ministro
de la Corona. Se le atribuye también al Gobernador de
Barcelona y Comisario regio la facultad de reorganizar
los servicios, etc."



Pero lo más importante fueron las declaraciones si-
guientes, hechas por un Ministro á un redactor de La
Correspondencia de EipaTia.

Decían así:

«El Presidente del Consejo ha planteado la cuestión á
la Corona en términos claros, y en ios únicos en que po-
día hacerlo, después de cuanto se ha hecho público sobre
su actitud;.,.

"Hubo un día en que formuló la petición del decreto,
y comprendiendo el Rey las razones que le asistían, ofre-
ció dárselo.

"Surgió la actitud del Sr. Maura, y bien pronto fue-ron conocidos los términos del memorándum que dicho
hombre público puso en manos del Rey.

«El Sr. Moret ha tenido que rebatir los razonamientos
del Sr. Maura en contra del decreto, porque, no . admitía
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Lo importante de este detalle está en que fué el pri-
mero por el cual se comprendió que el Sr. Moret no tenía
el decreto de disolución.

no publicase su nombramiento de Gobernador en la Ga-
ceta hasta después que hablase con él.

¿A qué obedecí* esto? Pues, según se vio después, sin
duda el Sr. Cobián —al cual dispensa el Rey gran confian-
za—debió colegir que S. M. no sabía nada de decreto de
disolución, ó que quizás no existiese éste, y, naturalmen-
te, como de ser así, el Gobierno que le nombraba había
de abandonar el Poder, no quiso él correr la aventura de
ver su nombramiento en la Gaceta para no tomar pose-
sión.

DÍA 2—Dudas del Gobierno.— En las últimas
veinticuatro horas la situación del Gobierno y la confian-
za en el logro de sus proyectos, habían sufrido induda-
blemente un rudo golpe. Ya los periodistas que fueron á
la imprenta de la Gaceta á recoger las galeradas del de-
creto nombrando al Sr. Cobián Gobernador de Barcelona,
se encontraron con que allí les dijeron que la publicación
de tal decreto se había suspendido por orden superior.

El aviso del Sr. Cobián había hecho efecto.



DÍA 3.—Planteamiento del problema po-lítico.—En las primeras horas de la mañana de este díafue avisado el Jefe del Gobierno de que el Rey se dis-
ponía á venir á Madrid para resolver la cuestión política
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su imaginación que con las Cortes actuales pudiera reali-zarse el programa que tiene en proyecto
«Ha hecho más todavía con el ün de dar las mayoresfacilidades a Ja Corona para, resolver la cuestión con li-bertad grandísima, puesto que no puede decirse hoy que

palabras pronunciadas que se interpretaran como ofreci-mientos ejerzan presión en el ánimo del Monarca desde elinstante en que el Sr. Moret, procediendo con una grandelicadeza, cree no haberlas oído, y de admitir su exis-tencia, no se oculta que sucesos posteriores relevan á
quien las emitiese del compromiso de cumplirlas, si no loestimase conveniente para los altos fines que le están en-comendados.

«Planteadas así las cosas, ¿puede siquiera hablarse dea , %> qnt Se ejerza PresiÓQ Por parte del Sr. Moretcerca del Rey?_ »No puede calificarse de presión la afirmación del se-ñor Moret respecto á que sea llamado al Poder el señorMaura, pero ahora, no más tarde; como tampoco puedemerecer idéntico calificativo la de que no apoyará ninu-2-na situación liberal que se forme, y en cuya eventualidadprevé el Sr. Maura, al declarar que le prestaría el mismoapoyo que hoy ofrece al Gobierno que preside el señorMoret.»

Como se ve, era indudable que el Gobierno buscabauna salida al conflicto.

En estas importantísimas declaraciones no sólo se afir-ma que el Rey prometió el decreto de disolución, siuo quese manifiestan temores de no obtenerle, y además se haceconstar que para facilitar la situación de la Corona el se-ñor Moret pasaría por no haber oído las palabras de 'ofreci-miento, ó de admitir la existencia de sucesos posteriores querelevaban á quien las pronunció del compromiso de cum-plirlas.



El br. Moret pronunció un discurso exponiendo la si-
tuación actual de la política; explicó lo que, á su juicio,
debía ser el programa del Gobierno y del partido liberal y,
como consecuencia de esta nueva orientación, estimaba
que debía hacerse una nueva apelación á los comicios.

Y hablaron todos los Ministros, y ratificaron todos su
confianza al Sr. Moret, aunque reconociendo todos que no
podía continuar el Gobierno en su puesto un día más, si
no disponía de los medios necesarios para realizar el pro-
grama liberal, si no contaba con el decreto de disolución.

El Consejo resolvió que procedía reiterar al Rey la
cuestión, en los términos que el Presidente se la había
planteado, declarando que la vida del Gabinete, sin los
medios necesarios para gobernar, para desarrollar un pro-
grama liberal, era una vida de vilipendio.

«Equivaldría—dijeron—á acatar la imposición de una
injusta amenaza, á la que dignamente no puede someterse
un Gobierno."

De esta visita, que se esperaba con gran ansiedad, no
resultó nada. El Sr, Moret dijo á la salida:

El Gobierno estimó también que, en el caso de no ob-
tener el decreto de disolución, se hallaba totalmente im-
posibilitado para apoyar la formación de ningún otro Mi-
nisterio del partido liberal.

S. M. llegó de la Granja á las siete de la tarde. El se-
ñor Moret le visitó á las diez.

En resumen, dijeron:
—O el decreto de disolución para el actual Gobierno, ó

el Poder para el partido conservador.

En suma, el Gobierno estimaba que la continuación
en el Poder, sin el decreto de disolución, sería una indig-
nidad.

SOLDEVILLA.— EL ASO POLÍTICO338

A las once hallábanse reunidos los Ministros en el do-
micilio particular del Jefe del Gobierno.

E! Consejo tuvo dos partes, una administrativa y otra
política.

Según los Ministros, esta segunda parte fué la más
breve, pero también la más importante.



\u25a0; ? Ejfrcit0 y el cu"0 oatdlico.-Se habían sus-citado dudas, y aun se había impuesto castigo á un sol-dado porque, siendo protestante, se negaba á cumplir de-terminadas ceremonias del culto católico.
El Diario Oficial del Ministerio de la Guerra publicó

una interesante circular determinando, en varios pre-ceptos que no reproducimos por su extensión, cómo sedebe entender y aplicar la ley fundamental de la tfacióuen ordena los actos, ceremonias y prácticas del cultocatólico a que ha de asistir el Ejército.

«Ningún mihtar-decía—, cualquiera quesea su cate
goria, podra excusarse de asistir á los actos relio-iosos que
exigen la concurrencia ó representición del Ejército, por-que las ideas propias guárdalas entonces cada uno en sufuero interno, obligado por deberesaltísimos de disciplina
impuestos por la Constitución misma que decreta el ser-vicio militar, sin que exista en la obediencia al mandatocoacción sobre las creencias ni violencia de la libertad déconciencia, digna de respeto por la ley.
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«El Rey me ha dicho que mañana hablaremos y en-tonces nos ocuparemos de política."

Y así era verdad

Al partir el tren se dieron vivas al Sr. Maura y al Jefedel partido conservador.
Este contestó con un viva al Rey.
Una voz gritó:
—¡Esto nadie lo disuelve!
Y el Sr. Maura contestó sonriente:
—¡Ni lo otro tampoco!

Maura de Viaje.-El Jefe del partido conservadorsa íó en este día con su familia en el exprés para Bar-celona, donde embarcó con rumbo á Baleares.
Interrogado por la mañana si suspendía el viaje, comose habla dicho, á consecuencia de la venida del Rey, ma-nifestó que por ningún motivo lo suspendería.
El partido le hizo una calurosa manifestación de des-pedida en la estación.



Y así fué, en efecto. Los comentarios que se hicieron
al saberse el resultado de las visitas del Sr. Moret, fueron
extraordinarios.

—No. ¡solamente á los liberales.

El Presidente del Consejo, que ya había hecho al Mo-
narca alguna indicación respecto á las consultas, indicó,
además, á D. Alfonso que para las reformas radicales de
que se venía hablando, y que, desde luego, formaban par-
te del programa del partido liberal, podía contar con el
apoyo y benevolencia de los republicanos.

—Y á los conservadores, ¿se les consultará?—interrum-
pió un periodista.
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"Tales actos revisten en lo externo, como no puede
por menos de ser, el carácter esencial de actos del ser -
vicio, y no cabe,.por lo mismo, confundirlos con aquellos
otros que se refieren á obligaciones personales del católico
fervoroso, acerca de las cuales sí que toda orden contraria
á las convicciones del que la recibiera sería violencia,
por quedar reservadas á la iniciativa y á la piedad de los
fieles."

En el sentido de estos párrafos se inspiraba el arti-
culado de la disposición, que fué muy comentada, por ser
dada por un Gobierno que anunciaba propósitos de ir
hasta la libertad de cultos, como después lo manifestó.

DÍA4.—La crisis de la disolución.—Consul-
tas.—A las diez de la, mañana, según estaba convenido,
fué el Sr. Moret á Palacio.

Á las preguntas que se le dirigieron al salir, se limitó
á contestar:

«Su Majestad, teniendo en cuenta que en el partido
liberal existe una división ó diferencia de criterios en

cuanto á la cuestión política de actualidad se refiere, ha
creído oportuno celebrar algunas consultas, terminadas
las cuales resolverá lo que juzgue más conveniente."

Como se observará, el Sr. Moret no resignó los pode-
res ni ofreció la dimisión del Ministerio, en espera de la
solución que el Rey diese al problema político.



«El Sr. Canalejas, ante el Rey, habrá, sin duda, con-
siderado, no peligroso—porque ese adjetivo no lo em-
plea—, pero sí perjudicial para la Nación y para la Mo-
narquía, que los liberales desaparezcan del Poder, cuando
ni siquiera han iniciado la política que de ellos esperaba
España. .

„Hoy, después de un largo silencio de las Cámaras, se

anuncia un programa democrático. Considera el Sr. Ca -
nalejas que es indispensable para la vida nacional esa po-

lítica expansiva que viene preconizando desde 1902.
nEn punto á la disolución de las Cortes, no la cree

oportuna. Opina que estas Cortes pudieran servir los in-

tereses del partido liberal, como han servido hasta ahora

López Domínguez.—A las tres en punto salió de Pa-
lacio el Presidente del Senado, diciendo que el Rey le
había llamado para consultarle respecto al problema po-
lítico planteado.

Coincidiendo coa el pensamiento y los antecedentes
políticos del Sr. López Domínguez, la respuesta de éste
al Rey puede concretarse en las tres afirmaciones si-
guientes:

1.* Que estimaba necesaria ó indispensable la conti-
tinuación del partido liberal, pues el país deseaba una
política acentuadamente democrática, y la vuelta al Po-
der de los conservadores causaría una decepción grande
á la mayoría de las gentes.

2. a Que creía que el partido debía desarrollar al pro-
grama de que se venía hablando, que él apoyaria con
toda su energía, pues aunque no conocía las soluciones
que abrazaba, estimaba que se inspirarían en los ideales
de la agrupación; y _ __

3.* Que no creía que para realizarlo fuese indispensa-
ble disolver las Cortes.

Canalejas.—El Sr. Presidente del Congreso, des-

pués de hacer historia de su actitud, de sus trabajos y
de sus ideas democráticas, por cuya defensa fué duramen-
te combatido, aun por los mismos—dijo—que ahora^ tra-

tan de implantarlas, se expresó en esta forma, según lo

publicó el Heraldo de Madrid:



Suponian los conservadores y los liberales enemigos
de la disolución de las Cortes, que se trataba de conseguir
que el Gobierno, tal como se hallaba constituido, conti-
nuase sin decreto de disolución.

Yasí fué, en efecto, como después se verá.
A última hora de la tarde circulaba ya como muy pro-

A medida que la tarde avanzaba, el calor y la discu-
sión en los Círculos políticos aumentaba, al extremo de
producir la más espantosa confusión, siendo imposible re-
flejar una opinión exacta.
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los deseos de los dos Jefes de Gobierno á quienes han
apoyado.

«Si el Rey y los directores de la política liberal creen
necesaria la disolución do las Cortes, considerándola in-
justificada en el momento actual, puesto que no se conoce
su objeto ni par manifestaciones del Gobierno ante el
Parlamento ni ante la Corona, el Sr. Canalejas no susci-
tará obstáculos para rehuir la responsabilidad de disiden-
cia y ruptura en el partido liberal, que debe continuar al
frente de los destinos del país."

Conviene advertir que aunque estas declaraciones del
Sr. Canalejas están en sentido hipotético, el publicarlas
el Heraldo, órgano del ilustre Presidente del Congreso,
les daba un carácter de absoluta exactitud y autenti-
cidad.

Vega de Abmijo.—El ilustre ex Presidente del Congre-
so, dijo al salir de Palacio:

«El Monarca no me ha dicho nada respecto á la diso-
lución. Por mi parte, liberal de toda la vida, estaré al
lado de todo aquel Jefe de Gobierno que se proponga des-
arrollar y llevar á la práctica el programa de nuestro par-
tido, con y sin disolución de Cortes, sin preocuparme
poco ni mucho de la persona que sea.»

A las ocho de la noche fué el Sr. Moret á Palacio. No
fué muy larga la entrevista con el Rey.

_Lo único que el Sr. Moret comunicó fué que al día si-
guiente había Consejo en Palacio.



"El partido liberal no puede seguir gobernando digna-
mente sino habiendo obtenido los medios más amplios y
absolutos que cualquiera de sus prohombres hubiese re-
clamado... De manera que, si el partido no puede disol-
ver las Cortes presentes y no puede formar un Gobierno
estable y definitivo, no para el verano, no para interini-
dades que por su propio nombre deshonrarían á quien las
aceptase, la cuestión quedaría reducida á que el Sr. Mau-
ra se encargara del Poder.»

Uno á uno la fueron exponiendo al Monarca.
El Ministro de Estado (Sr. Pérez Caballero), reclamó

la existencia de una sólida situación política para llegar
al término feliz de los Tratados de Comercio, y para ello
estimó precisa la disolución de Cortes.

DÍA 5.—Desarrollo de la crisis.—Grandísima
importancia tuvo el Consejo celebrado en este día con
S. M. el Rey.

Duró desde las once de la mañana hasta las dos de la
tarde, y tanto tiempo transcurrido aumentó por instantes
la expectación en los Círculos políticos, en la Central de
Teléfonos y en la planta baja de Palacio, donde había
abigarrada muchedumbre ávida de noticias.

Negó el Sr. Moret que el Gobierno hubiera dimitido.
Lo acontecido en el Consejo fué lo siguiente:
S. M. el Rey manifestó que en las consultas hechas el

día anterior á las personas más significadas del partido
liberal se había expuesto la opinión contraria á la disolu-
ción de las actuales Cortes; y en duda respecto á lo que
procedía hacer, había querido escuchar la opinión de to-
dos sus Ministros.

bable la hipótesis de que no otorgando la Corona al señor
Moret el decreto de disolución de las Cortes, se formaría
un Gobierno presidido por los Sres. López Domínguez ó
Canalejas.

Disolución 6 Maura. —El Imparcial, insistiendo en
la actitud ya manifestada por el Sr. Moret, decía:

«Moret declara que es absolutamente preciso á la vida
eficaz del liberalismo el decreto de disolución.



El de Fomento y el de Instrucción pública abundaronen las ideas déla permanente acción de Gobierno, tan ne-
cesaria para dar consistencia y solidez á las interesantesreformas que deben plantearse en sus departamentos.

Tocó, además, el Sr. Gasset el interesante asunto dela atracción á la Monarquía de elementos republicanos
reflejando la actitud de personalidades tan importantes
como Salmerón y Azcarate, que, si personalmente habíande continuar donde se hallaban, favorecerían con su apo-yo todas-las soluciones en sentido liberal y democráticodejando a los demás tomar las orientaciones personalesque estimasen convenientes.

El de Marina declaró que las Cortes, sobre todo el
Congreso, estaban de hecho disueltas, y que solamentecon las excepcionales dotes parlamentarias del Presidente
del Consejo pudo lograrse de ellas lo de las jurisdicciones,
el presupuesto y las bases para la reforma arancelaria.El de la Guerra (Sr. Luque) se expresó en análogo
sentido. • °

El de Hacienda (Sr. Salvador) dijo, que si en España
se había de consolidar el ciédito público y de conseguir
un próspero estado económico, era preciso dar estabilidad
y permanencia á la gestión de Gobierno en el Ministeriode Hacienda, solamente posible con unas Cortes que apo-
yasen de un modo resuelto al Gabinete, que no eran cier-
tamente las actuales.
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Algo se habló de la actitud, contraria á este designio,
del partido conservador, singularmente del Sr. Maura,

Habló el Sr. Celleruelo (Ministro de Gracia y Justi-cia) invocando sus tradiciones republicanas, recordandoque perteneció a la derecha del republicanismo, de la cualhabía venido a la izquierda monárquica con sus ideas de-mocráticas de siempre.
Añadió que una política liberal y democrática sería ungran bien para a Monarquía, pues además de sumar ele-mentos, tendrá la inmensa ventaja de asegurar para mu-cho tiempo el orden publico en España.
Todos los Ministros, como un solo hombre, opinaronque las Cortes debían ser disueltas. Piaron

m
El Sr. Moret dijo que con ellas ningún Gobierno vi-

viría mas de una sesión.



S. M. el Rey. —Como se ve, los Ministros argumen-
taron minuciosamente á S. M. el Rey; pero éste opuso ra-
zonamiento á razonamiento con una imparcialidad y una
altura de miras extraordinarias, haciéndose fiel intér-
prete de las sanas doctrinas de derecho parlamentario y
constitucional, y ya se esparció la impresión de que ne-
garía el decreto de disolución al Sr. Moret.

«Yo concedería ese decreto en bien de la política li-
beral— dícese que dijo D. Alfonso—si todo el partido me
dijese que era necesario, ó siquiera conveniente; pero si
los Presidentes de las Cámaras, que son los más auténti-
cos representantes de ellas, me dicen lo contrario, ¿cómo
he de concederle?

"Todos los Jefes de grupo—parece ser que añadió Su
Majestad—, han repetido solemnemente que están dis-

puestos á apoyar incondicionalmente la labor liberal del

Gobierno; todos han ofrecido unánimes su apoyo, y por

lo tanto, no tiene la Corona pruebas de que la vida del

partido liberal carezca de vital energía. Por el contrario,

todos, menos el Gobierno, le dicen que puede vivir, que

ellos le darán medios de vida. Y en esas condiciones se-
ría responsabilidad muy extrema para la Corona el adop-

tar resolución definitiva en contra de tantas, tan unáni-

mes y tan abrumadoras opiniones, todas contrarias a las

disolución."

López Domínguez, Presidente.—S. M. el Rey
encargó al General López Domínguez la formación de

manifestándose que toda imposición en este asunto era
intolerable.

S. M. el Rey oyó á los Ministros, y no aventuró frase
ni palabra alguna por la que pudiera colegirse el rumbo
probable de la solución que había de darse á la cuestión
política.

Los Ministros sometieron al despacho de S. M. el Rey
una firma enorme de todos los departamentos.

El Monarca no se impuso término para resolver, ni
indicó lo más leve acerca de su regreso al Real Sitio de
San Ildefonso.



El Sr. Moret estuvo muy fino y cariñoso con el Gene-ral López Domínguez; pero se negó á darle elemento al-
guno para la formación del Gobierno. ,

A las nueve menos cuarto regresó á su domicilio el
General López Domínguez. Le aguardaban los Sres. Ca-
nalejas, Marqués de la Vega de Armijo, Conde de Ro-
manones, García Prieto y Dávila, y poco después llegó
el General Martítegui.

Todos ofrecieron apoyar al Ministerio que se formase,
estimando á la vez que el nuevo Gobierno debería respon-der, desde luego, con actos á su significación democrá-
tica y al deseo de dar rápido desarrollo á sus ideales.En resumen: en esta misma noche quedó casi forma-do el Gobierno, si bien no se conoció hasta el día si-
guiente.

Gabinete, celebrando con él detenida conferencia. Esto
causó sensación.

Declaraciones de Moret.-Las publicó El Liberaly decían asi:

«Mi actitud es de serenidad. He cumplido con mi de-ber y seguiré cumpliéndolo.
"He mantenido la teoría de que el Jefe del Gobiernoes el Jefe del partido, y hoy^como ayer la mantengo
«Soy un soldado de filas. Como tal, acato la jefaturadel Ireneral López Domínguez.
"Pero es claro que, como soldado de filas no puedoresponder de la actitud de nadie, ni de la de mis propios

amigos." r "

La noche anterior le fué ofrecida al Conde de Roma-

•
DIA?- S°luci<5n de 1» crisis-Resultaba, en las

primeras horas de la mañana, la provisión de la cartera deMarina una verdadera dificultad.
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El General aceptó,dedicándose inmediatamente á rea-
lizar trabajos para la formación del Gabinete.

Desde Palacio fué el General López Domínguez al
domicilio del Sr. Moret, para participarle que el Rey le
había encargado de formar Gobierno.



Consejo en Palacio.— Después de la jura del nue-

vo Ministerio, verificada con el ceremonial acostumbra-
do, se celebró en Palacio un Consejillo brevísimo, presi-

dido por el Rey- ., ,.
El General López Domínguez pronuncio un discurso

trazando á grandes rasgos el programa que pensaba reali-

zar el Gobierno.
Primeramente se ocuparía del asunto que mas urgen-

temente reclamaba la atención de los Ministros, ó sea de

la cuestión de los Tratados comerciales.
Después dedicaría sus esfuerzos á plantear por decreto

aquellas reformas democráticas que fueran susceptibles

nones. El Conde se excusó de aceptar dicha cartera porque
no se creía suficientemente preparado para desempeñarla.

Entonces el General tuvo que modificar la lista del
Gabinete, pasando al Sr. García Prieto á Fomento y al
Conde de Romanones á Gracia y Justicia.

Quedaba la vacante de Marina para dar representación
á los amigos del Marqués de la Vega de Armijo; el Jefe
del Gobierno la ofreció al Marqués de Teverga.

El Marqués de Teverga declinó el honor de ocupar

aquel puesto.
Eran ya más de las once, y el Sr. López Domínguez

completó la lista con el nombre del Sr. Alvarado, á quien

se le telegrafió porque se encontraba en El Espinar.

Nuevo Ministerio.— A las doce fué á Palacio el
General López Domínguez con la lista del nuevo Minis-

terio, que quedó constituido en esta forma:
Presidencia y Guerra.—D. José López Domínguez.
Gobernación. —D. Bernabé Dávila.
Hacienda.—D. Juan Navarro Reverter.
Estado.—D. Pío Gullón.
Fomento.—D. Manuel García Prieto.
Gracia y Justicia.—Sr. Conde de Romanones.
Instrucción pública.— D. Amalio Gimeno.
Marina.—D. Juan Alvarado.
Los Ministros juraron en seguida, excepto los señores

Gullón y Alvarado, que no se hallaban en Madrid.



Manifestó que en las actuales Cortes no hubo votación
ni acto alguno que justificara esa disolución, y examinó
la constitución del Senado y su composición.

S. M. anunció que á las 'tres y minutos de la tarde
partiría de nuevo para La Granja, como se verificó.

Los Ministros tomaron posesión durante la tarde.

S. M. el Rey hizo presente cuanto había ocurrido en
las consultas y en el último Consejo que celebró en Pala-
cio el Ministerio Moret.

de tal implantación, sometiendo luego á las Cortes las de
carácter legislativo.

Propósitos del Gobierno.— A las seis de la tarde
se celebró otro Consejo de Ministros presidido por el Ge-
neral López Domínguez.

Véase la nota oficiosa:

"El Ministro de Hacienda dio cuenta de la dimisiónpresentada por el Gobernador del Banco de España se -ñor Conde de Sagasta, y el Consejo, por unanimidadacordó no aceptarla,"

«El Gobierno, atento á los intereses generales del
país y fiel á la historia democrática de los individuos que
constituyen el Gabinete, dedicará toda su autoridad du-
rante el interregno parlamentario que imponen las cir-
cunstancias, a preparar un presupuesto sincero de reor-
ganización de servicios, á estudiar y despachar aquellos
asuntos de carácter administrativo que verdaderamente
afectan al bien general y á redactar proyectos de ley, des-
envolviendo en el orden político y económico el programa
del partido liberal en el sentido más amplio y democrático
que sus compromisos con la opinión pública le imponen.

"Hablóse extensamente de la cuestión económica en
sus relaciones con los Tratados de Comercio acordando
proceder con actividad y diligencia en este interesante
asunto.

«Igualmente concedió el Consejo la importancia me-recida á todo lo que se relaciona con la conservación del
orden público.
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Expuso la teoría del funcionamiento de las Cortes y
los casos en que procede la disolución.



Subsecretario de Hacienda, D. Federico Requejo.
Director de Correos, D. Martín Rosales.
Director dePenales, D. JuanNavarrorreverteryGomis

Gobernador de Madrid, siguió el Sr. Alba.-
Subsecretario de Gracia y Justicia, D. Joaquín Ruiz

Jiménez.

AltOS Cargos.— Fueron nombrados:
Subsecretario de la Presidencia, D. Leopoldo Serrano.
Subsecretario de Gobernación, D. Luis Armiñán.
Director de Agricultura, D. Eugenio Montero Vi-

llegas.
Subsecretario do Instrucción pública, D. José J. He-

rrero.
Director de Obras públicas, D. Juan Fernández La-

torre.

Los nuevos Ministros.— Ec, Presidente del Con-
Sbjo.—El Capitán general D. José López Domínguez na-
ció en Marbella (Málaga) el 2d de Noviembre de 1829.

En 1845 ingresó en el Colegio de Artillería de Sego-
via, en el que, como Cadete, adquirió desde luego brillan-
te calificación por su inteligencia y asiduidad para el

estudio; y desde entonces siempre se le ha considerado
como uno de los militares españoles de mayor ilustración.

Merced á esta honrosa conceptuación, y por la facili-
dad que para ello le daba su próximo parentesco con el
General Serrano, fuóronle conferidas importantes comi-
siones, y entre ellas la de ir, como agregado militar, á
las guerras de Crimea y de Italia.

Combatió en la guerra de África, y por su comporta-
miento en aquella campaña fué recompensado con la Cruz
laureada de San Fernando y con el grado de Coronel.

Por la acción de Alcolea, en que desempeñó la secre-
taría de campaña de su tío el General Serrano, obtuvo el
entorchado de Brigadier, y el de Mariscal de Campo lo
ganó dirigiendo las operaciones contra Cartagena.

Guerreó tambiéa en el Norte, y era Teniente general
al ocurrir la Restauración.

Tampoco al Sr. Aguilera quiso el Gobierno admitirle
la dimisión de Alcalde de Madrid.



El Ministro de la Gobernación.—El nuevo Ministro
de la Gobernación, D. Bernabé Dávila, nació en Málaga
en 1839.

El Ministro de Instrucción pública.—El Doctor Don
Amalio Gimeno había sido Profesor de Patología general
de la Universidad de Valencia, en cuya región tenía gran
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Durante mucho tiempo fué defensor de la Constitu-
ción de 1869. Con la izquierda dinástica fué Ministro de
la Guerra en 1882. Luego compartió con el Sr. Romero
Robledo la dirección del partido reformista. Al encar-
garse de la Presidencia del Gobierno, era Presidente del
Senado.

Desde entonces, su vida militar quedó circunscrita al
desempeño del Ministerio de la Guerra y de algunos al-
tos cargos de la milicia.

Como político se ha significado tanto ó más que como
militar. En 1858, siendo Capitán de Artillería, fué por
vez primera Diputado, representando el distrito de Coín,
que después lo siguió mandando al Congreso en multitud
de legislaturas. Afiliado á la Unión liberal, conspiró y
fué desterrado por Narváez; y al triunfar la Revolución
ocupó el cargo de Subsecretario de la Presidencia del
Consejo en el Gobierno provisional, y el de Secretario y
Jefe de la Estampilla del General Serrano, Regente del
Reino.

Desempeñó en aquella ciudad los cargos de Catedráti-
co del Instituto provincial, Presidente de la Academia de
Ciencias y Literatura y de la Diputación provincial, Con-
cejal y Decano del Colegio de Abogados, adquiriendo
gran renombre de orador, que confirmó al venir al Parla-
mento, donde hizo muchas y muy brillantes campañas.

En cuanto se fundó la izquierda dinástica, ingresó en
ella, presidiendo el Comité malagueño.

Desde lb79 había sido Diputado por Málaga hasta
hace pocas legislaturas, en que pasó al Senado.

Siendo Ministro de Gracia y Justicia el fcr. Linares
Rivas, el Sr. Dávila desempeñó la Subsecretaría de dicho
departamento. Recientemente era Ministro plenipoten-
ciario de España en Lisboa.



estudios.

fama como Módico y como entusiasta propagandista de
las doctrinas microbiológicas del Sr. Ferrán, en colabo-
ración con el cual escribió una obra referente á dichos

Colaboró con lucimiento en la Prensa de su partido, y
durante varios años fué Secretario particular del Sr. Cas-
telar, que lo distinguía con su confianza.

En 1886 fué por primera vez Diputado por el distrito
de Sariñena (Huesca), ó ingresó en el partido liberal al
evolucionar los posibilistas hacia la Monarquía.

Había formado parte de varias Comisiones parlamen-
tarias. Fué Subsecretario de Ultramar en 189S, presi-
dió la Comisión de Presupuestos del Congreso y Vicepre-
sidente de dicha Cámara.

El Ministro de Marina.—Nació en Las Palmas (Ca-
narias) en 1856 D. Juan Alvarado, y desde que terminó
la carrera de Leyes intervino en la política, afiliándose
al partido republicano histórico.

Con la significación de librecambista tomó parte con
frecuencia, y mostrando fácil y elocuente palabra, en los
debates del Ateneo y en los trabajos de la Asociación
para la reforma de los Aranceles.

DÍA 7.—Programa de Moret.— En esta fecha
publicaron los periódicos el discurso pronunciado por el
Sr. Moret en el Consejo de Ministros en que se acordó
plantear al Rey la cuestión de disolución de Cortes, dis-
curso que, tomado taquigráficamente, hizo publicar el se-
ñor Moret como programa político. En él, después de ha-
cer historia de la crisis y de consignar la protesta del
Sr. Maura oontra la disolución, protesta que consideraba
un acto de coacción, decía lo siguiente;

Era uno de los más caracterizados amigos del Sr. Ca-
nalejas, un hombre de gran cultura, de extraordinarias
aptitudes para el trabajo, y así lo había demostrado en
la cátedra y en el Senado repetidas veces.

En Valencia dirigió un periódico democrático, y Al-
cira lo eligió Diputado en las primeras Cortes de la Re-
gencia. Luego fué Diputado y Senador varias legisla-
turas.



"Realmente esto no es una novedad, porque el art 2 •de la misma Constitución permitiendo ál extranjero esta-blecerse libremente en territorio español, los aSulos 4 •y 6.o igualándole en los derechos y garantías á los na Cio-

"La libertad de cuLTOs.-Me refiero con esto espe-cialmente y en primer término al párrafo tercero del ar-ticulo 11 en el cual, a pesar de que el precedente garan-tiza el Ubre ejercicio de los cultos dentro del territorioespañol, sin mas limitación que el respeto debido alamoral cristiana, se prohibe la manifestación pública detoda ceremonia que no pertenezca á la religión del Esta-do. Porque mientras esta prohibición se mtntenga, ni laley del Matrimonio civil ni la legislación de cemente-rios, ni el juramento ante los Tribunales, podrán air-earse alo que rige en los países más sinceramente católi-cos, ni loa extranjeros encontrarán en España el respetoa las creencias que paralas nuestras obtenemos eTlos
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«El programa.—Modificación constitucional. —En-
tiendo que á nadie podrá caber duda de que lo ocurrido
significa la resolución del partido conservador de impe-
dir que el liberal se reorganice, se robustezca y pueda
contar con fuerzas bastantes para oponer su programa dereformas democráticas á las aspiraciones conservadoras.Mas, para eso, si se nos da el decreto de disolución, ne-
cesitamos hacer un llamamiento al país sobre puntos con-
cretos, y de tal importancia, que la lucha electoral se en-
grandezca, los partidos se definan y deslinden por modo
indudable y el nuevo Parlamento pueda realizar obra de
progreso y de mejora. Porque, no nos engañamos: las lí-
neas que separan hoy á las agrupaciones políticas son tanvagas y están tan esfumadas, que es muy difícil distin-guirlas, y, sin embargo, por algo tiene nuestro partido la
calificación de liberal y el de nuestros adversarios la de
conservador. Ellos aspiran resueltamente á mantener loexistente; nosotros, á modificarlo. Y para lograrlo yo juz-go que no es posible realizar todo aquello que se llama el
credo liberal sin modificar algunos artículos de la Consti-tución y redactarlos en armonía con las exigencias y has-ta con las costumbres modernas.



"La reforma del Senado.—También considero nece-
saria la reforma del art. 23 de la Constitución, á fin de
modificar las condiciones para el cargo de Senador, entérmino que transformen lentamente las condiciones de la
Cámara alta, dando á la elección y á la representación
corporativa mayor consideración de la que hoy tienen.
Pero considero que estas reformas no pueden intentarse
sin anunciarlas antes al país, de suerte que sus represen-
tantes vengan capacitados para la misión que se les con-
fiere, y la Nación al elegirlos determine claramente su
voluntad en favor ó en contra de ellas.

"No es, pues, para fines pequeños, para una política
personal ó para la satisfacción de pasiones mezquinas,
para lo que yo pido la disolución en los momentos actua-
les. Estos se parecen mucho á los de los primeros días de
la Regencia: ahora, como entonces,- el partido liberal ne-
cesita ensanchar sus moldes y recibir en sus filas á todos

"Una vez hechas, podrán llevarse á término en breve
plazo las dos grandes leyes que estamos comprometidos á
implantar: la reforma municipal y la reforma electoral.

"Y si á todo esto añadimos un gran impulso á todos
los elementos de creación de la riqueza y una abundante
dotación en los presupuestos para el desarrollo de la ins-
trucción pública, el nuevo Parlamento que aspiramos á
formar, podrá ser uno de los que mayores beneficios pro-
porcionen á nuestro país.

«Reglamentos de ambas Cámaras.—Lis reformas mu-
nicipal y electoral. —Otras mejoras gbneuales. —Pero
añadiré que ni estas reformas serán posibles, ni la labor
legislativa práctica y fecunda sin que los reglamentos de
ambas Cámaras y las facultades de sus Presidentes sufran
la transformación que ya han sufrido en todos los Parla
mentos.

nales, y el art. 12 consagrando la libertad de enseñanza,
y la ley de Asociaciones poniendo como único límite al
derecho de asociarse la licitud del fin, han introducido ya
en nuestras costumbres algo más que la tolerancia: una
libertad que sólo espera la sanción constitucional para
que el Estado alcance la plenitud de la vida civil.



«-Dicen por ahí, de palabra y por escrito, que el señorMoret expuso a la Corona un amplio, documentado y ra-
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los que amen la libertad y aspiren ante todo á colocar su
Patria al nivel de los países de Europa. Lo que entonces
se consiguió en gran parte y ayudó tan poderosamente al
bien público, necesita repetirse con mayor empeño, y yo
espero que con resultados aún más beneficiosos.

"Llamamiento al país.—Pero ni esto ni las reformas
antes indicadas pueden, en mi sentir, realizarse sin anun-
ciarlo al país, sin discutirlo en los comicios y sin que lle-
guen al Parlamento como expresión de la voluntad na-
cional. Nada de esto se hizo al convocar las actuales Cor-
tes, y, por lo tanto, los que para ellas fueron elegidos no
están obligados á votar tan esenciales reformas. Presen-
tarlas por sorpresa daría lugar a la protesta de los ele-
mentos, tanto conservadores como republicanos, y sería
mal ejemplo y preparación dañosa para otras del porve-
nir. Por muy grande que sea el anhelo con que nosotroslas busquemos, los principios de la democracia imponen
como necesidad imperiosa la consulta al país, con todos
los requisitos previos que hacen solemne la discusión y
obligan después á acatar el voto. Y como'hoy no existe
ninguno de esos requisitos, entiendo que necesitamos
primero disolver las actuales Cortes y después formularel programa de las cuestiones sobre las cuales solicitare-
mos el voto de nuestros conciudadanos."

Los Ministros—como ya se dijo—emitieron sus opi-
niones en un todo conformes con las contenidas en el dis-
curso del Presidente, concediéndole unánime voto deconfianza para que en representación del Consejo llevaraante el Poder moderador íntegramente la grave cuestiónque el or. Moret había planteado.

Interesantes manifestaciones sobre la crisisA proprósito del programa del Sr. Moret y del decreto dedisolución, La Correspondencia de España publicó una con-versación que su director, Sr. Romeo, tuvo con un impor-tante personaje oficial, y en la cual se decía lo siguiente-
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"—Yo puedo afirmar que no hay tal cosa. EISr. Moretno ha presentado á la Corona ningún plan de reformasningún programa de Gobierno, limitándose en todas ocal
siones a dar cuenta del curso diario de los sucesos, á tra-zar lmeas generales de conducta; pero sin presentar ja-
mas lo que se llama un plan completo de Gobierno

"Yo puedo asegurar á usted que la primera noticiade todo ello la tuvo el Rey por la lectura de los periódi-cos Y tan cierto es todo eso, que ayer, sin ir más lejos, yal hacer ante su Consejo historia de la crisis, repitió SuMajestad que ante él sólo había sido planteado el proble-
ma de la disolución, pero sin hablar una sola palabra deprograma concreto.».

dical programa político, en el cual hasta se proponía lareforma constitucional para decretar la libertad de cul-tos. ¿Es esto cierto?

Después se extendía en largos detalles sobre el asun-to, encaminados á demostrar que el Rey había procedido
de una manera perfectamente constitucional.

La protesta de Maura.— También publicó el do-cumento-protesta del Sr. Maura, que decía así:

«Señor: Ni mi partido ni yo sentimos apremios de
tiempo ni de concupiscencia por llegar al Poder, y, porel contrario, el pensar en su proximidad nos producé do-lor, por estar convencidos de que ni el partido liberal hacumplido su misión ni al país le convienen cambios debrobierno parecidos á mutaciones teatrales.

"Quienes no hacen política por demandas de pasión nipor disfrutes de cargo, no pueden codiciar el Poder; ypor eso no lo codiciamos, estando dispuestos á facilitarnoblemente toda labor del Gobierno liberal, no á títuloprecario, como alguien dice, sino á título de minoría que
conoce sus deberes y sabe que colaborar en la gobernación
del Estado no fué nunca, ni depresivo para quien la co-laboración recibe, ni apostasía para quien colabora, por-que en los partidos políticos hay puntos en que los dog-
mas no pugnan, y en los cuales la colaboración es patrió-
tica. . - , r



«Nosotros apoyaremos incondicionalmente al Sr. Mo-
ret si va á las Cortes, como apoyaremos en las Cortes á
cualquier otro Gobierno liberal. Y nuestro apoyo será tal,
que solamente el partido conservador los combatiría cuan-
do llegasen á confundir su derecho á la expansión, como
liberales que son, con el derecho al atropello, que algunos
creen puede ser inherente á la libertad.

Y terminaba diciendo:

«Señor: Los conservadores, que no ambicionamos elPoder á plazo de meses, sabremos estar alejados de él, si
á la Patria conviene, por plazo de años. Sería para nos-
otros sacrificio gobernar fuera de tiempo y de razón. Será
para nosotros alegría el ver desde la oposición que otros
gobiernan con acierto y con bien para la Patria."

Estas manifestaciones fueron comentadísimas, tratan-do algunos de sacar en consecuencia que había habidoimposición por parte del Sr. Maura para la Corona
Día 9—La minoría republicana.-Nota oficio-sa—La minoría republicana, reunida en casa del Sr. Sal-

merón, publicó la siguiente nota oficiosa:

nl.° A puntualizar la conducta que observará el par-tido republicano respecto de cualquier Gobierno que rea-

uPor acuerdo unánime declara que emprenderá unacampaña encaminada:
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"Entonces, sí la Corona cree que deben continuar los
liberales y les da el decreto de disolución, cumplirán con
su deber los conservadores y acatarán sin discusión el
acuerdo regio, porque entonces será un acto perfecta-
mente constitucional la disolución, y nuestro partido
que hoy defiende la sana doctrina, la defenderá igual-
mente en aquel caso."

"Pero nosotros creemos que no puede ese partido soli-
citar una disolución de Cortes, de estas Cortes que han
aprobado cuantos proyectos presentó el Gobierno, hasta
que llegue el momento en que se demuestre que están en
pugna con el Gobierno.


